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    El odio viene del corazón, el respeto de la cabeza


    y ningún sentimiento está completamente bajo nuestro control.


    Arthur Schopenhauer
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    Capítulo 1


     


    Kenwood, Chicago – Illinois -  mes de octubre.


     


    Rose


     


    —Os declaro marido y mujer. Puede besar a la novia. 


    El oficiante pronunció las palabras sonriendo. Si continuaba haciéndolo, cogería el pequeño ramo que sostenía en mis manos como un mazo y lo golpearía en la cabeza hasta hacer que se desmayara. Los blancos rododendros caerían sin piedad sobre ese rostro rubicundo de doble papada enmarcado por el alzacuello. Una vez, dos y tres… Pero no podía, mierda. Tenía que dominarme. Inhalé y exhalé para reunir la mayor cantidad de aire posible, al menos tanto como me lo consentía el ajustado corset que formaba la parte superior de mi vestido de novia. Una tortura también esa. Me limité a girar mi cabeza hacia la izquierda, el ángulo suficiente como para permitirme incinerar a mi flamante marido con la mirada, desafiándolo a obedecer al sacerdote. Si osaba besarme, le habría arrancado el labio y la lengua de un solo mordisco. Me habría alimentado con los jirones de su boca e incluso lo habría encontrado satisfactorio. Pero eso también sucedía en mis sueños. 


    Sus ojos negros brillaban triunfantes. Tenía una mirada arrogante y llena de satisfacción, como la de un niño que acaba de ganar un juego y se hincha como un pavo frente a su oponente derrotado. Tony se acercó inclinando la cabeza y yo cerré los ojos. Me disociaba de lo que estaba a punto de suceder. No podía oponerme, no allí, no frente a todos, a nuestras familias reunidas y a la comunidad mafiosa de Chicago. Pero podía dejarlo todo afuera simplemente cerrando los ojos. Y lo hice. No era mi alma. Era solo mi cuerpo. Era solo un beso, solo un estúpido, insignificante, maldito beso. 


    El toque fue ligero y apenas insinuado, una cálida impronta que se posó fugazmente en mis labios y se apartó con la misma rapidez. Los presentes corearon triunfantes al unísono y luego comenzaron los aplausos. Largos, interminables. Odiosos, como ortigas en la piel.


    Un amenazador relámpago interrumpió el idilio, iluminando como si fuera pleno día el cielo de las primeras horas de la noche. Inmediatamente a continuación siguió el brusco estallido del trueno. El repentino cambio del clima indujo a los invitados a dispersarse ruidosamente por el parque para alcanzar el interior de la villa. Los encargados de la ceremonia comenzaron a recoger las sillas y a poner a salvo los arreglos florales dentro de la casa. Con un poco de confusión, la multitud de invitados vació el jardín en procesión. Cerrando el cortejo estábamos Tony y yo. Casados. Pero no felizmente. 


    En mi intento por acelerar el paso, uno de mis tacones terminó fuera del camino empedrado, directamente en el césped y allí se hundió hasta la parte inferior de la suela. Maldije de forma muy poco femenina. Esos zapatos habían costado una fortuna, pero no era eso lo que me enfurecía. Total, nunca volvería a calzármelos, ni jamás los miraría con afecto u otros sentimientos. Probablemente me habría desecho de ellos esa misma noche. 


    Traté de liberarme para darme prisa y entrar, pero el brazo que Tony me había ofrecido se cerró dejándome atrapada en su interior. 


    —Suéltame —siseé como una víbora pero sin mirarlo a la cara. No lo soportaba, no toleraba esa mirada insolente, de macho prevaricador, de cavernícola obtuso que creía estar siempre del lado correcto. Lo odiaba. 


    —Mantén la calma. Recuerda que acabamos de casarnos. Intenta llegar al final de este día al menos. —Su voz llena de condescendencia, como si estuviera hablando con una niñata caprichosa sin cerebro, me volvió aún más maleducada. 


    —No te permitas darme órdenes. —Tiré de mi brazo un poco más, sin obtener el más mínimo resultado. Entonces respiré hondo y me resigné a caminar siguiendo el paso decidido de Tony, asida a su brazo, hasta la entrada de la villa de mi padre. 


    —Aprieta bien mi brazo, porque será la última vez que toques un trozo de mi piel —le escupí. Todos los invitados habían entrado ya, podía verlos más allá de los ventanales que el servicio había limpiado hasta dejar relucientes. Había tomado semanas preparar la villa. Por no hablar de la boda. Había sido acordada seis meses antes y desde ese momento yo había entrado en un túnel de depresión y resentimiento. 


    —Debí negociar mejor antes de casarme contigo. Eres tan insoportable que debería haberle arrancado a tu padre también el control sobre las apuestas deportivas. —La voz de Tony me llegó cortante y fastidiosa. Apreté los labios. Ser una mera moneda de cambio era frustrante pero solo hasta cierto punto. Lo que encontraba realmente insoportable era él: mi flamante marido en todo su ser. Anthony Rizzuto, alias Tony, segundo hijo de Vincent Rizzuto, desde hacía años jefe indiscutido de la ciudad de Chicago. Esa noche nuestras familias habían llegado al final de una transacción comercial camuflada de matrimonio. Mi padre, Frank Mancini, cabeza de la familia Mancini, me había dado a mí, su hija mayor, como esposa al joven Rizzuto para continuar manejando en paz la gestión de residuos, la construcción, las apuestas deportivas y el blanqueo de dinero con ellos relacionados en la ciudad de Chicago. Habían llegado a un acuerdo de no beligerancia y mi matrimonio también formaba parte del pacto. Estaba incluido en el paquete. Los Rizzuto eran peces mucho más grandes que nosotros, teniendo en cuenta que se ocupaban no solo de las mismas actividades que mi padre, sino también del narcotráfico, juego, prostitución, extorsión, usura, contrabando, homicidio, corrupción, falsificación, lavado de dinero, pornografía, tráfico de armas, secuestro, fraude, asociación ilícita. En definitiva, todo lo que giraba en torno a la actividad ilícita de Chicago y sus alrededores, obedecía a ellos. Los malditos. 


    Entramos a través de la doble puerta vidriada justo cuando una ligera lluvia comenzaba a caer sobre nuestros hombros. Fuimos recibidos por un estruendoso aplauso y luego empezó la ronda de besos. Mientras la orquesta en la esquina de la sala tocaba My Way, comencé a entregar generosamente mis mejillas a quienquiera que se me acercara. Le di la espalda a Tony que estaba haciendo lo mismo, solo que él parecía divertirse mucho más que yo. E incluso se lo veía bastante a gusto. Lo odiaba. Entre un beso y otro eché un vistazo en su dirección. El traje hecho por Mezzetti, la sastrería italiana de confianza de su familia, hacía justicia a su espalda de luchador. Tony Rizzuto era un verdadero coloso, un verdadero toro. Me di la vuelta fastidiada. Era un extraño para mí, un extraño al que odiaba. No podía poner en duda que tenía un hermoso cuerpo, pero cualquier cualidad, incluso estética, que pudiera poseer ese hombre, quedaba completamente anulada por su arrogancia. 


    La ronda de besos continuó. Algunos hombres se demoraban con sus labios húmedos en mis mejillas, mientras las mujeres me embriagaban con sus perfumes, todos costosos y de calidad. Cuando vi que mi padre y mi hermano Michael se acercaban, experimenté una especie de dolor físico en el centro del pecho. Era generado por la mezcla de emociones que me suscitaba el verlos a ambos, juntos. Eran espléndidos. Mi padre, Frank Mancini, el jefe de la familia, incluso estando completamente calvo era todavía un hombre encantador. Al menos ante mis ojos. A la edad de setenta y dos años era aún un líder indiscutido, a pesar de que se valiera de un bastón para hacer más seguros sus pasos. Una degeneración muscular estaba debilitando sus miembros inferiores y el pronóstico era irreversible: se lo comería poco a poco. Pero en ese momento no quería pensar en ello. Junto a él se encontraba mi hermano, Michele, conocido como Michael, a quien me unía una relación casi maternal a pesar de que él tenía veinticinco años y yo treinta. Desde que nuestra madre había muerto, ellos eran toda mi familia. Me zambullí en los brazos de papá enterrando mi cara en su hombro. El hombro de mi papá era el único refugio que me había quedado. Él me abrazó y besó mi mejilla. Oí su voz profunda susurrarme al oído algo que, en esa posición, solo yo podía escuchar.


    —Rose, estás tan hermosa que me recuerdas mucho a tu madre. 


    Lo abracé aún más fuerte. 


    —Papá… —mi voz era una especie de lloriqueo. 


    —Has heredado el encanto de ella y el carácter obstinado de mí.


    Era cierto, pero en ese momento no me sentía para nada fuerte, me parecía estar indefensa y a merced de los acontecimientos. Era como una boya en medio del mar, vulnerable e insegura. 


    —Papá, yo… —Seguí abrazada a él, mejilla con mejilla. 


    —Rose —me interrumpió con decisión— recuerda que eres una Mancini. Pase lo que pase, sabrás cómo lidiar con ello y Michael y yo te ayudaremos. Pero tienes que hacer tu parte. Por la familia. —Eran palabras duras. Duras como él mismo lo era y como sabía que era la vida. Mi padre me quería, me amaba, pero el honor y la familia eran algo que no podían ser traicionados. Estaban arraigados en los huesos. 


    Me alejé de él y lo miré a esos ojos alargados, casi orientales, que lo hacían tan especial y fascinante. Sabía que debería haber hecho mi parte y ya la estaba haciendo ese día, pero eso no significaba que me gustara. Porque no me gustaba para nada. La familia, siempre la familia ante todo.


    —Lo sé —respondí secamente. Extendí mis brazos hacia Michael. Mi hermano estaba tan tenso y pálido que por un momento temí por su salud. Nos abrazamos con fuerza. El vigoroso achuchón de Michael me tranquilizó. Él también tenía palabras que murmurarme al oído, mucho menos delicadas y solemnes que las de mi padre. 


    —Rose, si tu marido se atreve a faltarte el respeto, le cortaré las pelotas y haré que se las coma. —Me alejé de él. Sabía que no me estaba mintiendo y no necesitaba mirarlo a los ojos para estar segura. Michael siempre había sido protector conmigo. A diferencia de mi padre, no estaba a favor de mi matrimonio con Tony Rizzuto. Odiaba a la familia Rizzuto y habría estado mucho más inclinado a tomar una línea de lucha contra ellos que una de colaboración y alianza. Pero él no era la cabeza del clan, por lo que debía someterse a las decisiones de mi padre, como también yo había tenido que hacerlo. La colaboración con los Rizzuto era necesaria, sino vital, para evitar luchas y derramamientos de sangre por el control del territorio de Chicago. El hecho de que los dos jefes de las familias hubieran decidido que una boda podía sellar mejor el acuerdo, era cuestionable, para no decir absurdo. Estábamos en una época en la que la convivencia reinaba soberana. Y tal vez precisamente por eso un matrimonio representaba un vínculo mucho más indisoluble, con implicaciones bastante más significativas.


    —Sabré mantenerlo a raya y, si las circunstancias lo requieren, sabré a quién dirigirme en caso de necesidad. —Pasé una mano por su cabello del color del grano, alborotándolo, y él me dio una de esas sonrisas que lo habían hecho legendario entre las chicas. Michael era de una belleza clásica, rasgos cincelados, ojos de un verde penetrante y labios carnosos. Por no hablar de su respetable físico, macizo aunque no enorme. Siempre les había gustado a todas mis amigas y también a sus madres. Él no hacía diferencias ni tenía preferencias. Le gustaban las mujeres, era muy seguro de sí mismo y aprovechaba su belleza esparciendo su semilla a diestra y a siniestra. No era un tío de relaciones duraderas, sino más bien de un polvo y adiós. Siempre estaba a la caza de nuevos estímulos, de nuevos desafíos que despertaran su curiosidad. 


    —Yo nunca quise ponerte en una situación así… —la rabia tiñó su cuello y sus mejillas de bordó, pero lo detuve de inmediato depositando una mano en su brazo. Lo hecho, hecho está. Sabía perfectamente bien cómo habían ido las negociaciones desde el momento en que yo misma había participado en ellas. Había ganado la línea “tradicional” era inútil seguir discutiendo. Haría como las numerosas invitadas a la fiesta de mi boda. Llevaría una vida alternativa, con un amante de mi agrado o, tal vez, me enamoraría de verdad y viviría mi vida real en forma paralela a la oficial. 


    —Es suficiente, Michael. La familia es lo primero y eso lo sabemos ambos. 


    Apartó de mí sus ojos brillantes por la rabia para mirar más allá de los ventanales, donde la lluvia había comenzado a caer. Apretó los labios como si estuviera conteniendo un nudo en su garganta. 


    —Esto también pasará, Rose. Las cosas volverán a ser como antes y los Mancini ya no necesitaremos de las limosnas de estos puñeteros Rizzuto…


    —No dejes que te escuchen, por el amor de Dios —le advertí mirando a mi alrededor. Lo único que faltaba era que explotara un conflicto diplomático el día de mi boda -que había sido el resultado de meses de encuentros, acompañados de esporádicos derramamientos de sangre por cuestiones colaterales. Alguien había perdido la vida, pero las tratativas habían avanzado. Y yo no quería por nada en el mundo que mi hermano diera pasos en falso contradiciendo la voluntad de mi padre. 


    —Escúchame bien, Michele —lo llamé con su nombre italiano y eso bastó para atraer la atención de sus ojos verdes sobre mí. Cuando estuve segura de que me oía, continué—. Sé lo que hago y las decisiones que tomo son por el bien de la familia. No menosprecies el sacrificio de mi matrimonio, no sería justo para mí. Y ten confianza en las decisiones de papá. —Lo miré intensamente para asegurarme de que el mensaje hubiera llegado y después de un largo momento lo vi asentir. Estaba contrariado, pero nunca tomaría partido en contra de nuestro padre. 


    Mientras mis brazos aún estrechaban con fuerza a Michael, la multitud de invitados se abrió dócilmente, como las aguas del mar Rojo, señal de que alguien realmente importante debía pasar. Un zumbido se extendió en la sala e inmediatamente comprendí lo que estaba sucediendo. Vincent Rizzuto, mi suegro, avanzaba hacia mí. Confinado a una silla de ruedas debido a una forma de isquemia que lo había golpeado dos años antes, no por eso su presencia inspiraba menos temor. Vincent Rizzuto tenía un rostro rubicundo, gafas de montura transparente y cabello abundante y gris peinado hacia atrás, dejando al descubierto su amplia frente. Estaba muy elegante con su smoking de seda negro de solapas brillantes y su pajarita perfectamente alineada. Era empujado por su hija menor, la única mujer de la familia. María Catena Rizzuto, conocida como Mary, diecinueve insoportables años, un morro que podría haber sido sensual, sino hubiese estado pintado de rojo carmín, y ojos grandes y negros. Debía volver loco a todo el género masculino, de su edad y no exclusivamente. En mi opinión, tenía la cara desvergonzada de una gran y prometedora puta. La pequeña de los Rizzuto empujó las ruedas de la silla tan cerca de mí, que casi pisó el dobladillo de encaje blanco de mi precioso vestido. Por lo que me importaba, incluso podría haberlo arrancado todo, cortarlo en tiritas y luego hacer papel picado, pero era un gesto de desafío que decía más que mil palabras. Así como su cara de niña rica y mimada que siempre lo había conseguido todo sin tener que soportar ni medio sacrificio. Prácticamente tuve que usar la fuerza para apartar amablemente a Michael de mi lado y hacer sitio a mi suegro. Sabía que no podía disfrutar la sensación de ver a un viejo lisiado en el ocaso de sus días. La diferencia de postura no significaba nada. Vincent Rizzuto era el boss de Chicago, podría haber estado de pie más tieso que una vara, sentado o tumbado, no habría cambiado nada. Solo Dios sabía cuántos muertos tenía en su consciencia y con cuántos más cargaría. 


    —Ahora eres parte de la familia —fue su saludo. Tenía la voz estropeada por el humo. Esas pocas palabras no sabían a una bienvenida sino a una reivindicación. Una afirmación de poder, como si otro baluarte hubiese sido conquistado, como si se hubiese anexado un nuevo camello a la manada. Para él yo no debía ser más que la enésima bandera que los Rizzuto plantaban en el territorio de Chicago, el enésimo pacto entre familias que llegaba a buen término, sellando su indiscutible poder y aumentando el margen de maniobra de la organización más peligrosa y sanguinaria de la ciudad. 


    —Me siento honrada —respondí casi ahogándome. Me acerqué dándole la posibilidad de besarme en ambas mejillas, como era tradición. Cuando me enderecé, vi que los ojos de Vincent Rizzuto se encontraban con los de mi padre y hubo un leve asentimiento. Solo entonces me di cuenta que, a pesar de la música de fondo, un extraño silencio había caído en la habitación. Como si todos los invitados hubieran estado esperando expectantes ese rito de bienvenida a la familia que era más importante que la ceremonia religiosa en sí. La música se reanudó con más intensidad, con un ritmo más alegre, y con ella la ronda de besos y saludos. El obstáculo había sido superado, la suerte estaba echada. 


    Apenas me fue posible, me escabullí al baño de la planta baja y cerré la puerta a mis espaldas. Bebí de un trago la copa de champagne que había llevado conmigo y me miré al espejo. El tocado con velo de encaje blanco años cuarenta que cubría mi cabeza aún estaba en su sitio, mérito del mejor peluquero de Chicago y del hecho de que no había habido ningún abrazo o beso impetuoso con mi flamante marido. Entre nosotros solo había el hielo más absoluto. El maquillaje que hacía resaltar el dorado de mis ojos estaba en orden. Tenía un aspecto normal, a pesar de que me sentía entre desesperada y furiosa. Alguien llamó a la puerta. 


    —¡Rose, date prisa con ese labial, tenemos que hacer las fotos con la tarta! —Era John Bathis, el fotógrafo oficial de nuestra familia, a cargo de la sesión de fotos que se vendería a los periódicos. Entrecerré mis ojos. En ese momento hubiera necesitado más champagne, aunque solo fuera para soportar la idea de las fotos. 


    —¿La recepción acaba de empezar y ya estamos en la tarta?  —¿Había una salida?


    —Quiero hacerlas pronto, mientras todavía todos estáis frescos —trinó John al otro lado de la pared.


    —¡Voy! —grité casi con rabia. Ni siquiera un segundo para lamerme en paz las heridas, ni siquiera un momento de tregua. Hurgué en la pequeña canasta de maquillaje buscando un labial cualquiera y dibujé el contorno de mi boca con un bonito rojo brillante. El resto del maquillaje aún se mantenía. Yo era bella. No muy alta, pero tenía un rostro en forma de corazón y mi cabello no sería tan claro como el de Vincent, pero de todos modos también era rubia. Al pensar en los orígenes italianos, a todos siempre les venían en mente mujeres bigotudas y morenas. Sin embargo olvidaban que la tierra de mis abuelos, Sicilia, había sido colonizada tanto por los normandos como por los árabes. Evidentemente mi familia descendía de una estirpe normanda. 


    —¡Sal de ahí dentro!


    Esta vez no era John. Salí por la puerta del baño con la cabeza gacha y vi la punta dorada de los zapatos de mi dama de honor, Doris. Doris Santomauro había sido mi compañera de universidad. Levanté la vista y encontré su cara marcada por la preocupación; me miraba como si hubiera ocurrido una desgracia.


    —Doris, ¿qué sucede?


    La vi apretar los labios como si quisiera contener las palabras. Sus ojos se habían fruncido revelando una pequeña red de arrugas que se formaban siempre a su alrededor, a pesar de sus continuas visitas al cirujano plástico. Agarré sus manos. Estaban heladas debajo de los guantes de encaje beige.


    —Doris, ¿qué tienes, no te sientes bien?


    Mi amiga negó con la cabeza.


    —No es eso, cariño, pero tengo que hablar contigo. 


    Retrocedí hasta el baño y ella entró conmigo. La tarta podría esperar unos minutos más.


    —No me asustes, Doris. —Este era el momento en el que ella debería haber respondido que no había nada que temer, pero no lo hizo. En lugar de ello, respiró hondo y habló. 


    —Sé que esta noticia no te hará feliz pero prefiero decírtelo yo antes de que lo sepas por alguien más. —En un segundo había recuperado la compostura y la frialdad.  


    —Dime pronto lo que tienes que decirme, porque realmente estás haciendo que me preocupe. 


    —Fynn… —comenzó. 


    —Fynn ¿quién? —la interrumpí de inmediato. El nombre no me era nuevo pero en ese momento no podía recordar la cara de nadie que se llamara así. 


    —El amigo de Ralph, con el que salimos hace cuatro días. ¿Recuerdas que Ralph se presentó con ese moreno tan majo y luego fuimos a esa fiesta y después…?


    —Sí, sí, sí… —Por supuesto que lo recordaba. Doris se había marchado temprano en compañía de Ralph y yo había pasado la noche con Fynn, había bebido un poco y luego, no sabía cómo, habíamos terminado en la cama juntos. No había sido nada más que un sano y alegre polvo. Fynn no había estado memorable pero tampoco para el olvido. Tal es así que ni siquiera recordaba su apellido. 


    Doris se llevó una mano a la boca.


    —Le han dado una paliza, Rose. Lo encontraron esta mañana junto al contenedor de basura de su casa. Está al borde de la muerte, seguramente perderá un ojo. 


    —Pero ¿qué…? —No podía metabolizar toda esa información junta.


    —Me lo contó Ralph. Está muerto de miedo él también y dijo que no quiere saber más nada de mí. No quiere tener nada que ver con nosotros… contigo… —admitió con la mirada llena de compasión. No me importaba que Ralph, como coño se llamara, no quisiera tener nada que ver conmigo porque era un miedica, quería saber por qué habían golpeado a Fynn. Tenía un vago presentimiento, pero dejé que fuera Doris quien hablara. 


    —Eran dos tíos, tan grandes como gigantes. Parece que le dijeron que era una advertencia de parte de Tony Rizzuto. —Doris estaba pálida como si temiera mi reacción. Me conocía y sabía que una noticia así podría tener el poder de hacer que me volviera loca. 


    —¿Por qué?


    —¿Quizás porque Fynn se folló a su prometida? —preguntó sarcásticamente abriendo mucho sus ojos. 


    —¡No estábamos comprometidos! ¡Nunca intercambié ningún fluido corporal con él! ¿No se supone que las parejas comprometidas deberían hacer eso también? —Estaba histérica. Verdaderamente. Y furiosa. Doris me miró más preocupada que asustada. 


    —¿Cómo les llamas a dos que tienen que contraer matrimonio cuatro días después? ¡Rose! ¡No vale nada decir que tú no querías casarte con él! ¡Entonces ya eras de su propiedad! —Las palabras de Doris hicieron que se me pusiera la piel de gallina y que tuviera un repentino arranque de rebelión.


    —No soy propiedad de nadie. 


    —Pero lo eres, quieras o no. 


    Doris me miró con cariño y pena.


    —Ambas sabemos cómo funcionan estas cosas, Rose. Ahora le perteneces a él. 


    No podía continuar escuchando las palabras de Doris, necesitaba salir de ese baño o acabaría ahogándome. 


    Abrí la puerta.


    —Hazme saber de Fynn tan pronto como tengas noticias suyas. 


    La voz de mi amiga me llegó desde mis espaldas.


    —Está bien. 


    Hubiese querido llorar. Ir al jardín debajo de la lluvia, coger mi fantástico ramo de rododendros y usarlo como un mazo para destruir las decoraciones que habían mantenido ocupados a los floristas durante tanto tiempo. Hubiese querido estrujar esas ridículas cestas blancas hasta hacerlas una bola, arrancar uno por uno todos los pétalos de esa guirnalda asquerosamente rica y perfecta que había sido colgada sobre el gazebo de la ceremonia. Y luego tomar lo que quedaba de mi bouquet ahora masacrado, para usarlo como una porra, y golpearlo sin ninguna piedad contra el rostro cautivador y perfecto de mi flamante esposo. 


    Hubiese querido hacer todo eso, pero lo único que pude hacer fue darme la vuelta convocada por la voz de Michael. 


    —Rose, las fotos con la tarta y luego el vals, todos te están esperando. 


     


     


    

  


  
     


    Capítulo 2


     


    Rose


     


    Cuando me asomé al salón, sentí que la visión literalmente me envolvía. Los invitados habían liberado un gran espacio en el centro para los bailes. Todos estaban dispuestos en una corona, dejando el brillante parquet vacío como una pista. Mi padre vino a mi encuentro, cojeando apenas pero firme, y me ofreció su brazo. Me apoyé en él, temblando de rabia. Respiré hondo un par de veces mientras las notas de Strauss llenaban el aire. Me apoyé en él y de inmediato la familiaridad con el baile hizo que me deslizara en la magia de la danza. Mi padre era un excelente bailarín. Todos en la familia lo éramos, aunque por supuesto era diferente bailar con él a hacerlo con Michael. Papá poseía la elegancia y la seguridad de un hombre de su edad, a pesar de la debilidad de sus miembros, mientras que mi hermano era vehemente y fuerte incluso en el baile. Los movimientos volvían indistintos los rostros de los invitados que nos miraban. ¿O quizás eran mis ojos los que repentinamente se habían velado de lágrimas?


    —¿Qué pasa, niña?


    —¿Qué pasa? Oh, papá, me he casado con un monstruo —escupí con toda la rabia que tenía dentro. Mi padre sonrió—. Escuchemos qué ha hecho este monstruo. —No debería haber lloriqueado así, pero tal vez en ese momento realmente me sentía más una niña que una guerrera. 


    —Hizo masacrar a un chico con el que… —Me mordí la lengua. Mi padre no lo entendería. 


    —¿Con el que?


    —Salí —concluí diplomáticamente. 


    —Mmm… ¿cuándo sucedió?


    —Cuatro noches atrás —tuve que admitir. Me sentía ya derrotada. 


    La mirada de mi padre fue elocuente y de gran desaprobación.


    —Rose Mancini, no creerás que un hombre como Anthony Rizzuto pueda soportar que su futura esposa, a cuatro días de la boda, se muestre en público con otro joven. —Lo dijo solemnemente y me miró con tal intensidad que comprendí que había usado la expresión “mostrarse en público” en lugar de revolcarse en la cama, solo porque era un hombre anticuado y jamás habría tocado ciertos temas con una hija mujer. Pero él sabía perfectamente y yo sabía que sabía. Tuve la decencia de bajar la mirada por la repentina vergüenza. Pensar que mi padre me imaginara teniendo sexo era algo que no podía tolerar, a pesar de que tenía la edad suficiente. Pero no hay edad para determinados temas y determinadas situaciones. 


    —Ha perdido un ojo y…


    —Le queda el otro —replicó mi padre silenciándome. Él, que en su vida había ordenado un número imposible de precisar de palizas y ejecuciones, ciertamente no podía impresionarse de mi revelación. Continuamos dando vueltas en silencio mientras asimilaba que, en determinados casos, incluso mi familia estaba contra mí. Sentí que me faltaba el aire.


    —Rose… —mi padre endulzó su voz. La música estaba a punto de terminar pero él todavía tenía algo que decir. Suavizó el tono y se acercó a mí—. Ahora le perteneces a Tony Rizzuto. Eres la señora Rizzuto. Trata de llevar en alto el nombre de nuestra familia, haciendo que todos nosotros estemos siempre orgullosos de estar a tu lado. Sé que en la vida hay tentaciones, momentos difíciles. Tu madre y yo también los tuvimos, ¿qué crees? Pero siempre los resolvimos dentro de la familia, sin buscar la solución a nuestros problemas afuera. —No estaba de humor para escuchar las confesiones de mi padre sobre sus dificultades matrimoniales con mi pobre madre fallecida. No podía. Algo me ayudó, quizás precisamente mi madre desde allá arriba, porque el vals terminó y con él, el discurso de mi padre acerca de la importancia de mantener a la familia unida a toda costa. 


    Hubo más bailes y luego las fotos y se cortó la tarta. Nosotros, los novios, nos marcharíamos temprano de la recepción, mientras que nuestros invitados habrían de continuar disfrutando del banquete probablemente hasta altas horas de la noche. Cortamos una tarta de cinco pisos rellena de crema, repartimos confites y bomboneras, a las que por primera vez les veía la forma de mariposas de colores, y pensé que yo jamás podría haber elegido algo tan horrible para mi boda. Si hubiera sido una boda real.  


    En cambio allí estaba, con el vestido blanco y una pequeña bolsa en mi mano, la inmaculada estola de piel cubriendo mis hombros, frente a la puerta principal despidiéndome de los invitados. Con Tony Rizzuto. Mi marido. Un movimiento de mano fue suficiente para saludar a todos y fuimos correspondidos con una ovación y un ruidoso aplauso. Mirando a los invitados me pregunté cuántos estaban realmente felices por nosotros ese día, cuántos habían ido a pedirles favores personales a los dos jefes, a felicitarlos por el pacto sellado, a tejer tramas que solo beneficiarían sus intereses y contribuirían a derramar la sangre de quién sabe cuántas personas. Tenía otras cosas de las que ocuparme, como por ejemplo mi flamante marido, que acababa de rodear mi cintura con su brazo para guiarme hasta el auto.  


    ***


    Tony me abrió la puerta de su Porsche y yo traté de entrar. No sin dificultades, para ser honesta, visto que el vestido tenía corte sirena y apenas podía estirar una pierna. Se cuidó de no ayudarme. Tan pronto como logré la hazaña, sentada en el asiento de cuero de ese lujoso auto que no me pertenecía, me di la vuelta. No debería haberlo hecho. La puerta de casa todavía estaba abierta, de ella provenían luces y ruidos, los invitados nos miraban y volvían a saludarnos deseándonos toda la felicidad. Pero no era a ellos a quienes añoraba sino a la casa de mi familia, la seguridad, mi baluarte que se desvanecía frente a mis ojos. Una sensación de desánimo y abandono me abrumó, muy parecido a aquello que sentí en los días posteriores a la muerte de mi madre. Me volví hacia el parabrisas tragando un nudo de llanto mezclado con resentimiento. 


    Tony ocupó el asiento del conductor y puso el coche en marcha. Ni siquiera se dignó a mirarme. Se soltó la corbata desabrochando al mismo tiempo el botón superior de su camisa. Y maldijo. 


    Me tomó pocos segundos comprender que la farsa había acabado también para él y que solo había un adjetivo para describir su estado de ánimo: negro. Bueno, yo también estaba de mal humor, así que se encontraba en buena compañía y probablemente dentro de nada haríamos frente a nuestra primera pelea como pareja casada. Estaba lista. A pesar de que me había abrochado el cinturón de seguridad, mis manos se aferraban al asiento de cuero porque Tony corría como un loco por las calles de Chicago. Pero para mi enorme sorpresa y contrariedad, no dijo nada, no abrió ningún tema, no puso sobre la mesa ninguna discusión. Me había obstinado en mirar por la ventanilla permaneciendo en religioso silencio, hasta que ya no pude resistirme más y me di la vuelta. No soportaba ese absurdo fingir que nada pasaba, prefería mil veces el choque y el desahogo. En mi opinión, las situaciones eran blancas o negras y aquella en la que me encontraba era más negra que nunca. Observé el perfil de mi marido en la oscuridad de la cabina. No supe si se dio cuenta de que me había movido porque lo había hecho en forma muy cautelosa, casi imperceptible. Que estaba furioso, se hallaba fuera de duda. Sus cejas estaban fruncidas, sus rizos oscuros cubrían  parcialmente su frente, sus labios se encontraban apretados en una mueca en algún lugar entre el enfado y la prepotencia. Tenía un brazo tenso en el volante y una mano en la palanca de cambios. Era dueño de unas manos grandes, fuertes y oscuras. Seguramente sus ascendientes eran de la estirpe árabe. Los normandos no debieron cruzarse con los Rizzuto ni una sola vez, ni siquiera por error. Era…de carácter fuerte, habría dicho, si en ese momento hubiese tenido que definir su esencia con un solo adjetivo. Era un hombre lleno de poder que emanaba un magnetismo oscuro.


    De repente me rebelé contra toda esa belleza perversa y contra mí misma que no podía evitar apreciarla. Estallé. Tenía mil motivos para estar enfadada, pero comencé por aquel que consideraba el más grave. 


    —No me gustó para nada que hicieras moler a golpes a Fynn.


    Lo vi fruncir aún más el ceño, como si esperara cualquier cosa excepto esa declaración.


    —¿Fynn, qué? —respondió. Me había dejado sin palabras. Pero, después de todo, era la misma consideración que yo había hecho frente a Doris. 


    —Fynn… —no sabía cuál era su apellido. ¿De qué me hubiera servido conocer el apellido de un hombre, si mi intención era la de acostarme con él solo una vez?


    Sonrió complacido de mi duda. 


    —Sabía que ni siquiera conocías su apellido. Eres una grandísima puta. —Lo dijo con naturalidad, como si fuera un hecho, sin apartar su mirada del camino ni por un segundo. 


    —Cómo te atreves… —Nunca nadie me había llamado puta y el sentimiento no era exactamente gratificante. 


    Me interrumpió con firmeza.


    —¿Cómo se llama a las que se follan al primero que pasa sin saber siquiera quién es? —Si antes estaba enfadada, después de su tonta pregunta, estaba furibunda. Sus palabras habían sido tan irritantes como humo en los ojos. A propósito de lo cual, con gusto le habría arrancado los ojos. 


    —¿Por qué? ¿No es lo mismo que hacen los hombres como tú cuando se van de putas? —justo en ese momento Tonny estacionó con una maniobra que casi me envía al parabrisas. Era odioso en todo, incluso en su forma de conducir. Apagó el motor y ni siquiera me miró cuando abrió la puerta. Yo también bajé. 


    —¿De verdad pensaste siquiera por un momento que podía soportar que la futura señora Rizzuto calentara la cama de un imbécil cualquiera?


    Fue entonces cuando se volvió, después de haberme lanzado esa pregunta retórica de respuesta absolutamente predecible. Y me atravesó con esos ojos negros, llenos de un sentimiento que no era odio sino algo mucho más profundo. Un sentimiento oscuro, enfermizo, que solo podía traer dolor y que hizo que me estremeciera. Se alejó del coche sin preocuparse por lo que fuera de mí. Eché un vistazo a mi alrededor. Estábamos en Lincoln Park, la zona más verde de la ciudad con sus más de quinientas hectáreas de parques y jardines. Tony subió las escaleras de pizarra de una construcción de paredes blancas y ventanas altas, rodeada por una reja de color gris oscuro. Sabía que había comprado una casa para nosotros dos en esa zona de la ciudad. Sacó una llave de su bolsillo y abrió la puerta. En todo eso, yo trataba de seguirle el paso tanto como mi vestido me lo permitía, es decir, no mucho. Aún sentía que me hervía la sangre. Con gusto hubiera tirado de sus rizos hasta haberlos arrancado, uno a uno, borrando de su cara esa expresión de desprecio y superioridad que hacía que se me subiera la sangre a la cabeza. Avancé tropezando hasta las escaleras y desde allí trepé los pocos escalones que conducían a la entrada. Me encontré en el recibidor de una vivienda a la que llamar casa habría sido reductivo. Una villa en pleno centro, eso era. Lo seguí a pesar de que no me había invitado a hacerlo. 


    —Bienvenida a mi humilde hogar, señora Rizzuto. —Lo dijo con desprecio y provocación, sin volverse y encendiendo las luces a medida que avanzaba. 


    —Que ahora será también el tuyo —añadió molesto. Pero casi no le hice caso, visto que estaba ocupada estudiando el entorno. El recibidor era opulento, iluminado por una luz dorada, repleto de pinturas y alfombras. Pude admirar poco, sin embargo, porque Tony subió al piso de arriba y yo hice lo mismo. Prácticamente lo estaba persiguiendo. Recogí lo mejor que pude la falda de mi vestido y enfrenté los escalones. Subiendo dos tramos de escaleras lo seguí hasta el dormitorio principal: amplio, espacioso, con un alto techo abovedado y paredes pintadas con colores suaves. Una enorme cama con dosel ocupaba todo el espacio en el centro de la pared frente a la puerta. Tony siguió comportándose como si yo no estuviera allí. Se quitó la chaqueta, la corbata que ya había aflojado y comenzó a desabotonar su inmaculada camisa por los puños. 


    Me encontré en la puerta, espectadora de un estriptis no deseado. La rabia y la sensación de estar fuera de lugar crecieron hasta que ya no pude tolerarlo. 


    —Tú no eres nada para mí, solo un falso marido con el que tuve que casarme a la fuerza. Pero más allá de eso no eres nada. —Qué palabras cargadas de significado… casi me avergoncé de  que mi catarsis se revelara como lo que realmente era; la admisión de un malestar que era solo mío. Él estaba perfectamente a gusto, le traía completamente sin cuidado todo. Su gesto se detuvo, solo por un instante, el tiempo que le tomó posar sus ojos ardientes como brasas en mí y luego continuar desnudándose. 


    —Ah, mi querida Rose, cuántas cosas tienes que aprender aún…


    Me había expuesto demasiado pero a quién le importaba si continuaba comportándome de ese modo, sin saber manejar mis sentimientos. Yo no era una estratega, era solo una persona normal. No manejaba los negocios de la familia, no me dedicaba a ir por ahí amenazando gente, trabajaba como logopeda, enseñaba a los niños. 


    —No, tú eres quien tiene que aprender algo. Nunca serás parte de mi vida, entre nosotros será como si fuéramos dos desconocidos. —Mis palabras parecieron divertirlo y eso hizo que me enfureciera aún más. ¿Cómo se atrevía a encontrar gracioso lo que estaba diciendo? ¿La afirmación de mi independencia y de mi libertad?


    —Habla todo lo que quieras, lo que dices vale menos que nada para mí. 


    Esa respuesta cortante me congeló. Tony terminó de desabotonar su camisa y se la quitó dejándola caer al suelo. Tenía hombros anchos, un pecho amplio y musculoso, cubierto de vellos oscuros, al igual que sus brazos. Desde el centro se degradaban hacia abajo, allí donde sus músculos planos terminaban a reparo del cinturón. Parecía un luchador. Una vez más vino a mi mente, en forma completamente fuera de lugar, que sus antepasados debían de ser moros. 


    Se acercó al armario y tomó una camisa limpia. También era blanca y estaba perfectamente planchada. 


    —Tienes que entender, Rose, que tu familia te ha cedido a mí. Ahora tú eres mía, me perteneces. —Pronunció las palabras lentamente, de modo que comprendiera bien su significado. Cayeron como alquitrán pegajoso y maloliente dentro de mi consciencia. Me negaba a asimilarlas. No le pertenecía a ese hombre, no a él. 


    —Cuanto antes lo entiendas, mejor será. Le perdoné la vida a ese tal Fynn porque no podían celebrarse una boda y un funeral el mismo día. Me comprendes, ¿verdad? Pero mañana se podrá hacer el funeral y pasado mañana también. Por lo que, si quieres salvarle la vida a ese pobre chico… sabes qué hacer. Así como sabes qué hacer si quieres verlo bajo tierra. —Estaba acostumbrada a las amenazas, mi familia no era ciertamente un ejemplo de virtud. Pero el modo en el que Tony hablaba de matar a Fynn era algo que me desconcertaba. Y no porque estuviera particularmente encariñada con él, sino porque sabía que habría sido capaz, incluso en frío, sin provocaciones. 


    Miré a mi alrededor. Se marchaba. Era una escena de película: yo, aún con mi vestido de novia, miraba cómo mi marido se cambiaba y se vestía para salir. Pasaba su primera noche de casado fuera de casa. ¿No era quizás lo que quería? Vidas separadas, todo separado. Entonces, ¿qué esperaba? ¿Tal vez que abriera una botella de champagne y brindara conmigo a la salud de cómo mantener en pie un matrimonio por conveniencia con un mínimo de compromiso de ambas partes? Podríamos ser, si no amigos, al menos no enemigos. Tendría que haber hecho un intento por ser afable conmigo, podría haber dicho algo como “empecemos todo de nuevo”. 


    —Ponte cómoda. El armario está lleno de ropa de cama. No me esperes despierta, me voy de putas. 


    —¿Qué? —Me había obligado a callar durante su perorata, pero no pude evitar sobresaltarme. Mi reacción lo estimuló, porque lo vi reír dejando al descubierto una hilera de dientes letales y perfectos.


    —Putas —remarcó divertido. ¿Qué creía, que no había entendido el concepto?


    —¿Qué hace un hombre en su noche de bodas? Folla —declaró con un candor que contrastaba en forma casi dolorosa con su apariencia seductora y elegante. No sabía qué responder. Lo vi abrir el armario, ponerse otra chaqueta y luego dirigirse hacia la puerta. ¿Se marchaba dejándome en una casa completamente desconocida para mí, la noche de nuestra boda, mientras él iba a follarse unas putas? Pero ¿en qué clase de realidad alternativa había caído?


    —Para tu información, las mujeres también follan en su noche de bodas. —Sentí el impulso de decirlo y lo dije, sin pensar, por puro espíritu de rebelión. Yo también quería golpearlo de alguna manera, perversamente ansiaba que estuviera herido, asombrado, derrotado. 


    Se detuvo y se dio la vuelta. Su rostro contenía una diversión que a duras penas conseguía disimular. ¿Por qué mis palabras lo hacían reír? Me hubiera gustado borrarle esa sonrisa a fuerza de bofetadas. Si hubo un momento en el que fantaseé con golpearlo con mi ramo, ahora pensaba seriamente en darle una buena paliza con un palo. 


    —¿Qué me estás diciendo, Rose? ¿Que quieres que te folle? ¿Es eso lo que me estás pidiendo? —Sus ojos sonrieron con una cínica diversión. Y lo mismo hizo su boca. 


    —¡Eres repugnante!


    Puso una mano en su pecho, como si se sintiera aliviado.


    —Ah, bien, porque habría sido realmente difícil para mí. No eres exactamente mi tipo. —No sabía si para calmarme debería haber intentado arrancarle los ojos o ponerme histérica.


    —Lo siento por ti, ya que estás atascado conmigo como esposa —repliqué ahora abatida. 


    —No es un problema, como te he dicho tengo mis métodos para vaciar mis pelotas, no te necesito a ti. —Sus palabras me dejaron atónita. Lo vi darme la espalda y salir, como si nada hubiera pasado. 


    

  


  
     


    Capítulo 3


     


    Tony


     


    Despertar siempre era una puta mierda. Me di la vuelta sobre mi estómago pero algo estaba justo debajo de mí. Abrí un ojo. Apareció el rostro de Angélica, a la que me había follado la noche anterior, y lo que estaba debajo de mi vientre era probablemente su mano. La miré mejor: sí, ahora recordaba. Una vez que dejé a Rose en casa había ido al centro, al Miller’s Pub, donde Roberto me había organizado una sorpresa. Una cosita, había dicho. Roberto era uno de los históricos guardaespaldas de mi familia, uno de nuestros hombres más fieles. Aunque todos debían serlo, cada uno de ellos tenía que ser capaz de recibir una bala por los Rizzuto, de lo contrario no podría haber trabajado para nosotros. La “cosita” había resultado ser el alquiler de todo el local, mis amigos reunidos para la ocasión y alcohol y mujeres a discreción. Bebí, bailé y luego me traje a Angelica a mi piso. Parecía una mujer inteligente, además de una hábil mamadora de pollas; no sabía si estaba al tanto de quién era yo y de qué vida llevaba. Ella no había preguntado nada y yo no le había dado nada, excepto mi cuerpo. Era una como muchas otras, una chica buena y generosa con Tony Rizzuto. De mujeres que ayer hubieran estado encantadas de venir conmigo a terminar de festejar en forma privada en mi piso, el local estaba lleno. Había bastado que Roberto corriera la voz de que era mi primera noche de casado y todas se habían acercado. Mierda, me palpitaba la cabeza de una forma espantosa. Efecto del vodka, probablemente. Pasé por encima de Angelica para llegar al baño. No podría haber sobrevivido sin mi piso de putañero. Era el que usaba para follar y estaba lo suficientemente lejos de Lincoln Park como para evitar cruzarme con mi nueva esposa al salir por la mañana. Mi regla personal era nada de mujeres en la casa de mi padre y, desde ese momento, tampoco en casa de mi esposa. Torcí la boca al pensar en Rose. 


    A las mujeres las llevaba solo a ese piso y solo para follar. Me deslicé bajo la ducha y salí rápidamente. En la habitación encontré  a Angélica que ya se estaba vistiendo. La chica debía conocer las reglas. 


    —Diría que hemos festejado en grande tu boda, Tony. 


    —Lo hiciste muy bien —la premié con una sonrisa y la vi derretirse. Y era cierto, además. Dejé caer la toalla y me vestí frente a sus ojos. No tenía ningún sentido del pudor, no me importaba nada. Angélica terminó antes que yo, se acercó a mí mientras todavía estaba entretenido con el nudo de mi corbata y se puso de puntillas para besarme en los labios.


    —Adiós Tony, sabes donde encontrarme cuando quieras, Roberto tiene mi número. 


    —Adiós Angélica. 


    A pesar de que era bonita, sería la última vez que estaba con ella. Cuando las mujeres se apegan a ti, se vuelven un fastidio peor que una partida de droga en mal estado. Empiezan a llamarte, a acosarte, incluso a llorar. Como una esposa, peor que una esposa. Mierda. Por segunda vez en esa mañana se me ocurrió que yo ya tenía una esposa de verdad. Y estaba en casa, preparando el veneno que me escupiría esa noche, cuando regresara. Pero ¿de verdad tenía que volver con esa perra? Bajé a la calle y me puse tras el volante de mi Porsche, en dirección a Beverly, a casa de mi padre. 


    Mientras conducía, mi pensamiento volvió una y otra vez a mi nueva condición. Me parecía absurdo tener una esposa. Yo, casado. Siempre había pensado en el matrimonio como algo irreconciliable con mi persona, una antítesis de todo lo que era. El matrimonio era algo que asociaba a mujeres que te esperaban en casa con ruleros en la cabeza y chanclas. Para ser completamente honesto, Rose Mancini no estaba nada mal, como mujer. A nivel físico. No era demasiado alta, cabello largo y rubio oscuro, como la miel, labios de chupa pollas de gran clase. Solo había un pequeño e insignificante detalle: me odiaba y eso la convertía en el dolor en el trasero más grande del planeta. Pero las mujeres estaban hechas para ser unas tocapelotas, además de para hacerles hijos. Para lo demás estaban las amantes, esas de use y tire, como las otras mujeres de las que estaba lleno el mundo. Tener hijos. Debía hacerle uno de inmediato. Un heredero. Rose se pondría grande como un barco y nadie podría echarme en cara que siguiera follando sin discreción ni miramiento como siempre lo había hecho. No es que si me lo hubieran echado en cara habría cambiado de comportamiento. Sí, eso haría, la embarazaría cuanto antes y asunto cerrado.


    Llegué a casa de mi padre a las diez. Me abrió Carmela, nuestra histórica gobernanta, y me estrechó en un abrazo de esos que trituraban. Olía a bizcochos de canela y tenía lágrimas en sus ojos. Era su silencioso modo de felicitarme por mi boda. Rocé su arrugada mejilla con una caricia; Carmela me había llevado, a escondidas, los mejores bocadillos a mi habitación cuando mi padre me enviaba a la cama sin cenar, le estaría agradecido de por vida. Habíamos tenido una educación rígida, mi hermano y yo, al menos. Nunca nos había sido concedida la posibilidad de equivocarnos, solo por el apellido que llevábamos. El sentido del honor y de la lealtad a la familia era una marca a fuego en nuestras consciencias. Pero no era sólo la severidad la que había determinado aquello en lo que me había convertido. También fue mi naturaleza personal. Disfrutaba ejerciendo el poder como un fin en sí mismo. Mi mejor orgasmo equivalía a tener las vidas de otras personas en mis manos y poder disponer de ellas. Me excitaba infinitamente. 


    —Tu hermano ya ha llegado, está en el estudio con don Rizzuto. —Carmela se secó una lágrima y me dio unas palmaditas en el brazo. 


    —Bien. —Cubrí su mano con la mía por un breve momento y luego me dirigí hacia el final del pasillo. El estudio de mi padre estaba completamente revestido en madera oscura, desde el piso a las paredes, caoba, como a él le gustaba. Detrás del gran escritorio estaba papá, perfectamente vestido incluso para estar en casa, con un traje de Mezzetti y chaleco. Salvo, mi hermano, estaba sentado en el sillón de enfrente y, en cuanto me vio, se puso de pie para abrazarme. El traje no le sentaba tan bien como a papá. Culpa de su prominente barriga. Salvo comenzaba a envejecer y su cabellera también empezaba a resentirse. Sus sienes estaban grises y en la parte superior de su cabeza el cabello comenzaba a clarear. 


    —¡Aquí está mi hermanito! Tu retraso está justificado solo porque ayer te casaste. 


    —¡Nuestro Tony! —Mi padre sonrió. Después de haber abrazado a Salvo fui a besarlo en ambas mejillas. Apenas me alejé, tosió y tragó dos píldoras de diferentes colores que lo esperaban en una bandeja junto a un vaso de agua. Hizo una mueca contrariada. No se resignaba a tener que depender de los fármacos, pero su enfermedad avanzaba inexorablemente y había que combatir el dolor de una forma u otra. 


    —¿Qué dice nuestra noviecita? —Mi padre era algo anticuado pero estaba habituado a mi irreverencia, aunque por regla general con él intentaba contenerme. 


    —Sinceramente no lo sé, pasé la noche con otra. 


    Mi hermano estalló en una carcajada.


    —Tony, ¿quieres decirme que anoche dejaste a Rose Mancini en casa para ir a tirarte a otra?


    —Exactamente —admití en forma cándida abriendo los brazos.


    —Tony, Tony… —mi padre negó con la cabeza, tosiendo nuevamente. Lo desaprobaba, era obvio.  


    —Déjalo en paz, papá, es jóven, vigoroso. Tiene que divertirse. —Salvo estaba completamente de mi parte. Es más, tenía una profunda aversión por los Mancini que nunca había ocultado. 


    —Lo sé, pero no tenemos que tirar demasiado de la cuerda con esa familia. 


    —Sé lo que hago, tenía que darle algunas pautas. Debe  aprender a respetarme. —El solo hecho de pensar en Rose, en ella y nada más, sin que hiciera o dijera nada, era capaz de ponerme tenso y más irritable que de costumbre. 


    —Por supuesto. Y hazle también un hijo. Inmediatamente. —Mi hermano estaba casado con Tara Adams. Habían tenido tres niños, que aún eran pequeños, y Tara había pasado de la talla cuarenta a la cincuenta y dos en solo unos pocos años. Salvo le ponía los cuernos a un ritmo constante y ella se quedaba en casa callada y tranquila. Era eso lo que me pasaría a mí también. Esa perspectiva tenía que dejarme indiferente, en lugar de provocarme una especie de perturbación no bien definida en el centro del pecho. Espanté esa sensación. No era propia de mí. 


    —Tony, te recomiendo que tengas prudencia. No quiero que estropeemos todo por una cuestión de sexo. —Mi padre me miró con una lucidez que ninguna enfermedad y ninguna píldora podrían haberle quitado nunca. Era el semblante de un padrino[1]


    —Sé lo que hago, papá. Hablemos de negocios ahora. 


    Mi padre cruzó sus manos frente a él y apoyó los codos en el escritorio. 


    —De acuerdo, pero recuerda mis palabras. Cerramos un acuerdo con los Mancini que compete el manejo de varias actividades, incluidas las apuestas deportivas. Ahora tenemos que concentrarnos en su petición acerca de los casinos. 


    —Ni hablar —repliqué rápidamente. Los casinos eran una de las entradas más prósperas y una de las actividades menos problemáticas. Entregarlos a los Mancini significaba servirles en bandeja de plata una riqueza que no merecían. No tenía intenciones de ser tan condescendiente con Frank y su hijo. 


    —No seas impulsivo, Tony. Necesitamos su apoyo y tenemos que darles algo. Ahora somos aliados, tu matrimonio fue concretado también con este propósito. 


    Yo era impulsivo. Pero también sabía ser frío y calculador, retener la rabia durante mucho tiempo para luego hacerla explotar toda junta en el momento oportuno. Había tenido que aprender a dominarme y no había sido fácil. No podía renegar de mi naturaleza. Apreté los puños para contener la furia. 


    —Podemos cederles el manejo de esa partida de armas que nos está dando problemas con los ucranianos. ¿Por qué tenemos que resignar los casinos que son la actividad más tranquila y menos riesgosa?


    —Porque tenemos que empezar con calma con ellos. Ese Michael Mancini es bastante impulsivo, no sé si lo has notado. 


    Me había dado cuenta, sí, y por eso mismo me hubiera gustado que el muy imbécil se ocupara de la partida de armas. En cambio, deberíamos facilitarle las cosas. Mierda, odiaba a ese malnacido. 


    —Salvo, te ocuparás de contactar a las familias Luciano y Piscopo para comentarles el cambio de planes. Tony, tú hablarás con Frank y Michael Mancini y les explicarás nuestras condiciones. Tendrán los casinos pero deberán darnos una buena tajada. 


    Mi padre me conocía y pretendía una respuesta. Me miró hasta que la tuvo. 


    —Está bien —escupí con los dientes apretados. 


    A Salvo se le escapó una sonrisita, sabía lo cabreado que estaba. 


    Seguimos discutiendo los detalles relacionados a cómo mantener el equilibrio entre las familias, hasta que mi padre nos despidió a los dos. Tenía una llamada telefónica desde el extranjero y quería quedarse a solas. Salí con la perspectiva de organizar esa maldita reunión con mi maldito cuñado. Cuanto antes hubiera sido, mejor sería. Estaba de pie en el pasillo, llamando a mi secretaria, cuando escuché una risa ahogada. 


    —¡Mary! —Era mi hermana que se carcajeaba frente a su teléfono. Movía rápidamente los dedos sobre el teclado y luego sonreía como una niña. Eran raras las veces en las que la veía de buen humor. Por lo general siempre estaba molesta por algo, en eterno conflicto con el mundo. Excepto conmigo. Se había quedado sola en una familia de hombres, debía ser duro para ella. 


    —¡Tony! —Tan pronto como me vio, me rodeó el cuello con sus brazos y me abrazó con fuerza. La levanté haciéndola dar media vuelta en el aire. Mi hermana tenía diecinueve años, pero para mí no era mayor que en aquellos tiempos en los que Carmela le trenzaba el cabello para ir a la escuela. 


    —¿Qué haces ahora? ¿Escuchas las conversaciones de los adultos? —Adoraba burlarme de ella. 


    —¿Estás loco? Preferiría ir a la escuela. ¿Y? —Me miró con picardía—. ¿Qué se siente estar casado? —¿También ella se metía en eso ahora?


    —Son cosas que no te conciernen —la regañé con benevolencia. No tenía intenciones de contarle a mi hermana lo que ya le había dicho a mi padre y a Salvo. O quizás lo había escuchado a hurtadillas y lo sabía. Razón de más para pasar por alto el tema. 


    —Espero que sea más simpática de lo que parece. En mi opinión, me odia, me mira como si fuera…


    —¿Una Rizzuto? —concluí por ella. 


    —Exacto. 


    Podría haberle hecho notar que así era, que ella tampoco se caracterizaba por ser precisamente un ejemplo en cuanto a lo comunicativa. Pero se lo ahorré. Mary era todavía demasiado caprichosa para ser razonable. La culpa la teníamos todos nosotros, que la habíamos consentido, cada uno a su modo, quizás para suplir la falta de la madre a la que prácticamente no había conocido. El resultado era que miraba a todos por encima de su hombro y pensaba que siempre tenía razón. 


    —¿Y qué me dices de la noche de bodas?


    —No tienes edad suficiente para conocer algunos detalles —la liquidé con brusquedad. Si hubiera sabido cómo llevaba mi vida, habría entrado en un shock del que hubiera sido difícil sacarla en varias semanas. Por otra parte, nunca hubiese querido que mi hermana se encontrara con un hombre como yo en su camino. Estaba lleno de contradicciones y lo sabía. 


    —Basta, Tony, crecí, ¿sabes?


    ¿Y cómo hacía para no haberlo notado? Llevaba un sostén probablemente de copa D, tenía una cintura estrecha, el cabello negro como mamá y cara de pecadora. No podía permitirme más consideraciones porque era mi hermana y me negaba a pensar que debajo de esos jeans entallados tenía un sexo como todas las mujeres. Ella era una niña y, para mí, seguiría siéndolo para siempre. 


    —Aún eres muy joven. 


    —¿Para qué? ¿Para el sexo? —Me miró con ojos desafiantes. Sabía perfectamente bien cuánto me fastidiaba ese tema. 


    —No quiero saber de esas cosas. —Y era cierto. La idea de que mi hermana pudiera acostarse con alguien me volvía loco. 


    —Ve y díselo a mi novio —me provocó. 


    —¿Novio?


    —Claro. ¿Tú qué hacías a mi edad? —Le encantaba provocarme y estaba jugando la carta de la igualdad de género, la muy astuta. No podía pensar, hubiese preferido dispararme al pie a tener que responder honestamente. 


    —Es diferente —balbuceé. 


    El timbre de su móvil la distrajo. Bajó la mirada a la pantalla.


    —Mira que casualidad, es él, tengo que contestar, hablaremos de ello en otra ocasión, Tony. 


    —Sí, hablaremos…


    —Hola… dijo con voz meliflua a su misterioso interlocutor. Definitivamente necesitaba saber más, pero en ese momento no disponía de tiempo, tenía esa puta cita con el imbécil de mi cuñado. 


    Sostenía el teléfono en mi mano cuando la pantalla se iluminó y la cara oscura de Roberto apareció. 


    —Roberto, ¿qué sucede?


    —Tony, estoy en tu casa, necesito que regreses de inmediato. 


    —¿Qué pasa?


    —Tu esposa…


    —Mi esposa, ¿qué?


    —Hizo algo… 


    —¡Qué, Roberto, habla antes de que pierda por completo la paciencia!


    Roberto parecía reacio pero sabía perfectamente bien que conmigo no se bromeaba. Una orden era una orden. 


    —Vació tu armario en el jardín. Los trajes, las camisas, los zapatos. Todo. Y encendió una hoguera, Tony. —Su voz se volvió cavernosa. 


    —¿Qué coño hizo? —La mía, en cambio, feroz. 


    —Exactamente lo que te he dicho.


    —¿Y no pudiste detenerla? 


    —Lo intenté, pero me llenó de rasguños, patadas y puñetazos. No quería hacerle daño, ponerle las manos encima, ya sabes… —Entendía. Pero Rose había cruzado todos los límites. Sería yo quien le pusiera las manos encima. 


    —Voy en camino. —Cerré la comunicación con tanta fuerza que podría haber hecho pedazos la pantalla del teléfono. ¿Qué demonios se le había metido en la cabeza a esa perra de Rose Mancini? Tenía que enseñarle buenos modales y, sobre todo, tenía que enseñarle quién mandaba. 


    La cita con Michael debería esperar. En ese momento tenía otra Mancini a la que poner a raya. 


    

  


  
     


    Capítulo 4


     


    Rose


     


    Ver las llamas subir era liberador. Reconfortante, de alguna manera. Hubiera sido mucho más espectacular hacerlo por la tarde o por la noche, pero no había tenido alternativas. Tenía que ser de inmediato. Por otra parte, no fue una decisión fácil. Había reflexionado y especulado al respecto mientras daba vueltas sola en mi nueva cama, como un pollo al spiedo. Las sábanas de seda me provocaban urticaria en brazos y  piernas, las únicas partes de mi cuerpo que habían quedado desnudas después de que me había puesto el camisón de seda que había escogido para mi primera noche de casada. Qué idiota había sido. Me había quitado ese estúpido y costoso vestido de novia en soledad, haciendo las peores contorsiones frente al espejo. Al final había terminado por arrancar los últimos botones en forma de pequeñas perlas. No debería haber sido así, en mis sueños de niña alguien debería habérmelo quitado con urgencia y pasión. Alguien a quien amaba y a quien le había jurado fidelidad para toda la vida. Pero no, tuve que hacerlo todo sola. En la pequeña maleta depositada sobre el arcón que se encontraba a los pies de la cama había encontrado muy poca ropa, que yo no había preparado y que ni siquiera había visto. Había tirado con rabia de la etiqueta del camisón menos atrevido y luego me lo había puesto con gestos rabiosos. Una costura se había saltado pero ¿qué importaba? Había ido al baño a quitarme el maquillaje y con sadismo había embadurnado la cándida toalla con los restos de base y máscara. Había arrancado las horquillas y con ellas también una discreta cantidad de cabellos y luego me había deslizado en esa cama desconocida, bajo un edredón desconocido y bajo sábanas de seda también desconocidas. Obviamente no había podido conciliar el sueño. 


    La casa estaba silenciosa y oscura. Pero no había lugar para el miedo, solo había sitio para la rabia. Una furia ciega hacia todo y todos. Hacia mi padre, que al final me había obligado a ese absurdo matrimonio con el enemigo. Hacia mi madre, que de haber estado viva seguramente se habría opuesto a un sacrificio de esa índole. Hacia mi misma, que me había vuelto tan cínica como para hacer a un lado mis sueños y sacrificarlos por el bienestar de la familia. Con el único con quien no podía desquitarme era con Michael, quien bajo ningún punto de vista hubiese querido que me casara con Tony Rizzuto. Ah, Tony. Pensar en cuánto lo odiaba me había mantenido despierta la mayor parte de la noche. Estaba divirtiéndose con sus putas, justo en el momento en el que yo, en cambio, me atormentaba por el absurdo rumbo que había tomado mi vida. Fue precisamente cuando pensaba en cómo castigarlo que se me ocurrió la idea. Ya era de mañana, así que pensé que lo mejor era desayunar con calma y luego dar comienzo a mi plan. Había encontrado todo perfectamente servido en el piso de abajo, mérito de una camarera que parecía que prestaba servicio todos los días. Después de dar cuenta del abundante desayuno, había echado un vistazo al jardín que daba a la parte trasera de la casa. Parecía perfecto para mi plan. Había regresado a la habitación, había abierto el armario de Tony y había admirado sus costosos trajes. La mayor parte habían sido confeccionados por la prestigiosa sastrería Mezzetti, una ilustre familia de artesanos italianos. Excelente, los Mezzetti ganarían un muy buen dinero si mi esposo hubiera decidido vestir un traje decente tan solo al día siguiente. Tuve que hacer tres viajes, de la habitación al jardín, pero había valido la pena. Una vez que había terminado de amontonar la preciada tela en el centro del parque, me había procurado un mechero y simplemente había acercado su llama a la manga de una preciosa chaqueta de seda. Me pareció que era la que había llevado precisamente en nuestra ceremonia. Mejor. Solo había tomado un momento. En un abrir y cerrar de ojos las refinadas prendas se habían convertido en una gigantesca hoguera. Miles de dólares estaban ardiendo ante mis ojos. Luego había llegado Roberto Ponzi, el perrito faldero de mi marido. Había llevado las manos a su calva cabeza y había gritado alguna maldición en italiano. Su mirada corría de mí a la pira y no sabía qué hacer. Apenas se había acercado me había puesto a gritar. Evidentemente sabía cómo matar a un hombre, pero no cómo lidiar con la esposa de su jefe gritándole. Lo vi tomar el móvil en su mano y alejarse. Estaba llamando a Tony. Bien, que lo llamara y que viniera. Le mostraría con quién se había metido.  


    ***


    Levanté la cabeza en dirección a la puerta. Me había mudado a la cocina porque afuera hacía demasiado frío. Además, luego de que el diligente Ponzi había apagado el fuego impidiéndome que volviera a encenderlo, no tenía sentido continuar estando en el jardín trasero. Lo mismo daba entrar en casa y prepararme una buena taza de té caliente mientras esperaba la llegada de Tony. Escuché primero los frenos del coche, luego la puerta principal cerrándose con un golpe, luego la voz de Ponzi que intentaba justificarse. Sí, era hora del primer ajuste de cuentas. 


    —Tony, cuando llegué ya había prendido fuego todo. Parecía una loca. Abrí la bomba de agua del jardín pero a esas alturas no había nada que no estuviera destruido ya. No supe cómo detenerla sin hacerle daño, me daba bofetadas y puñetazos…


    —Está bien, Roberto, no te preocupes, ahora estoy aquí y yo me haré cargo. —Tragué. De repente me di cuenta de que bien podía ser violento conmigo. Golpearme. Respiré hondo llenando de aire mis pulmones y levantando la barbilla. No lo había considerado. 


    El sonido de sus pasos se hizo cada vez más cercano, avanzaban al mismo ritmo que el latido de mi corazón: rápido e incontrolado. Había elegido deliberadamente desafiar a mi marido y lo había hecho con una movida muy arriesgada, ahora debería sufrir las consecuencias. Me puse de pie en el mismo momento en el que cruzó el umbral de la cocina. Decir que estaba furibundo era poco. Sus ojos parecían extraviados y sus fosas nasales estaban dilatadas por la rabia. Me di cuenta, por segunda vez, de cuán alto e imponente era. Era un hombre macizo en la plenitud de su vigor físico, un concentrado de fuerza y poder listo para explotar. En ese instante tuve miedo. Recordé que Tony Rizzuto era famoso por sus repentinos arranques de ira, por su absoluta y total falta de control y remordimientos enmascarados por la frialdad. Se aproximó lentamente y cuando estuvo lo bastante cerca como para poder ver el negro de sus iris, habló. 


    —¿En qué coño estabas pensando?


    Pocas, lapidarias palabras que me quitaron de un solo golpe todo el coraje que había creído poseer. Debían ser las mismas palabras que le dirigía a quien lo traicionaba o simplemente se metía con él. Levanté la barbilla recordándome a mí misma que era Rose Mancini y  que no tenía miedo. 


    —Hice lo que te merecías. Me faltaste el respeto. 


    Sabía que no era correcto recurrir a esa palabra, pero en ese momento tenía miedo, miedo de merecer un castigo que no podría soportar. Tony pareció sopesar mis palabras con una ceja alzada. Fueron instantes eternos. 


    —No es correcto actuar como tú lo hiciste en nuestra noche de bodas —lo provoqué. Pero mientras más callaba, más temía. Mi represalia había sido perfectamente proporcional a su proeza de la noche anterior. Ambos lo sabíamos. Pero ambos sabíamos también que, si hubiese querido, podría haberme derrotado con poco esfuerzo.


    Se mantuvo en silencio por un largo rato.


    —¿Es por eso que lo hiciste? 


    ¿Qué se suponía que debía responder? No, no lo había hecho por esa razón, no estaba celosa de él ni mucho menos. ¿Qué podía importarme un esposo que no conocía y tampoco quería? Lo había hecho solo por mi misma, para devolverle el respeto a mi persona. Y como afrenta contra él. Callé. 


    —Tienes razón —dijo finalmente, imperturbable. Y un escalofrío recorrió mi espalda. Lo miré desconcertada. ¿Qué pensaba hacer? No podía simplemente rendirse, debía haber algo más. 


    —Fui un marido que no cumplió con sus obligaciones. No debería haber buscado placer en otro sitio, debería haberlo hecho aquí, entre las paredes de mi casa. 


    Sus palabras no me gustaron y tampoco su tono. Condescendiente, casi melifluo. Su expresión, a pesar de todo, se mantuvo dura. Me estremecí. Dije lo primero que pasó por mi cabeza. 


    —Ahora estamos en paz. Tú me has ultrajado, yo te he ultrajado. Diría que podemos comenzar todo de nuevo. —Tenía que empujarlo a un terreno neutral o las cosas se pondrían muy feas para mí. Un escalofrío hizo que se erizaran los vellos de mis brazos. 


    —Eh, no, mi querida. Diría que no. Para comenzar todo de nuevo, tienes que sentir lo que has hecho. ¿Sientes haber tirado mi dinero en ese incendio?


    Sabía que no quería dar por finalizado el asunto allí. Había sido solo un farol. Esas simples palabras hicieron que me estremeciera. Su aparente calma no era más que una puesta en escena, la verdad estaba en su mirada, en esos dos ojos negros que me traspasaban de parte a parte sin ocultar nada, revelando exactamente de lo que podía ser capaz Anthony Rizzuto. Él no quería comenzar de nuevo, él solo quería castigarme. 


    —Empiezo yo, eso te facilitará las cosas. —Se acercó más, borrando la distancia que había ganado con cada uno de los pasos que yo había dado retrocediendo, estaba tan cerca que podía sentir su oscuro perfume. Mis ojos estaban a la altura de su pecho y tenía que levantar mi rostro si quería encontrar su mirada. 


    —Entonces, sí, diría que siento haber asistido anoche a la fiesta en honor a mi boda. Había muchos amigos, ¿sabes? Y muchas amigas. Tuve que escoger pero estoy arrepentido. Siento haberme llevado a Angélica a mi piso y haber pasado toda la noche follando duro con ella. Lo siento, amor mío. 


    Se acercó aún más y agarró mi cabello a la altura de mi nuca. Apretó y sus ojos se encendieron con algo que me pareció  venganza y placer. Gozaba desconcertándome.


    —Lo siento porque, en efecto, podría haberme quedado aquí follándote a ti. Estoy seguro que debajo de esta pátina de niña de su casa, que va a la iglesia todos los domingos, hay fuego. El mismo fuego que diste a mis costosos trajes. —Sus palabras quemaban como el veneno. 


    Tragué atrapada en el fuerte agarre de su mano y físicamente demasiado débil como para vencer en un cuerpo a cuerpo. La certeza de haber ido demasiado lejos me impulsó a hablar rápido.


    —Siento haber prendido fuego tus trajes, pero ahora suéltame —farfullé. No me salió muy bien, debió percibir que en ese momento lo estaba odiando. Odiando realmente con todo mi ser. Y era una percepción correcta. 


    —No creo que estés siendo sincera, Rose. —Su falsa condescendencia me asustaba. 


    —Lo soy —mentí. Solo quería que ese momento terminara, que me dejara, que diera un paso atrás. En cambio, por el contrario, se apretó más a mí y pude sentir su cuerpo presionado contra el mío. Todo, por completo. Reprimí un gemido porque era extraño temerle y sentir una sensación nueva hormigueando en mi piel, ahí donde se adhería a mí. El miedo se transformó en confusión. 


    —No, no lo eres, así que creo que voy a tener que castigarte ahora. 


    Sus palabras encendieron una alarma que borró todos los demás pensamientos.


    —¡No! —prácticamente grité. No quería que me hiciera daño, quería con todas mis fuerzas que me soltara. De inmediato. 


    —¿Sabes de qué estoy seguro, Rose? De que en este momento, tienes un horno entre tus piernas. Que late. Por mí. —Sus palabras obscenas me quitaron cualquier facultad para responder y desataron dentro de mí una reacción extraña que me confundió. Debería haberlo apartado, indignada, en cambio me encontré deseando que tirara con más fuerza de mi cabello. Me acerqué aún más a él, impulsada por una fuerza desconocida. 


    —Yo no te quiero. Manténte lejos de mí —pude balbucear, pero no era creíble ni siquiera para mí misma, ni siquiera por un momento. Tony se dio cuenta y sonrió como un tiburón frente a su víctima, listo para atacar. Era consciente del poder que tenía sobre mí, de la incongruencia de mis palabras, de la confusión que desataba en mí. 


    —¿Ah no? Sin embargo, yo, estoy seguro de que me quieres. De que si metiera una mano entre tus muslos te encontraría chorreando. Por mí. —Acompañó sus obscenas palabras con una sonrisa cruel. Mi corazón latía rápido. No quería que hiciera lo que había dicho porque tenía el temor real de que me habría encontrado excitada. Tremendamente excitada. Sentía la humedad entre mis muslos, sentía mis pezones erectos y doloridos. Él tenía razón pero no debería haberlo sabido por ningún motivo en el mundo o de lo contrario habría sido el final. 


    —No me toques —murmuré sin aliento y al límite de mi resistencia. 


    —Soy tu marido, tengo todo el derecho —replicó seguro de sí. Al contrario de mí, Tony parecía tener la situación perfectamente bajo control y lo detesté por esa razón. Tenía la respuesta preparada, verdaderamente creía que podía hacerlo y que era algo que le correspondía. Tenía que extirparle esa certeza, pero antes mi mente tendría que persuadir a mi cuerpo. Debería haber estado lo suficientemente lúcida para razonar. 


    —Está la servidumbre en casa —intenté oponerme desesperadamente retorciéndome. 


    —Yo soy el dueño de casa, Rose —replicó con una obviedad que me dejó desarmada. Cuando su mano se deslizó debajo de mi camisa solo pude hacer un último desesperado intento antes de rendirme por completo. 


    —Yo no quiero que me toques. No te quiero. —Escupí esas dos frases lapidarias con toda la fuerza que tenía, esperando convencerme a mí misma antes que a él. No podía rendirme frente a su arrogancia. Realmente no podía desear a un hombre que me estuviera tratando así. Iba en contra de todos mis principios morales. 


    —No me importa —rebatió con los dientes apretados. Estaba enfadado, le había hecho perder esa pizca de paciencia de la que estaba dotado su carácter. Estaba enfadado y excitado, podía leerlo en su ojos brillantes de furia y en su cuerpo presionado contra el mío que no podía ignorar. Estaba conociendo su excitación y él pronto conocería la mía. Ambos pondríamos las cartas sobre la mesa y ese era el único momento en mi vida en el que no hubiera querido hacerlo. Era un castigo. Me sostuvo abrazada a él mientras comenzaba a sentir sobre mí el peso de la vergüenza de lo que estaba a punto de suceder, de lo que estaba a punto de descubrir. 


    Su dedo desconocido recorrió los pliegues cerrados de mi vagina, deslizándose y provocándome un estremecimiento. Luego se introdujo seguro dentro de mí. Era largo y rígido. Me penetró sin dejar de mirarme. No podría haber bajado la vista ni aunque  hubiese querido. Soporté ver el cambio de su expresión. De furioso, Tony pasó a sorprendido y luego a complacido. Sumergió aún más el dedo dentro de mí y luego lo frotó apenas sobre mi pobre clítoris que tuvo un pequeño estremecimiento. Yo misma tuve un estremecimiento y reprimí un gemido involuntario de placer. 


    Estoy seguro de que tienes un horno entre tus piernas. Que late. Por mí, había dicho y tenía razón. 


    —Eres una puta excitada. —Sus palabras fueron peores que una bofetada en pleno rostro. 


    Retiró la mano rápidamente, dejándome vacía y humillada. Dio un paso hacia atrás liberando de repente también el agarre sobre mi cabello. ¿Qué había pasado? ¿No era quizás eso lo que había esperado encontrar? Después de todo, lo había anticipado. ¿Y ahora estaba contrariado de haber ganado la apuesta? ¿Y yo? ¿Qué papel tenía yo en todo ese absurdo teatrito?


    Mis mejillas estaban a punto de incendiarse. Me sentía tan humillada y burlada que no tenía ninguna palabra a disposición que pudiera venir en mi ayuda para describir la sensación de la que estaba a merced. Me bajé la blusa con un gesto seco y pasé frente a él con la intención de dejarlo solo en la cocina. Tenía que ir a lamerme las heridas y, sobre todo, elaborar una estrategia de supervivencia a ese matrimonio que amenazaba con revelarse la peor de las complicaciones que pudiera esperar. 


    —Esta noche cenaremos en casa de mis padres. —Su voz me alcanzó cuando llegué a la puerta. Me detuve. ¿Cómo podía hablar de esas cuestiones tan triviales después de lo que había pasado?


    —No sé si podré ir —me esforcé por responder, todavía tensa por la vergüenza. Mantenerme vaga podía ser una buena estrategia para escabullirme. Si no puedes superar un obstáculo, rodéalo. 


    —Esto debería decirlo yo, visto que no tengo nada que ponerme. Tú irás. Pasaré a recogerte a las siete. —Fue algo en su tono, autoritario, decidido, que me hizo tragar saliva. En el fondo, sabía bien que no podía comenzar la relación con la familia Rizzuto con una deserción a una primera cena. Apreté los puños y me dirigí al piso de arriba sin responder ni darme la vuelta. La rabia me corroía junto con la humillación, nunca me había sentido más humillada o degradada. 


    Tony podía haber ganado una batalla, pero ciertamente no había vencido la guerra. 


     


    

  


  
     


    Capítulo 5


     


    Tony


     


    No sabía qué coño había pasado. No soportaba a Rose Mancini, nuestro matrimonio había sido simplemente un intercambio, un acto de sumisión de la familia Mancini hacia nosotros los Rizzuto. Solo eso. Hoy únicamente había querido humillar a Rose por esa escena de los trajes. Quería hacérselas pagar sin ponerle las manos encima. Nunca en mi vida había golpeado a una mujer y ciertamente no iba a comenzar con mi esposa, el segundo día de nuestro matrimonio. Solo quería humillarla, doblegarla, quebrarla. Hacerle comprender que debería renunciar a numeritos como ese porque no tenía tiempo que perder para comprenderla. En cambio, decididamente me había dejado llevar. El deseo de castigarla se había transformado en deseo de algo más. Se había vuelto una apremiante y oscura exigencia a satisfacer. A su lado me había sentido hambriento. Deseoso de una forma tan intensa que ya no podía razonar. Cuando hundí el dedo en su coño, encontré lo que esperaba sentir: un calor abrasador, viscoso y húmedo. Me eché atrás como si me hubiera quemado. Lo esperaba pero lo temía. Rose me deseaba, Rose estaba excitada por mí. Me encontraba en el banco, en medio de una reunión con el director general, y tenía la polla dura como un martillo de hierro. Dura por Rose, excitada. Por mí. Di gracias al cielo por estar sentado en una mesa y me esforcé por concentrarme en las tasas de interés porque pronto la reunión acabaría y tendría que ponerme de pie para despedirme. 


    Rose me había enviado un escueto mensaje para advertirme que iría a casa de mi padre con su coche, no había necesidad de que la recogiera. Esperé, por su bien, que no se tratara de una excusa para no presentarse, porque no podría habérselo perdonado. Si se atrevía a faltarme el respeto frente a mi familia, tendría que tomar decisiones drásticas y nada la habría salvado de mi castigo. Había estado en mis pensamientos toda la tarde, incluso mientras daba órdenes a mi secretaria de fijar una cita con Michael Mancini y mientras pasaba revista a los ingresos de los casinos. Había pensado en ella continuamente. Había recibido reportes de Roberto. Parecía que Rose había salido con su amiga Doris Santomauro y que habían dado un paseo por las tiendas, pero que aparentemente habían pasado mucho tiempo sobre todo en una librería. Era algo extraño. Las mujeres, por lo que yo sabía, solo querían comprar ropa y joyas. Como máximo zapatos, pero no libros. 


    Rose había tenido el día libre en el centro de logopedia. También de ese asunto del trabajo deberíamos hablar, no me agradaba que pasara tanto tiempo fuera de casa. Pero una cuestión a la vez. La reunión concluyó rápidamente. Podía considerarme satisfecho, había logrado una tasa de interés considerablemente respetable para nuestras cuentas, pero sobre todo había encontrado una estratagema para el blanqueo de capitales que nos permitiría  limpiarlo sin grandes problemas. Subí al Porsche y devoré la carretera hasta llegar a Beverlys, a la villa Rizzuto. Las luces estaban encendidas y los coches en el estacionamiento. Noté con gran placer que también el pequeño auto de Rose se encontraba allí, había cumplido con su palabra. Entré, recibido por Carmela, y me dirigí a la sala, donde mi familia reunida podría haber sido representada en una pintura. Estaban todos inmóviles y tan solemnes que parecían listos para una recepción en la corte. Comenzando por mi padre, sentado en su silla de ruedas pero elegante como siempre, y Salvo, ubicado junto a él, que le hablaba sin parar al oído. En el sofá estaban sentadas Rose y Tara, la esposa de Salvo. Dos de mis sobrinos corrían y se perseguían mientras que el más pequeño, Anthony Jr., permanecía sentado en las rodillas de su madre. 


    —¡Tío Tony!


    El pequeño Vince fue el primero en notar mi presencia y se acercó con los brazos extendidos. Me incliné para alzarlo al tiempo que Carmelo se aferraba a mi pierna. Mientras tanto mis ojos habían encontrado a los de Rose y le estaban dando un buen repaso. Su guardarropas no había sufrido ningún asalto. Había sacado una falda a la rodilla color rosa viejo y la había combinado con una camisa con flores pálidas, abrochada hasta el cuello. Estaba casta y elegante pero a mí no me engañaba. Al menos a mi cuerpo. Sabía lo que había bajo la falda, sabía lo caliente y mojada que podía ponerse. Siempre y cuando no lo estuviera ya. Tenía la sensación de haber esperado ese momento todo el día, como si finalmente pudiera liberar el aire después de haber estado conteniendo la respiración durante un tiempo infinito. Tanto trabajo me estaba haciendo daño a la cabeza. Saludé a todos, siempre con Vince aferrado a mi cuello, y cuando fue el turno de mi esposa me acerqué rozando sus labios con los míos. Ella evitó mirarme, me esquivó girando apenas su cabeza y el beso fue desviado a la mejilla. Pequeña serpiente. 


    —¿Dónde está Mary? —preguntó mi padre mientras nos dirigíamos hacia el comedor. 


    —Se unirá a nosotros en unos minutos, está al teléfono —respondió Tara, tratando de mantener a raya a Carmelo. 


    —Siempre al teléfono, esa chica. 


    En la mesa teníamos una regla: no se hablaba de negocios, no frente a las mujeres de la familia, al menos. No se estropeaba el momento de la comida discutiendo de todo lo relacionado con el trabajo, en parte también porque, la mayoría de las veces, el trabajo incluía detalles tan cruentos que habrían hecho perder el apetito a cualquiera que no estuviera habituado a la violencia. Tratar de ajustes de cuentas, brutales interrogatorios y extorsiones, no era el mejor acompañamiento para la cena. 


    Rose se sentó en el sitio que le señalé y yo a su lado. El hecho de que tuviera la cara de alguien condenado al patíbulo hizo que me sintiera repentinamente nervioso. ¿Era tan terrible ser recibido en la poderosa familia Rizzuto? ¿Era tan desagradable estar casada conmigo, que era considerado un hombre atractivo, además de potente? Podría haberle regalado noches felices, podría haber gozado de mi cuerpo cuando me apeteciera follarla. Y podía suceder frecuentemente, visto lo dura que me la ponía. Pensar en ello hizo que me sintiera nervioso. Mi primer impulso, una vez que  nos sentamos, fue agarrar uno de sus muslos colando mi mano por debajo de la mesa. Y lo hice. La sentí dar un respingo. No estaba simplemente rozando su piel, la estaba tocando en forma posesiva y lasciva. Ella luchó tratando de apretar sus piernas para expulsar la invasión, pero no se lo permití. Entonces se volvió para intentar hacerme desistir con una mirada que quería ser de reprimenda, cargada de odio. Pero sirvió solo para excitarme más. Mi mano se quedó allí, exactamente donde estaba. Rose buscó de nuevo mi cara, me dirigió una mirada de esas que rebosaban odio, y yo le sonreí. Era yo quien mandaba y era mejor que lo tuviera presente. 


    Carmela entró con el primer plato. Esa noche nada de sopa, sino espagueti. Mi padre debió haber escogido el menú. Junto a Carmela entró también Mary, sin aliento, que tomó asiento en el sitio que había quedado libre, al lado de Rose. 


    —¡María Catena, la puntualidad! —fueron las palabras con las que fue recibida. Cuando mi padre la llamaba con su nombre completo era señal de que estaba enfadado. 


    —Tienes razón, papá, discúlpame. No volverá a suceder. —Miré a la pequeña bruja, siempre sabía cómo hacerse perdonar. Su teléfono sonó pero sabiamente ella decidió no responder y lo silenció. Debería echarle un vistazo a ese teléfono, solo para estar tranquilo. Tarde o temprano lo haría. 


    Los primeros momentos de la cena fueron un tintinear de tenedores y cuchillos, platos que eran posados, cogidos, pasados. Los niños animaban nuestra formalidad. 


    —Entonces, ¿qué opinas de la vida de casada, Rose? —Tara acababa de llenar la boca de Vince y vigilaba que Carmelo comiera. Mientras tanto, el pequeño Tony había sido colocado en la silla alta que se encontraba a su lado, con un patito de plástico y una rebanada de pan frente a él. 


    —Ha pasado muy poco tiempo —respondió Rose avergonzada pero con amabilidad.  


    —Apenas una noche —señaló Mary. Su teléfono vibró sobre la mesa. Rose le dirigió una mirada que me habría hecho estremecer incluso a mí. Pero mi hermana ni siquiera se volvió. 


    —Bueno, me gustaría darte un consejo, Rose. —Tara estaba de humor para hablar, lo que no siempre era bueno. Había llenado su plato con espaguetis y su copa con vino. 


    —No permitas que te embarace de inmediato…


    —¡Tara! —Salvo dejó caer el tenedor y pronunció su nombre como una amenaza, pero ella lo ignoró.


    —Salvo, todos somos grandes y los niños aún no entienden estas cosas —liquidó a su marido con un gesto de su mano y luego continuó. 


    —No hagas como yo. Adoro a mis hijos y el Señor es testigo, pero no dejes que los hombres de esta familia tomen el control  sobre ti. —Las palabras de Tara hicieron que cayera el silencio.  


    —Harías bien en beber menos, quizás así dirías menos chorradas. —Salvo trataba de controlar su cólera pero se leía en su cara la rabia por el drama que Tara estaba montando al liberarse. 


    —No me digas lo que tengo que hacer, grandísimo gordinflón.


    Todos nos quedamos helados en un incómodo silencio. En general, frente a la familia reunida, Tara no se dejaba llevar de ese modo. A menudo se la escuchaba gritar, pero desde detrás de la puerta cerrada de su habitación, no frente a todos. 


    —Gracias, Tara, lo tendré en cuenta —respondió Rose avergonzada. Pero a mi cuñada no le interesaba su respuesta, parecía que solo quería su momento de desahogo y a su público. Empecé a pensar que no era solo culpa de algún aperitivo de más antes de la cena. Debajo había algo que parecía un verdadero malestar. Su cuello se había puesto rojo de rabia y sus ojos brillantes. 


    —Porque después ellos van a buscarse a las otras. Sabes de quien hablo, ¿no? ¿Has visto a  esas jóvenes zorras delgadas, con dos tetas que desafían la fuerza de gravedad? Muy bien, es en su cama que luego van a buscar la juventud y la belleza que ellos mismos nos quitaron, esa belleza que hicieron que se marchitara. 


    —Patético. —El comentario quedo de Mary llegó a mis oídos y seguramente también a los de Rose. 


    —Salvo, controla a tu esposa. —Mi padre había intervenido en el clásico estilo de la familia. Era Salvo quien tenía que poner en su sitio a su esposa, si no tomaba medidas quedaría como un hombre sin la suficiente autoridad frente a todos nosotros. 


    —Calla, estúpida, no sabes lo que dices. 


    —Eres tú, grandísimo hijo de puta quien debería avergonzarse. ¿Saben tus parientes con quién te acostaste anoche? Cuando te presentaste en casa apestabas a un perfume de mujer tan vulgar que sentí náuseas. —Tara tenía la cara roja. Los niños habían dejado de comer y miraban a su mamá con la boca abierta. 


    —¡Basta, para! —Salvo se puso de pie y tomó a su esposa por un brazo arrastrándola fuera del comedor. Los gritos seguían oyéndose de todos modos, aunque atenuados y cada vez más lejanos. 


    Mi padre suspiró después de haber bebido un sorbo de vino. 


    —Las esposas deben ser bien elegidas. Tara es una buena chica, pero nunca comprendió completamente su verdadero papel dentro de la familia. Y, en especial, nunca entendió lo que significa ser la esposa de un Rizzuto. 


    No sabía si era oportuno que mi padre hiciera una consideración así en ese momento, pero algo era seguro, no podía detenerlo, no tenía la autoridad. Reforcé aún más mi agarre en el muslo de Rose. Ella no reaccionó, ahora pasiva frente a mi asalto. Mi padre fijó la mirada en ella e inexplicablemente sentí la necesidad de defenderla, de acudir en su auxilio. Necesidad injustificada, por lo demás, visto que Rose literalmente me detestaba. 


    —Rose proviene de una familia de gran envergadura moral. Se adaptará perfectamente a su papel. 


    Mary se aclaró la garganta, cosa que no me gustó nada. Debería tener unas palabras con mi hermana. Rose clavaba sus ojos en mi padre como si pudiera fulminarlo con la mirada.


    —Soy quien soy, Vincent, debería saberlo, además a estas alturas el daño está hecho ya. —Me miró a los ojos sonriendo, pero yo sabía perfectamente que su ironía enmascaraba una pizca de verdad. Con esos dientes con los cuales sonreía habría sido capaz de arrancar un pedazo de mi carne a mordiscos y probablemente era lo que realmente hubiese querido hacer. Mi padre asintió, como si hubiera entendido el chiste. Salvo volvió en ese preciso instante, puso la servilleta en sus piernas y se sentó nuevamente.


    —La acompañé a su habitación y le di un tranquilizante. Últimamente ha estado muy estresada por el pequeño Tony. La mantiene en vela por las noches y todo lo demás… —hizo gestos con sus manos para acompañar sus palabras. Su vergüenza era tan evidente que sentí pena por él.


    —Pero claro, hijo. Consíguele ayuda, otra niñera solo para el pequeño, y llevala de nuevo a la consulta del doctor Stevenson, verás que mejorará. —Stevenson era el psiquiatra que había tratado a mi madre desde tiempos inmemoriales. Desde que era pequeño recordaba haber oído circular ese nombre por la casa. Yo lo odiaba porque después de las visitas del doctor Stevenson, mi madre siempre estaba ausente, con la mirada vacía y las respuestas enlentecidas. Ahuyenté ese molesto recuerdo, había pasado tanto tiempo que era absurdo que todavía pensara en ello. 


    Después del tiramisú mi padre empujó hacia atrás su silla con un gesto impaciente. Lo conocía, sabía que la salida de Tara lo había puesto de mal humor.


    —Salvo, Tony, vamos a mi estudio, hay algo de lo que tenemos que hablar. 


    Me giré buscando los ojos de Rose.


    —Tenemos una habitación para nosotros en el piso de arriba. Dormiremos aquí esta noche. —Sabía que eso no estaba en sus planes y que no le agradaría en lo más mínimo, de modo que disfruté de su rostro contorsionado por una furiosa rebelión. 


    Rose me miró como si hubiera enloquecido. Esperó a que todos se hubieran apartado de la mesa y también a que Carmela se dirigiera hacia la cocina empujando el carrito lleno de vajilla sucia. Al menos tenía el decoro de no hacer escenitas, eso debía reconocérselo. Tal vez dentro de diez años, o diez meses, se volvería como Tara, ajena al público que presenciara sus desahogos. 


    —¿Te has vuelto loco? Ni hablar. Quiero volver a casa.


    —Me alegra que consideres a Lincoln Park como nuestra casa, Rose. Me sorprendes. —Me regodeé con su expresión mezcla de triunfo y esperanza, solo para cortarla de raíz—. Pero por esta noche he decidido que nos quedaremos aquí. La reunión durará bastante y mañana por la mañana tengo un compromiso muy temprano. 


    La vi palidecer de rabia. Hubo un momento en el que creyó que podía haber ganado, pero todavía no me conocía lo suficientemente bien.


    —Si realmente quieres saberlo, me gustaría volver a casa de mi padre, el único lugar al que puedo considerar mi hogar. Sin embargo, me conformaré incluso con la tuya. Pero aquí no me quedo. —Su rebelión inflamó mi sangre. Rose aún debía comprender que cuando le ordenaba algo, tenía que obedecer.


    —Nos quedaremos aquí esta noche. Juntos. Y tú no discutirás. 


    Pero su reacción no fue la que esperaba.


    —¿Qué pasa si discuto? ¿Harás como tu hermano? ¿Me enviarás tragar a la fuerza un par de tranquilizantes y luego llamarás al doctor Stevenson también por mi?


    Su mirada se llenó de odio mientras la estocada llegaba directo allí a donde debía golpear, en el centro del pecho. Luego la parte que mejor conocía de mí mismo, esa con la que tenía mayor confianza, salió, arrogante y prepotente como siempre. 


    —No te conviene desafiarme, Rose. Mañana tengo una cita con tu hermano y voy camino a discutir con mi familia cuál será la línea a mantener. No me provoques precisamente esta noche. —La expresión belicosa mutó en sorpresa y después en angustia. Si había un punto débil era su familia, su padre y ese maldito hermano que no soportaba. Ese era el interruptor que debía presionar para hacerme obedecer. 


    Soltó su brazo de mi agarre y se levantó de repente, dejándome solo. Había ganado, pero esta vez el gusto de la victoria tenía un sabor insólitamente amargo en mi boca. 


    ***


    Subí al piso de arriba cuando era pasada la medianoche. Raramente dormía en casa de mi padre, pasaba la mayor parte de las noches en Lincoln Park o en mi piso, dependía de si estaba solo o en compañía. Nunca había llevado mujeres a la villa paterna de Beverly, era otra de mis reglas. 


    Los niños seguramente habían caído rendidos, porque no se escuchaba ni un suspiro. Salvo y Tara siempre habían vivido en casa de mi padre, desde el día de su boda, y quizás ese también había sido un enorme error. Nunca habían sido completamente una familia por su propia cuenta. Siempre habían sido parte de algo y ese algo, al final, estaba destruyendo su unión. Si alguna vez había existido. Pero no eran asuntos míos. Mi hermano tenía cuarenta y cinco años, había tomado sus decisiones y seguía tomándolas al llevarse a la cama chicas que podían ser sus hijas y que eran apenas algo mayores que nuestra hermana Mary. Pero yo no tenía intenciones de entrometerme, tenía mis propios cadáveres en el armario, de hecho  bastantes cadáveres. Mientras subía las escaleras de la casa ahora silenciosa, sentía crecer la anticipación, un hambre cruda que devoraba mi pecho en lugar de mi estómago. Sabía perfectamente bien de qué se trataba porque conocía mi cuerpo. Estaba anhelante, deseoso hasta el punto de la agonía por encontrar a una mujer en mi cama. No una cualquiera sino a Rose, mi esposa, anhelaba descubrir su cuerpo, acariciarlo, tomarlo. Aún no la había visto desnuda y el deseo me estaba quitando el aliento. El único contacto que había tenido con ella, aparte de sumergir un dedo en su húmedo coño, había sido apretar su muslo por debajo de la mesa. Y no había sido suficiente. Habría sido necesario mucho más para aplacar un poco el apetito de un hombre como yo. Quería ver esa expresión desafiante mutar en otra cosa, suavizarse en un espasmo de deseo, quería que pronunciara mi nombre como una plegaria en medio de un loco frenesí, solo entonces le habría dado todo lo que necesitaba. 


    Por un momento temí que me hubiera dejado fuera del dormitorio, pero cuando giré el pomo de la puerta comprobé  que mi preocupación era infundada y que la misma se abría dócilmente. Me deslicé en la familiar penumbra de mi habitación. La conocía de memoria. La gran cama matrimonial ocupaba, como era de rigor, el sector más alejado de la puerta. La silueta pequeña y dormida de Rose estaba de lado y no se movió cuando entré. Deshice el nudo de mi corbata y desabotoné el cuello de mi camisa. Estaba excitado. Tenía los brazos desnudos, las sábanas la cubrían hasta la cintura y llevaba un camisón de seda de color champagne, el que me había apresurado a ordenar que compraran y pusieran debajo de la almohada cuando supe que pasaríamos la noche allí. Se lo había encargado personalmente a Carmela, quien a su vez había recurrido a una de sus chicas; no quería que Roberto se imaginara a mi mujer vistiendo una prenda tan íntima. Caminé hacia su lado de la cama para observarla mejor desde un ángulo frontal. Sus pezones estaban deliciosamente duros por la baja temperatura de la habitación. Terminé de desabotonar mi camisa al tiempo que sentía que un deseo primordial se apoderaba de mi cuerpo. Pateé los zapatos en silencio y llevé mis manos al cinturón. Bajé mis pantalones y también me deshice de ellos. Me detuve para verla dormir. Mi polla tuvo un temblor. Yo estaba duro y listo para tomarla. Era mi derecho, se trataba de mi esposa, en mi cama. Todavía no me la había follado pero lo arreglaría de inmediato. La sangre que rugía furiosa en mis venas me lo pedía y también mi polla, que parecía tener vida propia y empujaba como loca en mis pantalones. La apreté apenas para aplacar la pulsación. Me acerqué a la cama y aparté las sábanas. Me deslicé por debajo para alcanzar su cuerpo. Mi presencia la despertó. Supe el momento exacto en que ello sucedió. Rose se puso rígida y dejó escapar un pequeño grito ahogado. Sintió mi excitación en su delicioso culito y se retiró. No le di oportunidad de reaccionar, la agarré por las nalgas y me empujé contra ella. La sostuve en esa posición envolviendo un brazo alrededor de su cintura y con el otro arponeé su pecho. Era suave y su pezón daba claros indicios de excitación, se encontraba duro y puntiagudo. 


    —Suéltame, bestia —me insultó. Sus palabras eran atinadas, me sentía un animal. Lo era. 


    —Dame un buen motivo —repliqué. Mi voz salió ronca. 


    —Si no lo haces, te daré una patada en las pelotas tan fuerte que ya no podrás usarlas. —Su determinación me arrancó una media sonrisa que intenté esconder—. Eres una verdadera Rizzuto, después de todo. 


    —Nunca seré una de vosotros. 


    Su resistencia me inflamaba aún más. 


    —Eres mía Rose, deja de rebelarte. —La sentí retorcerse entre mis brazos. Pero cuanto más se movía, más se frotaba contra mí. 


    —Me gustaría que te vistieras para ir a la cama —me increpó cuando se dio cuenta de que rebelarse forcejeando solo me la ponía más dura. ¿De verdad me lo estaba pidiendo? ¿Vestirme para ir a la cama? Entonces era cierto que no nos conocíamos en absoluto. No tenía sentido del pudor, no de mi cuerpo, no en mi casa. 


    —Resígnate, siempre duermo desnudo. 


    —Entonces vete a follar con la furcia con la que te acostaste anoche o con alguna otra, pero manténte lejos de mi. —¿Qué era? Un zarpazo de celos. Mi gatita había sacado las garras. ¿No podía entender que sus palabras tenían el efecto de hacerme sentir cada vez más cachondo? Deseoso de una forma casi perversa. 


    —Me gusta cambiar, hoy te quiero a ti. Quiero darte una oportunidad, sé que debajo de esa cortina de hielo tienes un coño ardiente. 


    La tumbé debajo de mí con un golpe seco. La había tomado por sorpresa y ahora estaba completamente en mi poder. Sin embargo, tan pronto como me encontré cara a cara con ella, comprendí que no había sido la mejor de las decisiones. Su rostro estaba a pocos centímetros del mío, iluminado solo por el resplandor de la luna. Los ojos de Rose me miraban con una expresión que conocía bien, odio en estado puro. Nunca lo había visto en una mujer en esa posición, pero lo había probado mil veces en la mirada de mis enemigos. Era la mirada de quien te desafía a continuar, pero que amenaza con quitarte el alma si te atreves a hacerlo. 


    —Me das asco. Tú y tu familia. Y si ahora tomas mi cuerpo por la fuerza, juro que te odiaré para siempre con todo mi ser. 


    

  


  
     


    Capítulo 6


     


    Rose


     


    Me das asco era una expresión que había pronunciado realmente con gran esfuerzo. Porque no era cierto. Tony no me daba ni un poco de asco y, después de haberlo visto y sentido desnudo sobre mí, ciertamente era claro que podía estar todo menos asqueada. Pero nunca lo  admitiría. En especial porque, para ser completamente honesta, me confundía y necesitaba tiempo y espacio para pensar, para procesar lo que estaba pasando. Tony era capaz de despertar sentimientos tan encontrados dentro de mí, que me hacía sentir insegura sobre todo. Lo deseaba, ese era un hecho con el que tendría que aprender a lidiar. Mi cerebro lo rechazaba, estaba cansada de su forma de ser, arrogante e insolente, pero mi cuerpo se sentía irremediablemente atraído por él. Al mismo tiempo, odiaba esa parte de mí tan débil como para sucumbir a la lujuria, porque solo de eso podía tratarse. Me encendía de deseo, pero me negaba a tener una reacción tan carnal y primitiva, porque eso degradaba a mi persona al puro instinto, humillándome. Cuando rodó sobre mí, de repente sentí su olor, la prepotencia de su polla tensa entre sus piernas que apuntaba sin duda alguna a esa parte de mí que permanecía oculta por las braguitas de seda. Entonces levanté mi mirada para encontrar sus ojos negros llenos de un deseo crudo y salvaje. Sentía mis senos presionados contra su pecho. Era amplio, de músculos grandes y tonificados y estaba cubierto de vellos oscuros. Tony era todo un hombre. Por dentro y por fuera. Y era mi marido. Y estaba sobre mí con la clara intención de follarme. Y, Dios, cuánto lo hubiera deseado en ese momento. Pero no era posible, no se lo permitiría ni a él ni a mi misma. Si me hubiera entregado a una persona que me despreciaba, ya no habría vuelto a sentir respeto por mí, me habría vuelto incapaz de mirarme al espejo y reconocerme. Después de las duras palabras que le había dirigido, Tony había rodado apartándose de mí. Sorprendentemente. Se había ubicado en su lado de la cama dejándome sola en el mío. Esa había sido mi intención, después de todo. Le había dado la espalda tratando de recuperar algo de calma para dormirme de nuevo. Pero era imposible. Lo había amenazado con hacerlo objeto de mi odio para siempre y él había retrocedido. Tenía que significar algo. Estaba demasiado confundida para analizar la situación. Mi cuerpo era una especie de antorcha, sentía un fuego inextinguible que quemaba entre mis piernas y no me daba tregua. Apreté fuerte los párpados e intenté vaciar mi mente. Inesperadamente me dormí.  


    Incluso antes de abrir los ojos, tuve la certeza de que algo andaba mal. Y lo supe por el olor. Un olor masculino que no me resultaba nada familiar, pero que a la vez despertaba un tormento dentro de mí, a la altura de mi vientre, me embriagaba. Tenía la cara pegada al pecho de Tony y sus pelos hacían cosquillas en mi nariz. Pero esa no era la peor parte. Lo peor estaba pasando más al sur. No tuve necesidad de mirar para comprender que estaba agarrando un bulto bastante respetable. Sus partes íntimas. Sin saberlo me encontraba masajeando su pájaro por encima de la sábana. Tan pronto como me di cuenta, comencé a retirar la mano, pero algo me lo impidió. El agarre inexorable de su palma en mi muñeca. Un apretón implacable.  


    —Para, ya casi llego. —Su voz se había vuelto ronca por el deseo. Y, en forma obscena, Tony movió mi mano sobre su miembro. Estábamos separados solo por las sábanas, pero podía sentir su calor y su dureza. Además de su inconfundible jadeo. Tiré con más fuerza aún y esta vez logré quitar mi mano antes de que llegara al resultado final. Me incorporé y me senté mirándolo desconcertada. Era el retrato de la lujuria, con la cara apenas roja por la excitación, los labios entreabiertos y esos rizos negros cayendo sobre su frente. Sus ojos oscuros me escrutaron con picardía.  


    —Eso no es muy amable de tu parte… —Su voz era un concentrado de erotismo, su sonrisa algo pecaminoso. Una parte completamente insensata de mí, hubiese querido apartar la sábana y pegarse con sus labios a ese pájaro masculino y duro que mi marido tenía entre las piernas. Mi marido. Lo miré con la boca abierta mientras deslizaba una mano debajo de la sábana para continuar perezosamente con lo que poco antes estaba haciendo yo. Mis orejas estaban tan rojas que podrían haberse prendido fuego. 


    —No sé qué se te ha metido en la cabeza. 


    —Deberías decírmelo tú, Rose. Me desperté contigo agarrada con todas tus fuerzas a mi polla. Ahora, es cierto que no te soporto, pero de todas formas sigo siendo un hombre. —Sonrió diabólicamente. Sabía que me tenía en un puño. Su expresión era tan orgullosa, que me hubiera gustado arañarlo con mis diez uñas y quitarle de la cara esa desvergonzada certeza de ser tan atractivo. Lo odiaba. Lo odiaba y lo deseaba al mismo tiempo. Y estaba en llamas. 


    —Te lo has inventado.


    —Creo que estabas decepcionada por lo que pasó anoche y tu inconsciente buscó algo que pudiera satisfacerte. —Lo miré perpleja. No pensé que pudiera decir semejante vulgaridad pero evidentemente conocía muy poco a mi marido—. Mi polla —concluyó con toda calma, como para ser más claro. Estaba estupefacta por la naturalidad con la que usaba esa palabra y por la indiferencia con la que manejaba toda la situación. Se encontraba perfectamente a gusto. 


    —Eres de una vulgaridad sin precedentes —continué, girando mi rostro hacia el otro lado. Él se puso de pie y me volví para mirarlo. Mostraba toda su gloriosa erecta desnudez y, tan pronto como lo noté, volví a darme vuelta para ignorarlo. 


    —No tienes que ser tan púdica. No te pasará nada si deseas que te folle. 


    Estaba shockeada. ¡Cómo podía ser tan… bestia!


    —No deseo para nada tu… herramienta. No quiero nada de ti. Y no sigas repitiendo la palabra polla como si nada. 


    Pero Tony no había terminado de provocar mi vergüenza, por el contrario, se divertía haciéndolo. Se acercó a mi lado de la cama y de ese modo me privó de cualquier posible vía de escape. Estaba desnudo y excitado frente a mí. Yo me había sentado, por lo que su miembro estaba prácticamente a la altura de mi cara. Supe que me había puesto roja porque sentía que mis mejillas ardían.


    —Rose, no hay ninguna diferencia entre decir polla y decir brazo o pierna. Son todas partes anatómicas de nuestro cuerpo. —Sonrió odiosamente. 


    —Mírala, cógela. Como dijimos durante la ceremonia. Lo que es mío es tuyo. Mi polla es tuya. —Me levanté incapaz de soportar más. Al menos estando de pie lo que tenía de frente era su cara, burlona y sensual. 


    —Iré a tomar una ducha y a hacerme una buena paja. Comprenderás que no puedo empezar el día en estas condiciones. —Miró hacia abajo pero yo me negué a hacerlo. Sabía que estaba erecto y duro, no había necesidad de que lo constatara de nuevo. 


    Me dio la espalda y silbando se encerró en el baño. Me derrumbé en la cama. Misericordia. No pensé que pudiera ser así. Se había encaprichado conmigo, disfrutaba poniéndome en vergüenza, mofándose. Le gustaba la sensación que sentía humillándome. No tenía un verdadero interés por mí, lo leí en su comportamiento despreciativo e insolente. Solo quería afirmar su propio dominio, poner su bandera también en mí, de esa forma podría haber reivindicado una conquista más. Pero yo no se lo pondría fácil. En absoluto.


    Cuando fue mi turno de usar el baño, me encerré por una larga media hora y una vez que estuve lista, me di cuenta de que Tony había salido no solo de nuestra habitación, sino también de la casa de los Rizzuto. Su coche ya no estaba en el garage. 


    Mejor. Tomé un desayuno rápido y solitario, preparado por la empleada doméstica, y mientras lo hacía solo me crucé con la nana que vestía a Carmelo y a Vincent para la escuela. No vi a ningún otro miembro de la familia y di gracias al cielo por ese milagro. No estaba de humor para escuchar otro drama de Tara o para encontrarme con la maleducada de Mary. Una vez que estuve a salvo en mi auto recordé la llamada que hubiese tenido intención de hacer la noche anterior, si las cosas no se hubieran ido al demonio. 


    Afortunadamente, mi coche estaba equipado con un altavoz. Al segundo timbre, mientras salía de la propiedad de los Rizzuto, mi hermano contestó. 


    —¡Rose!


    —¡Michael, eres un desgraciado! —Lo ataqué. Salí del camino de grava y tomé la avenida principal. Había tráfico y estaba nerviosa por culpa de ese malnacido de mi marido. Además llegaría tarde al trabajo. 


    —¿Qué tienes?


    —¿Qué tengo? ¿Además de haberme casado con un hombre arrogante e insoportable? —Estaba jugando sucio, sabía que Michael nunca hubiera querido ese matrimonio.


    —¿Ha pasado algo? ¿Él te ha hecho daño? —No podía decirse que realmente me hubiera hecho daño. 


    —No se trata de Tony, no te he llamado por él sino por otra razón. 


    —Dispara.


    —¿Se puede saber a qué estás jugando?


    —No comprendo. —No necesitaba verlo para intuir que estaba genuinamente sorprendido. 


    —No te hagas el tonto conmigo. Sé todo de ti y de tu amiguita. 


    —¿Qué amiguita?


    —Mi cuñada, la pequeña, Mary. Sé que intercambiáis mensajes. —Lo había descubierto la noche anterior, durante la desastrosa cena familiar. A pesar de que Mary había silenciado su teléfono, al estar sentada junto a ella, había estirado la mirada una de las tantas veces en las que su móvil se había iluminado y había reconocido la foto de perfil de mi hermano. Casi me atraganto con los espaguetis. No había leído el texto del mensaje, Mary había sido rápida para bloquear la pantalla, pero a juzgar por la frecuencia y el descaro de la chica, no era difícil adivinar la índole de esa conversación. Michael al menos tuvo la decencia de no negarlo, en cualquier caso a esas alturas habría sido inútil. 


    —Es mayor de edad —balbuceó. 


    Quería gritar por la frustración.


    —No significa nada, Tony te desollará vivo cuando se entere. Si no lo hacen antes los otros miembros de su familia.  


    —Deberías tratar de impedírselo, teniendo en cuenta que también te has inmolado para esto, para hacer de puente entre nosotros. —Incluso tenía el valor de ser irónico. 


    —En los asuntos importantes, Michael, no en las tonterías. Intenta decir cosas sensatas. —No le permitiría eludirse cambiando de tema—. ¿Entonces? —lo presioné.  


    —Rose, no te entrometas en mi vida privada. 


    Suspiré con frustración.


    —Mary Rizzuto no puede ser parte de tu vida privada. Está en el parvulario, se encuentra completamente fuera de los límites, ¿he sido clara?


    —Cariño, no tienes que preocuparte por mí. —La voz de mi hermano era ahora casi socarrona. No me tomaba en serio, quería estrangularlo. 


    —Lo siento pero sí, estoy preocupada por ti y tengo todos los motivos para estarlo. —Y era cierto. Tony montaría en cólera cuando descubriera que su hermana, la muy zorra, intercambiaba mensajes de contenido cuestionable con mi hermano. Diecinueve años contra veinticinco, no era una gran diferencia, pero Michael era un hombre hecho y derecho, tomaba decisiones importantes para la familia. Era el hijo de un jefe y él mismo se convertiría en uno a la muerte de nuestro padre. Mary pasaba las tardes fingiendo estudiar y escogiendo con qué tono de esmalte pintaría sus uñas. Aunque en edades la distancia no era demasiado grande, entre sus vidas había un abismo. 


    —¡No puedo entender qué puede interesarte de ella! —Espeté exasperada. Y era cierto. ¿Cómo se podía encontrar fascinante a alguien tan vulgar y caprichosa?


    —Te aseguro que no quisieras saberlo, Rose. —Suspiré desanimada. 


    —No tienes por qué preocuparte, sé cuidar de mí mismo. Más bien háblame de ti. ¿Cómo van las cosas con Tony? ¿Te trata bien?


    —Sí —respondí apresuradamente. No quería mentir pero tampoco me apetecía entrar en detalles. Entre Michael y yo siempre había habido mucha confianza, sin embargo sentía que todo lo relacionado con Tony era complicado, difícil de manejar. Ni siquiera yo sabía explicarlo, mucho menos compartir con alguien las sensaciones encontradas que su presencia despertaba en mí. 


    —Mejor para él. Hoy tenemos una reunión. —Lo sabía y eso también me tenía preocupada. Era claro que mi hermano y mi esposo no sentían ninguna simpatía el uno por el otro, eran dos machos alfa. Teniendo en cuenta lo que conocía a Michael y por lo que había podido aprender de mi marido, dudaba que alguno quisiera ser el primero en bajar la cabeza frente al otro. Era eso lo que más me preocupaba. 


    —Por favor, Michael, manténte centrado, nunca bajes la guardia. —Era lo mínimo que podía hacer, alertarlo. No porque mi hermano no supiera cuidar de sí mismo pero… Tony podría haber sido letal, si lo hubiese querido.


    —Oye, estás haciendo que me preocupe. ¿Hay algo que deba saber?


    ¿Había algo que debía saber? No, solo quería protegerlo pero ciertamente nunca se lo diría. 


    —No, solo quiero que estés atento como siempre. 


    Cuando terminé la conversación no me sentía para nada mejor. Michael era impulsivo, alguien que perdía fácilmente los estribos, y las consecuencias podían ser irreparables. Papá siempre intentaba ponerle un freno y enseñarle el sutil arte de la diplomacia, pero él era reactivo, instintivo. En mi interior esperaba que su carácter irascible no lo condujera a alguna desgracia. Nunca en la vida me habría perdonado el tener que llorar a mi hermano menor. Y si sucediera a manos de la familia de mi marido…


    Perdida en esos pensamientos pesadillescos llegué al centro de logopedia con un pésimo humor. Tenía un día lleno de citas y terapias. Me alegré de ello. Mi trabajo me gustaba, adoraba ver los progresos hechos por mis pequeños pacientes y además, en ese momento particular de mi vida, me servía también para distraerme del rumbo equivocado que había tomado todo lo demás. Incluso encontré una pequeña celebración para darme la bienvenida. Mis compañeros se habían enterado de mi matrimonio y me esperaban con globos de colores y una tarta. Ciertamente fue una bienvenida más sincera que la recepción oficial de mi boda. 


    ***


    Había intentado, con cierto éxito, distraerme con el trabajo. Después de todo, al tratar con niños y madres ansiosas tenía que mantenerme concentrada, y yo lo había intentado porque amaba mi trabajo y nunca le hubiera brindado a ninguno de mis pequeños pacientes una atención desganada o inadecuada. Iba en contra de mis más firmes principios.


    Mientras conducía de regreso a Lincoln Park, hacia la que ahora me había obligado a considerar mi casa, reflexionaba sobre mi situación. Necesitaba decidir qué hacer de mi vida. Dos días de matrimonio habían sido suficientes para comprender que Tony y yo teníamos dos carácteres diametralmente opuestos, incompatibles ciento por ciento. Excepto por la atracción sexual que me devoraba. Él me quería, pero yo era solo un territorio a conquistar. Yo lo deseaba, pero no sabía nada de él y Tony no hacía nada para dejarse conocer. Seguía mostrando su lado arrogante y feroz, como si una relación pudiera construirse sobre la base de la prepotencia. Yo quería ser admirada, cortejada, tratada como algo precioso. No reivindicada o dada por descontada y luego dejada a un lado. 


    Pero en ocasiones los hombres eran obtusos y quizás también Tony Rizzuto, a pesar de su fama, lo era. Quizás yo podía contribuir a desbloquear la situación, dejando caer algunas pequeñas sugerencias implícitas. Cuando estacioné el coche me detuve un momento a pensar que tal vez podría haberle dado una oportunidad. Aunque no sea más que por mí misma, para ofrecerme la posibilidad de ser deseada, cortejada. Amada quizás era demasiado, pero ¿por qué no soñar en grande? ¿Por qué no pensar que un matrimonio nacido por obligación podría haberse transformado en una unión placentera? Entré en mi nuevo hogar reacia pero llena de ese entusiasmo de quien quiere empezar algo nuevo, con mi corazón latiendo fuerte por la expectativa. La casa estaba oscura pero se percibía el olor del asado y otras exquisiteces. Nuestra ama de llaves debía haber preparado la cena antes de irse. Me asomé al comedor: efectivamente así era. La mesa estaba elegantemente dispuesta para dos y el delicioso aroma revelaba que habría algo suculento para llenar los platos. La idea de tener personal de servicio que se marchara al atardecer era espectacular. Podías disfrutar del beneficio de una casa ordenada y limpia y al mismo tiempo de la privacidad. Subí a la habitación y decidí tomar una ducha. Le había pedido a Roberto que fuera a retirar una maleta con mi ropa a casa de mi padre. El servicio había ordenado todo en el armario. Me puse un vestido azul noche de terciopelo bastante corto. Sequé mi cabello intentando dar a las puntas una forma elegante. Me maquillé un poco el rostro, solo para ocultar las preocupaciones y el cansancio de días, así como la ansiedad que me generaba esa noche. 


    Me rocié un poco de mi perfume y, cuando estuve lista, dirigí una mirada complacida al espejo. Podía ser distinto, las cosas podían hacerse de otra manera. Quizás también dependía de mí. Podía imprimir un rumbo diferente a mi matrimonio, si tan solo me empeñaba un poco en ello. 


    Habían pasado dos horas desde que había terminado de arreglarme. La cena ya estaba fría y a las diez de la noche comenzaba a preocuparme. Había llamado a Tony a su móvil una infinidad de veces, solo para escuchar la voz metálica de la operadora diciendo que no estaba disponible. 


    Retorciéndome las manos me senté en el sofá ubicado justo frente a la puerta de entrada, para controlar mejor la situación. ¿Por qué no regresaba, por qué?


    Cuando mis nervios ya habían sido puestos a dura prueba y había mirado el reloj cerca de un centenar de veces, el sonido de una llave que se deslizaba en la cerradura hizo que me levantara de un salto. Esperé a que la puerta se abriera como si fuera cuestión de vida o muerte. Y luego Tony apareció. Tenía las mangas de su camisa enrolladas hasta los codos y llevaba su chaqueta en la mano. Sus rizos estaban más despeinados que de costumbre y su mirada era lúgubre. Me acerqué, empujada por el deseo de comprobar que todo estuviera bien, pero el olor a alcohol me golpeó, bloqueándome. 


    —Estás borracho —lo acusé sin ningún rodeo.


    —Eres perspicaz —replicó con voz pastosa. Me llevé una mano al cuello. Toda la preocupación que había sentido se evaporó en un segundo, dejando un halo de decepción en mi alma. ¿Cómo había podido pensar, aunque solo fuera por un instante, que mi vida con Tony Rizzuto podía tomar un rumbo diferente al marcado? Él era el rey de los excesos, de las noches, de las mujeres. De todo. ¿Cómo había sido capaz de pensar que una velada bien planeada, sin que él lo supiera, podía interrumpir una vida de desarreglos y marcar el comienzo de algo diferente?


    —No me digas que me estabas esperando. —Me dedicó una larga mirada lasciva e hizo que me sintiera desnuda a pesar de que no lo estaba. Tuvo el poder de hacerme parecer -incluso ante mis propios ojos-  ridícula, estúpida e inadecuada. Había sido una ingenua.


    —¡Por supuesto que te estaba esperando! —Espeté furiosa. Había desperdiciado mi preocupación, mi angustia, todo por ese asno. 


    Debería haber callado, no darle la satisfacción de dejarle intuir mi preocupación, pero ya había ido demasiado lejos, el vaso estaba colmado.


    —¿Se puede saber dónde has estado para volver así y por qué?


    Tony levantó la mano para interrumpirme y al mismo tiempo enarcó una ceja.


    —Nunca te permitas preguntarme dónde he estado y qué he hecho. Mi vida no es asunto tuyo —declaró con seriedad. Era el típico comportamiento de los borrachos que querían a toda costa ser tomados en serio.


    —Te has puesto de punta en blanco para mí —notó en un momento de lucidez. No hice nada para ocultar mi desprecio, para que le llegara alto y claro incluso más allá de la cortina de alcohol que lo rodeaba. O lo ahogaba. Me costaba decirlo, pero incluso estando borracho era condenadamente sexy, con la voz enronquecida, el cabello despeinado y ese aire de chico malo capaz de todo. Estaba completamente libre de cualquier barrera inhibitoria. Para bien o para mal. Tony avanzó dos pasos en  dirección a mí y yo di dos pasos hacia atrás. Entendió que me estaba escapando de él y mi intento no hizo más que aumentar su deseo de cazar. Podía haber parecido un ballet divertido, si no hubiese sido porque el ambiente no era nada relajado y el aire crepitaba como atravesado por una corriente de alto voltaje. 


    —Aléjate de mí, Tony. 


    —Tu vestido no dice aléjate de mí. Dice “fóllame”, cariño. —Era implacable en su avanzada, armado con una sonrisa asesina, así como yo lo era en mi retirada, armada solo con la voluntad de resistírmele. 


    —No es verdad. 


    —Sí lo es, te lo dice alguien que se ha follado a un montón de mujeres. —Incuestionable. Pero en ese momento imaginar su vida sexual pasada hizo que se me subiera la sangre al cerebro, probablemente porque en realidad no se trataba en absoluto de una vida que pudiera considerarse pasada. 


    —No me interesa tu vida anterior. Manténte lejos de mí. 


    —Sabía que eras una mujer inteligente. 


    —¿Porque quiero que te mantengas lejos de mí? Por supuesto. 


    —No, porque no te importa el pasado. Muy bien Rose, eres de mente abierta. 


    Mente abierta un corno. Pero eso solo lo pensé. A medida que Tony avanzaba hacia mí comprendí que estaba lo suficientemente borracho como para ser peligroso y no pensar con claridad. Una combinación de circunstancias que podían comprometer seriamente mi capacidad de resistencia. Porque en toda esa situación inmanejable había que considerar que yo no era en absoluto indiferente a Tony, a su cuerpo, a su persona… a él. 


    —Ponte de rodillas. —La orden llegó perentoria y perfectamente lúcida. Me tomó por sorpresa, diría que me dejó casi aturdida. Tal vez podía manejar el alcohol mejor de lo que yo pensaba. 


    —¿Qué quieres hacer? —pregunté y mi voz sonó más perdida de lo que hubiera querido. Tenía que parecer ferozmente ofendida, no asustada como un conejo frente a un fusil. 


    —Dije de rodillas. —No podía obedecer y tenía demasiado miedo para no escuchar sus órdenes.


    —Rose, ponte de rodillas —insistió con voz firme. Sin temblores, sin titubeos, sin vacilaciones de borracho. Se erguía sobre mí y me miraba con los ojos encendidos por una especie de loca fiebre. Caí de rodillas temiendo que pudiera tener un exceso de ira y hacerme daño. Eso al menos fue lo que me dije a mí misma. Mi cara estaba exactamente a la altura de la entrepierna de sus pantalones. Tragué presa de una serie de sentimientos encontrados. Miedo, expectativa, ansiedad. Excitación. 


    Lo vi abrir la cremallera y deslizar su mano dentro.


    —Ahora harás aquello para lo que te has vestido esta noche. Me la chuparás y tragarás hasta la última gota. —Mis pulmones estaban completamente vacíos, de repente parecía que me hubiera quedado sin aire. Quería suplicarle no hacerlo, pero temí que pudiera haber sido peor. Quizas, si percibía mi miedo, podría haberse excitado aún más—. Ahora —ordenó sacando su pene semierecto.  


    Era grande, con las venas en relieve se empujaba espontáneamente hacia mí. Con una última maniobra, la mano de Tony sacó también los testículos, peludos y pesados. Ahora todo su sexo estaba expuesto frente a mí y debería haberle rendido homenaje como mejor pudiera. Era una orden, después de todo. 


    —Chúpalo —me ordenó agarrándome del cabello. Lo miré a los ojos para leer la verdadera intensidad de sus emociones. Anhelaba que yo hiciera lo que me había ordenado como un adicto en búsqueda de una dosis. Solo que él era maravillosamente seductor y pecaminoso, con sus labios entreabiertos y la punta de su lengua demorándose entre ellos. Me mojé entre mis piernas, sin poder evitarlo. Obedecí abriendo la boca para saborearlo lentamente, pero no encontré ninguna piedad en sus gestos. Irrumpió por completo en mí, casi haciendo que me ahogara. Luego lo sacó, después todo dentro una vez más. 


    —Eh, no mi querida, suave se hace con las esposas. Con las putas se hace duro, como más me gusta. —Folló mi boca sujetándome firmemente por el cabello. Levanté los ojos para ver su expresión, estaba arrobado por el éxtasis que mi mamada le estaba procurando. Tenía la mirada nublada y transfigurada de deseo. Aunque que era rudo y vulgar, lo deseaba. ¿Cuál era mi problema para anhelar tomarlo así? A pesar de estar arrodillada frente a él, no había otro lugar en el que hubiera querido estar. En el momento del orgasmo lo sacó y tomándolo en su mano esparció su semen en mi rostro, embadurnándome completamente. Podía ser un gesto de desprecio pero no pude percibirlo como tal. Me sentía lasciva, como borracha, suave entre mis piernas y lista para cualquier cosa que hubiera querido hacerme. Pero Tony se recompuso y subió la cremallera de sus pantalones mientras yo me sentaba sobre mis talones y lo miraba. Llevé la palma de mi mano a mi cara para limpiar su esperma, pero solo conseguí esparcirlo aún más. Y habría sido una situación vergonzosa, si al mismo tiempo no hubiese sido excitante de una forma abrumadora. Realmente estábamos en la posición de una puta y un hombre que acababa de usarla. Él arriba, yo abajo. Pero si hubiese tenido que definir lo que sentía, solo podía decir que me encontraba en un estado de excitación en el que nunca había estado. Tomó la chaqueta que había dejado caer en la silla. 


    Permanecí de rodillas mirándolo mientras se marchaba. 


    —Eres buena como una puta experimentada —me dijo con una sonrisa que no olvidaría. Y así se despidió de mí por esa noche. 


    

  


  
     


    Capítulo 7


     


    Rose


     


    Conciliar el sueño había sido difícil. Muy difícil. En mi boca tenía no solo el sabor de la mamada que Tony me había obligado a hacerle, sino también el sabor de la humillación. La mía había sido una rendición indigna. Había capitulado y no solo porque él me había obligado, por supuesto, también por eso. Podría haberle hecho creer a Tony que había cedido, doblegada por su fuerza intimidatoria, pero lo cierto es que conocía bien la realidad. En el fondo de mí, sabía que me había gustado, que si no lo hubiera querido, no habría sucedido. En cambio Tony había conseguido vislumbrar algo que ni siquiera yo sabía que podía estar dentro de mí y lo había explotado a fondo. O tal vez solo se había lanzado y había sido afortunado. Improbable. Era un hombre calculador, debía estar seguro del resultado. Había una parte de mí, perversa y a la que no habría sabido darle un nombre, que había disfrutado del haberse visto obligada a arrodillarse frente a él y tomarlo en mi boca. 


    Era el comienzo de una relación enferma. Lo sabía, lo sentía. Y sin embargo, no podía hacer nada para oponerme. Era como si su presencia hubiera absorbido toda mi capacidad de raciocinio, dejándome reducida a un ser puro cuerpo, nervios y sentidos. La razón irremediablemente se había jodido. ¿Cómo podría haber sobrevivido a una relación así con Tony? Me destruiría, me anularía, moral y físicamente. Tomaría el control con mi consentimiento, estaría a su merced. Y lo peor era que no tenía armas a disposición para defenderme, no tenía nada excepto una mente que sabía bien lo que quería y un cuerpo traidor. Toda esa situación acabaría por hacerme pedazos, saldría destruida. 


    Podían haber sido las dos de la madrugada y acababa de ceder a la ilusión de un sueño incierto y atormentado cuando el teléfono sonó. El sonido que podía producir un timbre en el silencio de la noche era tan intenso y repentino que resultaba inquietante. Era mi móvil vibrando y sonando en la mesa de noche. 


    Lo cogí en la oscuridad y contesté la llamada, súbitamente alerta y reactiva. 


    —¿Hola?


    —¿Hablo con la señora Rizzuto? Es del Hospital General de Chicago. 


    Mi corazón comenzó a latir rápido.


    —Sí, soy yo. —¿Qué podían querer del hospital en medio de la noche?


    —Señora Rizzuto, la llamo por su marido, Anthony. Tuvo un accidente y fue ingresado aquí.


    Mi cerebro se paralizó por completo y mi cuerpo también. Hubiese querido hacer mil preguntas, sin embargo las únicas palabras que salieron de mi boca fueron dos:


    —¿Es grave?


    La voz al otro lado del teléfono era de un hombre acostumbrado a comunicar noticias de esa clase, incluso en el corazón de la noche, y me encontré, a pesar de todo, ansiosa por poder captar los matices de esa voz. Me esforzaba por descubrir el más mínimo indicio de esperanza, desesperación, o quien sabe qué más. 


    —No puedo decírselo, señora, los paramédicos solo me han encargado hacer la llamada. Pero le aconsejo que venga inmediatamente. 


    Colgué incapaz de percibir cualquier cosa que no fuera mi corazón latiendo rápidamente en mi pecho. Tony había tenido un accidente. Aparté las sábanas y salí de la cama. Con la mente confundida me vestí de prisa, sin siquiera saber qué me ponía. Llamé un taxi porque no me fiaba de mis capacidades para conducir en ese estado y en los siguientes diez minutos, corrí en la noche, en un coche desconocido, de camino al Hospital General para ir a ver a mi marido. Ese marido que me había despreciado y tratado como a una puta pocas horas antes. 


    Llegué al hospital y entré a través del área de emergencias, intentando orientarme en el ir y venir nocturno del personal y los pacientes. Me acerqué a la recepción casi tambaléandome y cuando toqué el mostrador de fórmica blanco y medio descascarado, me aferré a él como si se tratara de un salvavidas. Me enviaron hacia el pasillo que llevaba a la sala de espera de urgencias, porque Tony todavía estaba dentro. Mientras avanzaba casi hipnotizada en el linoleum, vi a dos enfermeras mirando fijamente primero mis piernas y luego mi cara, estudiándome con ojos intrigados. Bajé la vista para descubrir que en los pies llevaba las chanclas de ir por casa. Frente a la recepción de urgencias pedí informaciones a un joven enfermero de aspecto despierto y eficiente y por su expresión comprendí que las condiciones de Tony no debían ser las mejores. Lo estaban sometiendo a una resonancia. Me invitaron a que tomara asiento porque habría que esperar y me dejé caer en una gastada silla de plástico amarilla. Pasaron dos horas, dos largas e infinitas horas en las que miré el reloj decenas de veces. Debería haber llamado a los Rizzuto, probablemente a Salvo. Pero tenía una sensación que no podía explicarme ni siquiera a mí misma, era como si quisiera saber yo primero qué le había sucedido a Tony, antes incluso de compartir cualquier noticia con sus familiares. Jugué con el teléfono sin decidirme a hacer esa puta llamada, con la mirada fija en la puerta de la que salía y entraba el personal, sin que nadie se detuviera a hablar conmigo. Finalmente un médico atravesó una de las puertas vaivén y por impulso me puse de pie, como si alguien me hubiera llamado en voz alta por mi nombre. Su mirada vagó en la sala de espera pero mi gesto ansioso fue suficiente para llamar su atención. 


    —¿Hay algún familiar de Anthony Rizzuto? ¿Usted es su esposa?


    —Sí —me encontré contestando sin comprender por completo el significado de esa palabras. 


    —Los ojos del doctor me escrutaron con una expresión llena de censura.


    —Señora Rizzuto, su esposo estaba ebrio al volante de un coche. —Tragué incapaz de decir nada mientras el médico dejaba ver toda su desaprobación. Sabía que había bebido, lo sabía bien—. Tuvo un accidente, cabeceó y se salió de la carretera estatal ciento dos, probablemente debido a la excesiva cantidad de alcohol que había ingerido. 


    —¿Es grave? —conseguí balbucear. Sentía como si tuviera un trozo de cartón en lugar de la lengua. 


    —Sufrió una lesión en la cabeza, tiene dos costillas fracturadas y una serie de contusiones en el torso y en los brazos. Realmente está muy golpeado. Diría que es un milagro que haya sobrevivido. Pero eso no es todo.  


    Sentí que mis piernas se volvían blandas como gelatina. 


    —¿Cómo que no es todo?


    —Lamentablemente ha entrado en un estado de inconsciencia  que esperamos sea solo transitorio… 


    —¿Está en coma? —pregunté casi en un susurro, con temor a que si lo decía en voz alta se hiciera realidad. 


    —Técnicamente sí.


    El médico miró hacia abajo, hacia mis pantuflas. 


    —¿Cuánto tiempo permanecerá en este estado?


    —No lo sabemos. Unas horas, unos días, algunas semanas.


    No lo sabían. Instintivamente retrocedí buscando el asiento que se encontraba a mis espaldas y me apoyé en él.


    —¿Se siente bien, señora Rizzuto?


    —Solo me da vueltas un poco la cabeza. ¿Puedo verlo?


    —Sí, pero sea breve. Luego le aconsejo ir a casa. Haga que venga algún otro miembro de la familia y usted regrese luego de haberse recobrado. —Asentí mecánicamente mientras lo acompañaba a través de la puerta vaivén. Con los ojos centrados en la espalda del doctor, seguí el blanco de la bata a lo largo del pasillo hasta que entramos en una habitación impoluta y bien equipada. Solo había una cama, ubicada contra la pared que estaba frente a la puerta, y en ella estaba Tony. Los ojos se me llenaron de lágrimas cuando lo vi recostado, vestido solo con la bata verde, con los ojos cerrados y el rostro relajado. Parecía que dormía y estaba guapísimo. Extendí un brazo para acariciar su mejilla, mientras las lágrimas continuaban luchando por salir. ¿Por qué sentía ganas de llorar? ¿Por qué debía sentirme como si alguien me estuviera arrancando el corazón del pecho por un extraño que hasta el momento no solo me había humillado sino que además había disfrutado haciéndolo? Conocía la respuesta y en ese momento me permití pensarla, solo pensarla. Todos los hombres que habían estado a mi lado hasta ese momento de mi vida, novios y compañeros, habían tenido un temor reverencial a mi familia, a mi posición, a mí como mujer. Nunca ninguno me había faltado el respeto, estaba acostumbrada a mandar y ser obedecida. El hombre que yacía inconsciente en esa cama había subvertido mi concepto de relación. Había ejercido sobre mí un poder que había tomado arbitrariamente, pero yo se lo había permitido. Había descubierto que ceder las riendas de la relación podía ser agradable, abandonarse a la voluntad de los demás podía ser liberador. Y excitante. Podía darte la sensación de estar realmente viva. De repente pensé que si Tony hubiera muerto, nunca habría tenido la oportunidad de decirle lo viva que me había sentido con él solo unas pocas horas antes. 


    ***


    Decidí regresar a casa con las primeras luces del amanecer, después de que Salvo y Roberto fueron a relevarme. Intercambiaron muy pocas palabras conmigo, principalmente hablaron con los médicos y entre ellos. Me quedé sentada en mi incómoda silla hasta que apareció Michael. No sabía quién lo había llamado y no le pregunté. Pero estaba allí para llevarme a casa. Dejé que lo hiciera porque me sentía destruida. Permití que Michael prácticamente me cargara mientras decía que necesitaba dormir y tomar una ducha. Me convenció sobre todo por la ducha; no quería que Tony me encontrara hecha un desastre cuando despertara. Mi hermano esperó en casa mientras me lavaba. No tenía intenciones de dormir, nunca hubiera sido capaz de acostarme y relajarme lo suficiente como para conciliar el sueño. Una vez que me vestí con ropa limpia, lo obligué a llevarme de regreso al hospital, donde pensaba quedarme todo el día.  


    De ese modo pasó una semana, en la cual fui a dormir a la casa de Lincoln Park solo dos medias noches. El resto del tiempo lo pasé entre la silla que se encontraba junto a la cabecera de la cama de mi marido y un sofá con los resortes afuera que me había puesto a disposición el hospital. Tony ya no estaba en urgencias, le habían asignado una habitación en el segundo piso. Pasaba horas mirando su perfil inmóvil, el movimiento lento y constante de su pecho subiendo y bajando. Trataba de recordar el tono de su voz, la forma arrogante y altiva con la que se había dirigido a mí, nuestros momentos de intimidad desviada y perversa. Sin embargo, debía reconocer que cuando mi pensamiento se centraba en las fogosas situaciones que nos habían tenido como protagonistas, solo podía recordar la intensidad de las sensaciones y nada más. Era consciente de que lo estaba idealizando, de que estaba construyendo una imagen que no coincidía completamente con la de la realidad, pero no podía evitarlo. Lo echaba de menos y cuanto más cerca estaba de él, más sentía su ausencia. 


    Fue precisamente una tarde, cuando regresaba de una de mis rápidas visitas a casa para asearme, cuando encontré la habitación de Tony vacía. Una punzada de pánico se apoderó de mi pecho. Sus pocos efectos personales aún estaban en la habitación pero él no estaba allí. Me invadió una sensación de desconcierto y desesperación. No debía apresurarme a sacar conclusiones. Miré a mi alrededor hasta que vi a la imponente figura de Salvo entrar en la habitación.


    —¿Dónde está? —Sabía que había saltado toda regla de buena educación pero no me importaba. Nuestra relación nunca había sido excelente y desde que Tony estaba ingresado, tenía la impresión de que me trataban como una extraña. 


    —Hemos hecho que lo trasladaran —respondió apenas mirándome mientras entraba en la habitación con un enorme bolso negro y vacio que sostenía por las asas. 


     —¿Por qué? —y mientras lo interrogaba me hacía mil preguntas— los médicos dijeron que durante el coma es peligroso hacer cualquier tipo de movimiento y…


    —Despertó del coma, Rose, y pensamos que era el momento indicado para llevarlo a un sitio más seguro —respondió colocando el equipaje sobre el colchón. 


    ¡Tony había despertado! La noticia casi me roba la lucidez. Parpadeé confundida. Era lo que había estado esperando cada momento junto a la cabecera de su cama, la única noticia que había estado aguardado todos esos días. Una sensación de alivio se apoderó de mi corazón pero, al mismo tiempo, un velo de angustia lo cubrió de inmediato. 


    —¿Por qué no sabía nada? ¿Y a dónde lo habéis hecho trasladar?


    El bolso estaba vacío y Salvo comenzó a meter en él, a la buena de Dios, los efectos personales de Tony. Verlo tocar con tanta seguridad sus cosas me provocó una oleada de rabia, porque debería haberlo hecho yo, era yo quien tenía derecho a cuidarlo. Y por propia iniciativa abrí el pequeño armario de metal para doblar su ropa mientras esperaba a que Salvo se dignara a responder a mi pregunta. 


    —Lo llevamos a la clínica Da Vinci, un centro de nuestra confianza. Por lo demás, Rose, sabes cómo funciona, no tengo que explicarte nada.


    El nerviosismo se transformó en ira.


    —Lo siento pero realmente creo que esta vez deberás explicarme, Salvo. 


    Dejó de llenar el bolso y su mirada se endureció, como si hasta ese momento hubiera querido ahorrarme algo pero finalmente hubiese tirado la toalla y ahora estuviera a punto de arrojarme encima la cruda realidad tal como era.


    —Nosotros somos su familia, Rose. 


    Anclé las manos en mis caderas. Si quería desafiarme en ese terreno, no me encontraría desprevenida. Tenía tanta rabia reprimida en mi interior, contra Tony por haberme transformado en alguien a quien no reconocía y contra mí misma por habérselo permitido, que no esperaba más para desahogarme.


    —Está bien y eso nadie lo pone en duda, pero yo soy su esposa. Su esposa —remarqué—, yo también soy su familia. —Y por primera vez sentí que tenía un papel junto a Tony. De hecho, no junto a él sino con él. Ni un paso atrás ni uno adelante. Simplemente a su lado. No sabía si era lo que realmente quería o si solo me interesaba contrarrestar la arrogancia de su hermano, pero estaba segura de que era lo que necesitaba en ese momento. Lo miré intentando comprender si el concepto había quedado claro y encontré precisamente lo que me esperaba. La mirada dura y determinada de un hombre habituado a mandar y que no haría concesiones. 


    —Rose, sabes mejor que yo cómo funcionan estas cosas. Tú eres y serás siempre una Mancini. —Miré ese rostro redondo, que mostraba claros indicios de los excesos cometidos con la comida y la bebida, los labios finos y los ojos agudos. Pero no me intimidaba.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que no eres sangre de su sangre —afirmó sin vacilaciones.


    Era el momento de demostrar de qué pasta estaba hecha. Ahora o nunca. 


    —Soy mucho más, de hecho. Soy su esposa. Y, si para ti no es lo más importante, lo siento pero no todos tenemos tu misma experiencia matrimonial a nuestras espaldas. —Había sido un golpe bajo pero me tenía sin cuidado. Y sinceramente no me importaba  siquiera que comprendiera cuánto me preocupaba por Tony, ya que era algo que ni yo misma conseguía entender. Solo quería que reconociera mi papel.  


    —Nos vemos en la clínica Da Vinci —lo liquidé sin esperar una respuesta y dándole la espalda. Me importaba un pimiento su postura o sus opiniones, así que lo dejé como un pelmazo en el medio de la habitación, llevándome los efectos personales más importantes de Tony, que había guardado en una miserable bolsa de supermercado. 


    A fuera, en la puerta, Roberto Ponzi esperaba a su jefe. Asentí brevemente con mi cabeza en señal de saludo. Desde que había tenido que tratar conmigo a causa del incendio, me miraba con recelo. Pero con respeto. Había tenido una probada de mi determinación y probablemente pensaba que era mejor mantenerse apartado de mí. Cuando estuve en la calle y me senté en el taxi, sentí que toda la adrenalina abandonaba mi cuerpo y  mis piernas y mis brazos se aflojaban. Acababa de oponerme abiertamente a un padrino de gran importancia. ¿Qué había pasado? Ni siquiera yo me reconocía. Si me había transformado en una tigresa agresiva para defender a Tony de su hermano, ¿en qué me convertiría para defenderlo frente a sus enemigos? Cerré los ojos incapaz de responder a esa pregunta pero completamente consciente de que algo había cambiado desde el día del accidente y yo era infinitamente más vulnerable. Si Tony se hubiera dado cuenta y lo hubiese aprovechado, habría sido mi fin. 


     


    

  


  
     


    Capítulo 8


     


    Rose


     


    La clínica Da Vinci estaba en las inmediaciones de Lincoln Park y se encontraba rodeada por un parque cuidado por expertos jardineros. Después de todo, una estadía en ese centro tenía un costo comparable al de unas vacaciones de lujo. Estaba mucho más cerca de nuestra nueva casa que el Hospital General y, sobre todo, era confortable como un centro de bienestar. De hecho más. A pesar de que el lujo se ostentaba desde el espacio arbolado destinado como estacionamiento, estaba convencida de que seguridad no faltaba. De hecho, tenía la certeza de que había hombres apostados en puntos estratégicos para defender a Tony en su momento de mayor vulnerabilidad. Me hubiera sorprendido de lo contrario. Cuando entré a través de las brillantes puertas automáticas de cristal, lo único en lo que pude pensar fue en cómo lo encontraría, qué le diría, qué me diría él a mí. Nuestra última conversación había tenido lugar en la sala de casa, después de que yo, de rodillas, le hubiera hecho una mamada y él me había elogiado como a la mejor de las putas. Tragué mientras la recepcionista tomaba mi documento y me daba las indicaciones para subir a la planta donde se encontraba. Todas las habitaciones estaban reservadas, pero la de Tony era nada menos que la última del pasillo. Un médico venía en mi dirección y lo detuve para informarme pero también para atenuar el nerviosismo. 


    —Soy la esposa de Anthony Rizzuto, fue trasladado aquí esta mañana. 


    Sonrió. 


    —Su marido está consciente y alerta, señora Rizzuto. Probablemente lo encontrará algo confundido. Tiene momentos en los que está lúcido, otros en los que está desorientado. Pero no hay nada de qué alarmarse, todo es parte del cuadro clínico. Mañana por la mañana le haremos un exámen neurológico completo. 


    —Bien.


    —Puede estar tranquila, su marido se recuperará, aquí con nosotros tendrá la mejor asistencia. La habitación es la del fondo. —Asentí a ambas cosas. Estaba segura de que en ese nosocomio tendría los mejores cuidados y sabía a dónde tenía que ir. Era valor lo que me faltaba o, mejor dicho, no estaba segura de tener el suficiente como para enfrentar ese primer encuentro. Valor y claridad tanto en mis pensamientos como en mis intenciones. Me faltaban todas esas cosas. ¿Qué tenía entonces? Solo una gran confusión y muchas ganas de verlo. La puerta de Tony estaba vigilada por uno de los hombres de Roberto, que me reconoció y me saludó con deferencia. Entré.  


    Caminando casi de puntillas abrí la puerta y lo encontré tumbado en la cama, de espaldas. Al principio pareció no notar mi presencia. Tuve tiempo de estudiarlo. Sus rizos estaban despeinados, los tendones de su cuello se encontraban tensos por la postura en la que se encontraba, con la cabeza dirigida hacia el cristal de la ventana, los brazos a los costados y sobre las sábanas. Le habían  puesto una bata verde de media manga. Se dio vuelta y capté el momento exacto en el que me enfocó, pude ver que sus párpados se levantaron y su frente se frunció casi con estupor.  


    Temblé bajo esa mirada porque de repente me di cuenta de cuánto había sufrido por el miedo a no volver a ver nunca más la chispa de la vida encenderse en sus ojos, no poder volver a leer la determinación en su mirada, admirar la dura belleza de su rostro. Dejé caer la miserable bolsa de plástico que tenía conmigo al suelo. 


    —¿Qué hora es? —me preguntó a quemarropa y su voz retumbó baja y sensual, exactamente como la recordaba. 


    —Las once —respondí automáticamente sin mirar el reloj y murmurando una oración silenciosa. 


    —Tuve un accidente. 


    —Lo sé, sé todo, fuiste trasladado aquí esta mañana desde el Hospital General. Estás en la clínica Da Vinci. 


    Sus pestañas oscuras bajaron sobre sus mejillas, su sensual boca esbozó apenas un puchero. Parecía haber excluido al mundo entero, como si se avergonzara de algo. O de mí. 


    —¿Dónde te duele? —pregunté acercándome. Me provocaba un dolor en el centro del pecho verlo acostado en esa cama, con los cerrados, dejando afuera a todo y a todos. 


    —Prácticamente en todas partes, tengo a disposición solo un par de posturas. —Lo miré con recelo pero sus ojos seguían cerrados y parecía que yo era la única que había pensando en el doble sentido. Tony intentó acomodarse mejor en la cama y me resultó espontáneo tratar de ayudarlo. La piel de sus brazos era cálida y tonificada y, cuando lo toqué, sus ojos se encontraron con los míos. Eran fuego. 


    —Ya deberían habérsete pasado los efectos de la borrachera —solté para salir de esa incómoda situación. Lo estaba tocando como lo hubiera hecho una enfermera, pero lo cierto era que sentir su carne bajo mis manos me hacía casi conmover. 


    —Yo diría que sí —admitió con voz ronca. Tal vez mi presencia no le era indiferente. 


    —Podrías haber muerto —dejé escapar, dando voz a un pensamiento. 


    —Sí, como podría pasarme de otras mil maneras.


    Odié esa respuesta arrogante. Sabía que su vida estaba en peligro, siempre, pero no quería pensar en ello, no quería recordarlo. Tenía que saber en qué punto nos habíamos quedado, de nosotros dos, era de vital importancia para mí.  


    —¿Qué recuerdas de la noche del accidente?


    Deslizó una mano por su cabello.


    —Desde que salí del restaurante donde me encontré con tu hermano, es todo un agujero negro. —Lo que significaba que no recordaba haber llegado a casa borracho y haberme obligado a hacerle una mamada. Me pasé una mano por la cara. No sabía si era bueno o malo. Por una parte estaba aliviada, por la otra hubiera querido que él también compartiera conmigo ese recuerdo. No era justo que cargara sola con el fardo de esa parte de nuestra noche. Y con todo lo que había seguido, al menos para mí. 


    —Comprendo —respondí secamente. Era un gran problema, también porque manejar nuestra relación habría sido bastante arduo.


    —Tengo que irme de aquí. —Hizo un gesto de impaciencia escapándose de mi agarre. Esa parte de él no se había visto afectada por el accidente. 


    —Le preguntaré al médico, pero creo que puedes volver a casa sin problemas mañana, después del chequeo neurológico. 


    —Quiero irme ahora. —Tony estaba habituado a mandar e incluso a pesar de que acababa de salir del coma, su actitud confirmaba que ese aspecto de su carácter no estaba en absoluto adormecido. 


    —Ni hablar, tenemos que escuchar al médico. —Puse una mano en su brazo, solo para detenerlo, pero fue un error. Su piel era cálida y dura y el toque me transmitió una especie de descarga eléctrica. Lo miré a los ojos, segura de que en ellos podría ver su misma turbación. Así era. 


    —Vamos a casa. —Me miró, había mil cosas implícitas en esa mirada.  Retrocedí apenas con el busto. ¿Qué intentaba hacer? ¿Seducirme? Estaba en problemas. Tomé una silla y me senté junto a su cama mientras trataba de reordenar mis ideas y parecer dueña de la situación. 


    —No, no iremos ahora, saldrás mañana, cuando el médico lo autorice. 


    Me alejé apenas. Estaba turbada. No tenía intenciones de quedarme allí. Había cumplido con mi deber, me había asegurado de que estuviera bien, no había ningún motivo para que me quedara en el hospital. De hecho, era extraño que aún no se hubiera presentado Salvo, que había salido después de mí del Hospital General. 


    —Creo que seré yo quien vaya a casa ahora . —Había pensado en voz alta. Empezaba a sentirme confundida. Tony estaba relativamente bien, me había asegurado con mis propios ojos, yo en cambio me sentía emocionalmente inestable. Estar a su lado me volvía insegura e inconsciente, era como si perdiera la razón. Por el contrario, lo que necesitaba era encontrar un equilibrio que debía alcanzar estando sola. Su cercanía me confundía. No lo miré, fijé la vista en el suelo mientras acomodaba la silla. No le concedería ninguna ventaja sobre mí. Como nunca había respondido, levanté los ojos solo un momento y fue un error. Me encontré mirando su rostro, esos ojos oscuros sondeándome, llenos de una determinación que no debería haber pertenecido a un hombre en sus condiciones. Tendría que haberlo encontrado perdido, inquieto, turbado. Sin embargo, contra todo pronóstico, él era perfectamente dueño de sí mismo; era en mí que desencadenaba turbamento, duda, incertidumbre. 


    —Tu hermano está en camino, lo sé porque nos encontramos en el Hospital General, donde estabas ingresado antes —farfullé—. Nos vemos mañana —agregué para echar leña al fuego y despedirme. 


    —¿Por qué fuiste al Hospital General si yo estaba aquí? —Había una nota de curiosidad en su voz. 


    —Porque nadie me había dicho que te habían trasladado —respondí. —Recogí la bolsa intentando mirar hacia todos lados menos a él, luego atravesé la puerta y solo cuando estuve en el pasillo me permití respirar con alivio. 


    Abandoné el hospital inquieta. Estaba segura de que enfrentarlo al día siguiente no sería más fácil de lo que fue en ese momento. Pero no tenía alternativas. 


     


    

  


  
     


    Capítulo 9


     


    Rose


     


    En el trabajo había tenido grandes dificultades para concentrarme. Afortunadamente había estado ocupada solo con dos terapias y después había tenido el resto del día libre. En casa no había pegado ojo en esas dos míseras horas en las que me había echado como una desesperada en el sofá. Casa. A esas alturas me había acostumbrado a considerar a la mansión de Lincoln Park como tal. No sabía por qué, pero desde que Tony había tenido el accidente no había podido alejarme de ese lugar, estaba como magnetizada por esos ambientes que ahora ya no eran ajenos para mí. Me parecía que eran el único vínculo que me quedaba con él. De vez en cuando abría el armario para mirar los nuevos trajes de Tony. Había mandado rehacer un buen número de ellos, pero ninguno tenía su olor todavía. Por eso iba al cajón de sus pañuelos. Tenían su perfume. 


    A las ocho de la mañana ya había telefoneado a mi hermano y luego a Salvo, a este último para advertirle que sería yo quien fuera a recoger a Tony. La llamada había sido concisa y fría, pero no me importaba. Era normal que Salvo se preocupara por la salud de su hermano, solo debía comprender que yo tenía un carril preferencial. Me importaba un pimiento que no reconociera mi papel, sólo quería que no me pusiera palos en la rueda. La idea de tener que ocuparme de Tony, comenzando por su alta, tenía en mí un efecto ambivalente. Por un lado, era una tarea que me correspondía por derecho y no hubiera permitido que nadie se hiciera cargo de ella. Por otro, me generaba una sensación de inquietud difícil de describir. Era una forma de agitación que me hacía sentir emocionada y al mismo tiempo impaciente. Quizás habría sido útil tomar un calmante antes de salir y enfrentar ese día, pero me negaba a que los fármacos me ayudaran a manejar la relación con mi marido. 


    Había cogido un pantalón de chándal y una sudadera de su armario para reemplazar la bata de hospital. Desde que había arrasado con su guardarropa, el vestidor aún no estaba completamente lleno. Sentí una pizca de remordimiento, pero solo una pizca, que fue expulsada de inmediato por el recuerdo de lo insolente y fastidioso que por lo general era. Sabía, además, que también tenía un armario bien provisto en su habitación en la villa de los Rizzuto. Así como en su fantasmático piso de soltero, ese en el que había pasado su noche de bodas en compañía de quién sabe qué puta. Por la rabia hice un bollo con la ropa, metiéndola de malos modos en el gran bolso. Tenía que tratar de manejar toda esa situación para encontrar un mínimo de equilibrio. Nunca en la vida me había sentido tan vulnerable e indefensa. Sentía que podía estar en peligro y no me gustaba. 


    Llegué a la clínica Da Vinci a las nueve y me dirigí a la habitación que ya conocía. No me sorprendió demasiado encontrar a Salvo. El hecho de que yo le hubiera asegurado que iría a recoger a su hermano no había interferido en lo más mínimo con sus planes. 


    —Pensé que estábamos de acuerdo en que vendría yo. —Fue mi saludo. 


    —Tenía que comprobar por mí mismo que Tony estuviera bien. —La mirada de Salvo estaba llena de desconfianza. Se había ubicado en una silla junto a la cama, su cuerpo macizo casi desbordaba. Lo ignoré y centré mi atención en Tony, a quien todavía no había saludado. Tenía un mejor aspecto que el día anterior. 


    Se había rasurado y sus ojos estaban alertas. Con una cierta turbación noté que la hospitalización no interfería con su belleza tosca y masculina, esa que ponía alerta todos mis sentidos. No me acerqué para un contacto. Estaba demasiado nerviosa e incómoda. 


    —¿Cómo te sientes? —me esforcé por interiorizarme en su estado. No sabía por qué, pero me hubiera gustado tanto darle un puñetazo en la cara y luego preguntarle de nuevo cómo se sentía. Incluso desde una cama de hospital era capaz de hacerme experimentar sensaciones que me desestabilizaban y eso me hacía sentir vulnerable. Una presa fácil cuando yo quería ser una dura guerrera. 


    —Cada vez mejor —y sonrió de una forma que me hizo pensar mucho más en un tiburón que en un convaleciente. 


    —Tendrá que mantenerse alejado del trabajo por un tiempo —le dije a su hermano mirándolo torcido. 


    —Ya lo habíamos pensado. Puedes estar tranquila. —Claro, como si pudiera conservar la calma y confiar en su palabra. Me ubiqué en el centro de la habitación a la espera, hasta que Salvo comprendió que lo que esperaba era que él se fuera. Se levantó con algo de dificultad. 


    —Bueno, te dejo en buenas manos, Tony, hablamos esta tarde. —¿Eso de las buenas manos había sido una broma?


    —Hasta luego. —Asintió. 


    Esperé a que Salvo saliera para sacar la ropa del bolso. 


    —Ponte esto —ordené groseramente. La mera presencia de mi marido conseguía que mostrara lo peor de mí. 


    Tony se sentó en la cama. No se me escapó la mueca de dolor que contrajo su rostro. Bien por él, así aprendía a no correr borracho después de obligar a su esposa a…


    Me puse roja simplemente al recordarlo. Lo sabía, lo sentía porque la sensación era que mis mejillas de repente se prendían fuego y un calor insoportable invadió cada parte de mi ser. Tony me miró y tuve miedo de que pudiera adivinar mis pensamientos. Pero no podría haberlo hecho simplemente porque no recordaba. Al menos por el momento. 


    —¿Necesitas ayuda? —pregunté no sabiendo qué desear que me respondiera. 


    —No, creo que puedo hacerlo. —Lo vi bajar de la parte opuesta de la cama a donde yo me encontraba y ponerse los pantalones. Lo observaba desde atrás por lo que noté el detalle de sus nalgas altas y firmes que se deslizaban dentro de la tela. Me giré, a pesar de que no podía verme. 


    Lo dejé poniéndose la sudadera mientras salía de la habitación para acelerar el papeleo del alta. Estar con él mientras se vestía me hacía sentir nerviosa. 


    El médico había prescrito reposo absoluto. La idea de tener que asistirlo me irritaba y al mismo tiempo me llenaba de preocupación. Todo era más simple cuando pasábamos nuestros días separados, pero ¿qué pasaría si hubiéramos tenido que estar codo a codo durante bastante tiempo? ¿Cómo podría manejar la situación sin darle demasiada ventaja sobre mí? Tony era un tipo intuitivo, seguro de sí mismo y conocía a las mujeres. Estaba convencida de que él ya sabía cuál era el efecto que tenía en mí. Acabaría conmigo  solo por el gusto de hacerme daño, definitivamente nunca podría bajar la guardia. 


    Llegamos a casa en silencio. Había hecho todo el trayecto conduciendo e intentando controlar los nervios, porque sentía los ojos de Tony constantemente en mí. Y cuando, detenidos en el semáforo, me giré para comprobar que la sensación era correcta, lo había encontrado mirándome fijamente. Descarado, desvergonzado como siempre y aún más. Lo había ignorado. Al llegar a casa, el deber me había impuesto abrirle la puerta y ayudarlo a salir del coche. Si sentado en el asiento parecía más bajo, cuando se puso de pie me dominó desde lo alto y a pesar de que sabía que estaba débil y convaleciente, me sentí abrumada, casi asfixiada por su presencia. Lo escolté hasta el interior de nuestro hogar permitiéndole apoyarse en mi hombro.  


    Lo ayudé a subir las escaleras sin que mi vergüenza disminuyera. Me abrazaba, de una forma u otra, por necesidad más que por placer. Pero me abrazaba y eso me incomodaba; donde su mano apretaba la piel de mi costado sentía una especie de hormigueo y una sensación de ardiente calor. 


    —Quiero tomar una ducha y luego recostarme un rato. También necesitaría el portátil. —Fruncí el ceño. Trabajar no estaba en los planes de ese primer día de regreso a casa. 


    —Deberías descansar. 


    —El cuerpo, no la mente. Trabajar en el ordenador no me hará daño. 


    No me ofrecí a ayudarlo con la ducha, eso estaba fuera de discusión. Y él tampoco lo pidió. Lo dejé en la puerta del baño para ir a nuestro dormitorio. Me encerré en el vestidor y me desnudé rápidamente para ponerme lo menos sensual y tentador que tenía en mi guardarropas: un chándal gris y rosa. Luego bajé para preparar dos tisanas calientes, algo relajante. Al menos yo lo necesitaba, me sentía tensa hasta lo inverosímil, como si hubiera metido dos dedos en el enchufe. Tomé la laptop del estudio y subí las escaleras llevando en la otra mano la bandeja. No me sentía lo suficientemente calma como para enfrentarlo, pero él estaba indefenso, me repetí mientras subía las escaleras, y en algunos aspectos a mi merced. Eso debía darme valor. Cuando abrí la puerta y lo vi, todo me pareció excepto indefenso. Estaba tumbado en la cama,  sobre el edredón, descalzo con sus pantalones de chándal gris claro y una camiseta gris oscuro. No sabía que usaba gafas para leer. Le daban un aire sexy y atractivo. Evidentemente eran muchas las cosas que aún no sabía sobre él. Sostenía unas hojas en sus manos y sus rizos estaban alborotados y húmedos.  


    —¿Te has quedado embelesada?


    Su habitual galantería. 


    —Te he traído el portátil —respondí acercándome a la cama con el mejor aire de suficiencia del que pude hacer gala. Era una tontería tener miedo. Incluso si era a mí misma a quien temía—. Y también una tisana. 


    —Gracias —respondió y su voz me pareció cálida y seductora. Levanté los ojos, me estaba mirando. Me esforcé por mantener mi mirada fija en la suya. 


    —Siéntate, Rose. —Su orden hizo que se me aflojaran las piernas. 


    Obstinadamente me mantuve de pie con un esfuerzo infame. 


    —Ven aquí, Rose. —Nada de por favor, ningún matiz de dulzura, solo una insistente determinación en hacer que me doblegara a su voluntad, una voz aterciopelada y persuasiva que podría haberme obligado a hacer cualquier cosa. Podría haberlo hecho, si se lo hubiera permitido. Me parecía no tener alternativas. 


    Doblé las rodillas odiándome por el solo hecho de tener que sufrir ese poder. No quería, sin embargo estaba sometida a su tono imperioso pero acariciador. Era como sentirse amenazada y al mismo tiempo atraída, como una luciérnaga hacia la fuente de luz. 


    —Creo que tú y yo hemos comenzado de la forma equivocada. —Sus palabras quedaron suspendidas en el aire. Aparté la mirada de su cara para posarla en su antebrazo extendido. Era fuerte, la musculatura contraída, los vellos viriles y oscuros. La excitación hizo cabriolas en mi estómago. 


    —No tiene por qué ser así entre nosotros, Rose. Nuestra relación podría ser mucho más agradable. —Su voz era una caricia. Volví a posar mis ojos en él. Ver su cuerpo no era un alivio sino un tormento. Me miró con esos ojos negros que excavaban en mi alma y prometían hacerme cosas inimaginables. Solo su mirada, combinada con esas palabras, tuvieron el poder de hacerme pensar en tórridas escenas que se superponían en mi mente convirtiéndome en un concentrado de puro instinto. 


    Una oleada repentina e inesperada de acidez me ayudó a bajar a la tierra. No podía dejarme manipular de esa forma, no podía permitirme razonar con lo que tenía entre las piernas. 


    —¿Qué pasa? ¿Ahora que necesitas una enfermera repentinamente estás arrepentido?


    Sus ojos no hacían más que arder y mirarme, no se dejaba impresionar por mis mecanismos de defensa y hablaba con ese tono malditamente persuasivo.


    —Podría permitirme contratar a todas las enfermeras de la ciudad, si así lo quisiera. —Tenía razón, había sido una estúpida al decir eso. Entonces, ¿qué quería de mí? ¿Humillarme? ¿O tal vez usarme durante ese período de convalecencia para luego pasar nuevamente a otra cosa? ¿Más carne fresca?


    Tomó mi mano y di un respingo. Solo estaba tocando el interior de mi muñeca con su pulgar, pero el efecto era devastador. 


    —¿Qué quieres, Tony? —Me odié por cómo lo dije, porque era evidente la desesperación en mi voz, la docilidad. Estaba a su merced, él lo sabía y, si era tan inescrupuloso como estaba segura de que lo era, me destruiría.  


    —Te quiero a ti. 


    Me tensé. No podía hacerme eso. ¿Cómo se atrevía a despertar después de un accidente y poner mi vida patas arriba? Había dado mi consentimiento a un matrimonio sin amor, a llevar dos vidas separadas que nunca se encontrarían. No estaba preparada para hacer que mi matrimonio funcionara, no era parte del acuerdo. 


    —No estaba previsto —susurré dando voz a mis pensamientos. ¿Realmente lo había hecho? ¿Lo había dicho?


    Algo calentó aún más la mirada de Tony, volviéndola fuego puro. 


    —Lo sé. —Tomó mi mano y la llevó a sus labios. Donde la piel cálida de su boca rozó la de mi palma, sentí como si estuviera en llamas. Y no solo en la mano. Una espasmódica necesidad me golpeó entre las piernas. Sus ojos oscuros penetrando en los míos, sumados al toque de sus labios, me hicieron desear que deslizara su mano en mi chándal, en mis bragas, para aliviar esa sensación de imperiosa necesidad que me ahogaba. Y lo sabía. Él era consciente del efecto que tenía en mí, podía leerlo en la profundidad de sus ojos, en el negro turbio de sus iris. 


    Podía lanzarme a ese mar de sensaciones con la esperanza de no ser absorbida por él, o podía resistir manteniendo el control sobre mí misma. La simple idea de estar a su merced me dio la fuerza para salir de ese estado de inconsciencia. Aparté mi mano y parpadeé. 


    —Tony, te aconsejo que contrates a un enfermera porque contando únicamente con mi asistencia correrías el riesgo de morir de hambre y sed. —Me puse de pie y me alejé sin mirar atrás, indignada conmigo misma, confundida y sin la menor idea de cómo manejar las relaciones con mi marido. 


     


    Tony


     


    Joder, ¿cómo podía haberlo olvidado? De repente recordé tan nítidamente que la escena parecía suceder en ese momento ante  mis ojos. Había llegado a casa borracho perdido y Rose me había irritado con su usual arrogancia. Irritado y excitado, porque si había algo que esa mujer podía hacer, era lograr que se me parara y se me hinchara el pájaro solo con una mirada o mordiéndose los labios. Y yo había hecho lo que me había dictado el instinto. Mi mayor deseo en ese momento era verla de rodillas, comiéndome la polla. Siempre lo había tenido, desde que había puesto mis ojos en ella, pero la razón había prevalecido sobre el instinto. Al menos hasta que el alcohol prevaleció sobre la razón. Había tenido también muchos otros deseos, eso era cierto, y todos no más nobles, como tumbarla de espaldas y follarla, por ejemplo. Pero en ese momento recordé con repentina lucidez: una mamada. Era eso lo que mi instinto de hombre me pedía. Y lo había conseguido. Solo porque yo era más fuerte y dominante que ella. Lo había conseguido solo por eso. Recordaba perfectamente los ojos brillantes de Rose arrodillada a mis pies, su mirada llena de deseo, el apretón de su boca dulce y cálida. Quería joderla. Y sin embargo, por el contrario, había sido el resto de la noche el que me había jodido a mí. 


    Estuve varias veces a un paso de la muerte. Sin ir más lejos, Salvo y yo habíamos sufrido un atentado, dos años atrás. Nos habíamos salvado por un pelo. Mi vida siempre estaba en peligro. Cuando eres miembro de una familia como la mía, no había día que no fuera bueno para morir. Pero esa vez había sido diferente. Sentía que ahora tenía una razón más para no morir. Y, aunque esa razón extra era una espina en el trasero, yo la sentía, punzante e insistente. Tenía miedo. Cuando desperté en una cama de hospital, había dado gracias a Dios por estar vivo. No es que a Dios pudieran interesarle mis oraciones, teniendo en cuenta mi pasado y la vida que llevaba. Había matado a muchos, Dios no podía tomar en consideración las súplicas de alguien como yo. Pero, a pesar de todo, sentí que me había salvado de algo y que tenía la obligación de no desperdiciar más tiempo. Evidentemente Rose no se encontraba de acuerdo. Y no estaba completamente equivocada. Pero yo era un tipo tenaz. No me rendiría sin al menos intentar luchar. Cuando desperté, ella no estaba conmigo, pero la enfermera del Hospital General me había dicho que mi esposa no me había dejado solo ni un segundo. Siempre había estado junto a la cabecera de mi cama, esperando a que yo despertara. Hasta ese momento no me había comportado con Rose de una manera que mereciera ese trato. Había pactado un matrimonio por pura conveniencia, pero no me había esforzado en absoluto por conocerla, la había despreciado y ofendido al irme de putas en nuestra noche de bodas y sin ocultar que me follaba a otras mujeres. Si hubiera tenido que comportarse como yo lo había hecho con ella, debería haberme abandonado y aprovechar la oportunidad para dejarme. Por el contrario, no lo había hecho. Se había quedado conmigo. Y ese pensamiento, sumado al verla cansada y guapísima en el hospital, me había hecho reflexionar. Y no solo eso. Había creado una sensación extraña dentro de mi pecho. Una mezcla de admiración y deseo. Deseo de ella. La quería. Quería su obstinación, su tenacidad, su testarudez, su cuerpo. Ese último siempre me había gustado, pero no era solo una simple atracción física. Era un hombre inteligente y me sentía atraído profundamente por la inteligencia de los demás, un rasgo que raramente buscaba en las mujeres. Lo reconocía solo en los hombres y no porque no hubiera mujeres inteligentes, sino porque aquellas de las que me rodeaba estaban casi todas privadas prácticamente por completo de ella. Y era yo quién las elegía así, buenas solo para follar. 


    En cambio con Rose era diferente. Había fantasiado con ella, no podía quitarme de la cabeza sus piernas, su culo firme, sus pechos altos y algo pesados, su cintura estrecha. 


    No quería una jodida enfermera, quería sus atenciones. Y me las ganaría de algún modo, lealmente o no. Después de todo, en mi vida no siempre había jugado limpio. Podría haber comenzado bajando las escaleras. No estaba seguro si Rose todavía se encontraba en casa, pero asomándome a la ventana podría ver si su coche estaba estacionado o no. Me levanté de la cama y traté de ponerme en posición vertical. Decir que me dolía todo era un maldito eufemismo. Sentía que me había pasado por encima un tren. El teléfono sonó pero lo ignoré. 


    No hice tiempo de llegar al cristal: mi cabeza comenzó girar y sin darme cuenta me estrellé contra el suelo. 


    Desperté no sé cuánto tiempo después. Podían haber pasado minutos u horas. Por encima de mí, el rostro de Rose estaba pálido y preocupado. Y hermoso. Repentinamente lo recordé: no había sido necesario recurrir a truquitos para hacer que volviera conmigo. Había bastado levantarme de la cama y dejarme asaltar por una providencial y real baja de presión arterial. Patético pero oportuno. 


    —¿Por qué te levantaste? —su voz me regañó pero para mí fue una especie de caricia excitante. 


    —¿Nada de “cómo estás? o “te has hecho daño”? —murmuré sentándome. Todavía estaba tendido en el suelo, evidentemente Rose no había podido levantarme y era comprensible, ya que debía pesar unos cuarenta kilos más que ella. 


    —Me parece que estás mejor, aparte de la brillante decisión de levantarte de repente. 


    —Quería acercarme a la ventana para ver si aún estabas en casa —admití sin dejar de mirarla. Había recogido su cabello en una práctica cola de caballo que dejaba aún más al descubierto su rostro, un óvalo perfecto de piel lisa y suave. Y perfumada. Un perfume que me volvía salvaje.  


    —¿De verdad creías que me iría y te dejaría solo aquí? —Miró hacia arriba y sentí que mi pecho se llenaba de una sensación extraña. Esa mirada era peligrosa para mí. Si hasta ese momento había conseguido solo fastidiarme, ahora habría sido capaz de dominarme y hacerme hacer cualquier cosa que hubiera querido. Era extraño para mí ser presa de esos sentimientos, yo que en general doblegaba a la gente a mi voluntad, por las buenas o por las malas, debía admitirme a mí mismo que tenía un punto débil. Y ese punto débil era ella, mi esposa. 


    —Solo no, tal vez podrías haber llamado antes a una gobernanta de esas alemanas, esas que tienen el tamaño de un armario. —Le arranqué una sonrisa que me reconfortó por dentro. ¿Era para mí esa sonrisa? Si hubiera sido verdad, siempre la habría hecho sonreír. 


    —No tengo en mi agenda números de gobernantas alemanas, siento darte esta desilusión. 


    —Yo no. —La vi sonrojarse. ¿Qué estaba pasando? ¿Estábamos coqueteando? ¿Mi esposa y yo? ¿La enemiga declarada que el día de nuestra boda con gusto me habría clavado un cuchillo entre mis omóplatos?


    —Ahora que estás despierto, vamos a intentar meterte de vuelta en la cama. —Me había recuperado ya, aún así dejé que me ayudara a ponerme de pie y me llevara a la cama. No necesitaba ayuda, pero sus manos alrededor de mi cintura despertaron un calor inesperado en mí y también algo más. Me excitaron. De repente se me puso dura y descubrí que no me importaba que Rose se diera cuenta. De hecho, lo quería. 


    —No vuelvas a hacerlo, por favor. —Quería ser un regaño quizás, pero le salió como una especie de súplica. 


    —¿El qué? —¿Se refería tal vez  a mi excitación? ¿No vuelvas a hacer que se te ponga dura?


    —Levantarte solo, si te sientes demasiado débil. —Ah, a eso se refería. 


    —Diría que ha funcionado. —Me miró perpleja con la frente arrugada, como si estuviera intentando evaluar cómo comportarse conmigo. Lo entendía, parecía confundida y desorientada y, lo más importante, no quería que yo me diera cuenta. 


    —Te propongo una tregua —dijo finalmente. ¿Eso era lo que había pensado? La pequeña sonrisa escondida que apareció en la comisura de su boca me intrigó y encendió mi deseo de desafío. Si había algo que realmente anhelaba era rodearla y capturarla. Pensaba en términos de cazador y presa, era un instinto más fuerte que yo, y no podía evitar imaginarla acorralada entre mis brazos. Pero tenía que tomarlo con calma. 


    —¿Qué clase de tregua?


    Se acercó sentándose en la orilla de la cama. 


    —Tú serás bueno y no abusarás de la fuerza que no tienes…


    —¿Y a cambio tú? —Estuve a punto de decirle “me harás otro buen trabajito de boca” pero sabía que era lo peor que podría haber hecho. Si me hubiera vuelto desmedidamente sexual habría perdido no solo la batalla sino también la guerra. Pero estaba duro, mierda. Me había cubierto con la sábana pero estaba duro como el acero ahí abajo. 


    —Podríamos tener una relación civilizada, sin agredirnos y lastimarnos el uno al otro. —Tenía las pestañas bajas, como si no hubiera tenido el valor de mirarme a los ojos mientras predicaba esas tonterías. ¿Cómo podía pensar que cualquier relación conmigo podría haber sido otra cosa que visceral, íntima, devastadora? Lo habría sido porque era lo que quería de ella. Quería una intimidad. Quería más. Mucho más. Repentinamente quería algo que hasta entonces había desdeñado y menospreciado. La quería a ella. Debajo de mí. No sabía si era un capricho o algo duradero. No tenía idea si era el resultado de una prohibición, de algo que me era negado y por lo tanto ansiaba desesperadamente aún más. Pero no me importaba, porque lo que quería lo tomaba. Era mi vida, mi forma de ser y hacer. 


    —Estoy dentro —respondí tratando de sonreír de la forma menos aterradora posible. Tenía la victoria en un puño. No sabía si había sido realmente capaz de ocultar mis intenciones, tal vez no porque Rose me miró con una mezcla de aprensión y temor. Por supuesto que estaba dentro. Se me estaba ofreciendo ella misma en una bandeja de plata. 


    —Bien —dijo y se sonrojó. ¿Todavía existían mujeres capaces de sonrojarse? Ciertamente no eran las que yo había estado frecuentado hasta entonces, pero Rose era una de ellas. Pensar en cómo se habría ruborizado si tan solo hubiese sabido lo que tenía intenciones de  hacerle, provocó que mis pelotas y mi pájaro se tensaran aún más. 


    El teléfono sonó de repente arrancándome una maldición. Antes también lo había hecho, pero simplemente debía admitir que no me había importado lo suficiente como para cogerlo. Era mi padre, no podía evitar contestar. Por primera vez en mi vida, la familia y el trabajo no fueron lo primero en mis pensamientos. 


    —Contesta tranquilo —me dijo Rose señalando el teléfono y salió de la habitación. 


    

  


  
     


    Capítulo 10


     


    Rose


     


    ¿Qué diablos pasaba conmigo? Habían sido suficientes pocos minutos en compañía de Tony, sin discutir ni insultarnos, para hacerme ceder. Pocos mohines acompañados de un desmayo, que no podía ser fingido, y que me había hecho morir de miedo. ¿Realmente habíamos llegado al punto en que me preocupaba por él? No debía decir “habíamos” sino “había”, porque nadie era responsable de mis acciones y de mis debilidades sino yo misma. Porque era claro que una vez que bajara la guardia él simplemente me lastimaría y punto. Tony usaría su período de convalecencia jugando al enfermo y la enfermera conmigo, para luego hacer que todo volviera a ser como antes. Por supuesto, estaba en su naturaleza. Cazar, seducir, tomar. No se detendría y yo acabaría por sufrir. No me ablandaría entre sus manos, no le permitiría usar mis sentimientos como pasatiempo. Entonces, ¿por qué no cortaba de raíz esa extraña confianza que se estaba instalando entre nosotros? ¿Por qué no restauraba esa fría indiferencia que había caracterizado nuestra relación hasta ese momento? Debía ser honesta conmigo misma: era porque había vislumbrado algo que hasta ese día nunca había notado o, que quizás, Tony me había estado ocultando. El accidente parecía haberlo cambiado, parecía haberlo vuelto más humano, menos presumido y más accesible a mí. Pero también yo era más reactiva a su presencia. Cuando estábamos en la misma habitación, la atmósfera parecía chisporrotear y ya no me fiaba de mis defensas. Había levantado barreras con él, desde el comienzo, pero ahora los espigones parecían a punto de desmoronarse como toba volcánica bajo los golpes de un martillo. La llamada telefónica de su padre había sido providencial para que yo saliera de la habitación. La presión se había vuelto demasiada. No era estúpida, sabía muy bien que Tony quería acostarse conmigo. Tanto como yo quería acostarme con él. Sería solo cuestión de tiempo, pero sucedería. Estábamos casados desde hacía varios días, aunque su accidente nos había mantenido alejados a la fuerza. No podía oponerme a ese destino. Lo único que quería era no sufrir demasiado. Tony era un hombre complicado y yo sabía perfectamente que, si ponía mi vida en sus manos, saldría hecha pedazos. Tomaría mi corazón y lo haría jirones. 


    Esa mañana había avisado al centro de logopedia que no iría a trabajar y luego había salido a hacer unas gestiones. El ama de llaves había preparado un caldo ligero para Tony y un asado para la cena. Cuando había regresado, a las cinco de la tarde, había subido furtivamente al dormitorio y lo había encontrado dormido, con los papeles esparcidos sobre la cama y las gafas caídas en su nariz. Había sentido una punzada en el estómago por el deseo, pero me había retirado sin hacer ruido. 


    Había tomado una ducha, me había pueso el chándal rosa y gris anti sexo y, al  bajar las escaleras me había encontrado una sorpresa. No tendría que llevar la cena a la habitación porque Tony estaba abajo esperándome. 


    —¿Te sientes mejor? —tragué saliva, no sabía si más sorprendida o excitada. 


    —Sí, definitivamente mejor. —Tal vez fue el tono con el que lo había dicho pero un escalofrío corrió a lo largo de mi espalda. Se podía ver que se sentía bien, parecía vigoroso y en forma. Lo estaba. 


    —Bien. —Me mantuve a distancia, sin besos para saludar o abrazos de bienvenida. Al otro lado de la mesa, con unos pantalones de chándal y una camiseta diferentes a los que llevaba esa mañana, Tony me observaba como un predador que le ha echado el ojo a su víctima. Una mesa no habría sido suficiente para separarnos, ambos lo sabíamos. Pero por el momento quería esforzarme por no pensar en eso. Me senté y tomé una porción de asado mientras él servía el vino. 


    —No deberías beber con los analgésicos. 


    —Solo una copa. Parece que el alcohol amplifica sus efectos. Y además creo que desde mañana ya no voy a tomarlos. 


    —Perfecto. —Mi voz era demasiado estridente, mi sonrisa tan tensa que estaba a nada de un desgarro muscular. Tenía que calmarme, nada pasaría contra mi voluntad. Y yo no debía querer. ¿Demasiado complicado? Quizás, pero era la única manera que conocía para sobrevivir. Lo había hecho toda mi vida, siempre había mantenido mis sentimientos en privado, nunca dejando que nadie tuviera la posibilidad de conocerlos, excepto mi padre y  Michael. Ellos eran los únicos que no me traicionarían nunca. 


    Comí un poco de carne asada regada con una copa de vino tinto. Tony, además de un gilipollas arrogante, sabía ser un buen conversador, aunque yo estaba demasiado nerviosa para disfrutar de su simple compañía. Hablamos sobre todo de la familia, de nuestros padres, de los hijos de Salvo que eran unas pequeñas pestes, y luego también de Mary. 


    —Creo que está viendo a alguien. 


    Casi me atraganto. Me sequé la boca con la servilleta. 


    —Tiene diecinueve años, espero por ella que así sea. 


    Tony no parecía de la misma opinión. Torció la boca.


    —Espero por él, en cambio, que sea un buen tipo. Debería indagar un poco. 


    Me estremecí ligeramente.


    —¿Y cómo?


    —Tal vez echando un vistazo a su teléfono. —Me miró como si espiar teléfonos ajenos estuviera a la orden del día. Probablemente era una de las actividades más inofensivas a las que se dedicaba. 


    —Tal vez podrías preguntárselo, ¿no sería mejor?


    Clavó sus ojos en mí y levantó una ceja, como para preguntarme si de casualidad me había vuelto loca. 


    —Podría sorprenderte y confesarse contigo, si le das la oportunidad —continué. 


    —No lo creo, pero podría intentar ese nuevo método. Solo para demostrarte lo mucho que las hermanas filtran información a sus hermanos. Pero tú deberías saberlo. 


    —No tienes nada que perder —repliqué encogiéndome de hombros y sin caer en su provocación.


    Ya habíamos terminado de comer. Recogí rápidamente, poniendo los pocos platos en el lavavajillas. Me sentía nerviosa porque estaba llegando el momento de ir a la cama. Tony se me acercó por detrás mientras doblaba el mantel. Me giré bruscamente, prefería tenerlo de frente que a mis espaldas. 


    —Creo que… iré a trabajar un poco —balbuceé tratando de no retroceder. 


    —¿Trabajar?


    —Sí, tengo registros médicos de pacientes para completar y debo hacerlo con una cierta urgencia. —Literalmente me escurrí fuera de su alcance y solo me di la vuelta cuando estuve en la puerta. 


    —Dormiré en la habitación de huéspedes para no molestarte durante la noche. Finalmente estás mejor de tus costillas y no quisiera darte un codazo que lo estropeara todo. —Era una excusa piadosa y lo sabía yo, así como lo sabía también él. Pero no quería entrar en la misma cama que Tony. Asintió, como si estuviera contrariado por mi decisión pero no quisiera oponerse. 


    —Como prefieras —respondió sin ninguna inflexión en su voz. No lo prefería en absoluto y él también parecía disgustado con esa perspectiva. Me hubiera gustado dejarme envolver por sus cálidos brazos, sentir el olor de su pecho, tranquilizador y excitante al mismo tiempo. Eso era lo que realmente quería. Pero no podía tenerlo. 


    Era evidente que a Tony tampoco le gustaba para nada esa solución, sin embargo ambos sabíamos que nuestra tregua debía durar y por lo tanto lo mejor era que no hubiera acciones forzadas. 


    Me refugié en el estudio donde, rodeada de muebles de madera y alfombras de colores, saqué el portátil de mi bolsa de trabajo para abrir los archivos de las historias clínicas. Aunque no la había decorado yo personalmente, encontraba esa habitación muy confortable y adecuada a mis necesidades. Era cálida y colorida, con dos grandes ventanales que durante el día dejaban entrar mucha luz. La había personalizado con una fotografía de mi madre cuando era joven y un portalápices al que le tenía mucho cariño, regalo de un pequeño paciente. Comencé a trabajar dedicándome a las fichas que debía rellenar, aunque no fuera una tarea sencilla. Mi mente era un torbellino de pensamientos, todos concentrados en Tony. No podía sacarme de la cabeza la forma en la que me había mirado durante la cena. La imagen de sus manos grandes, fuertes y hábiles me perseguía sin que pudiera despegarme de ellas ni por un instante. Era una presencia constante, grande, viva, incluso cuando estaba lejos de mis ojos, como en ese momento. Una fuerza pulsante que ejercía un poder inmenso sobre mí. 


    Trabajé hasta media noche alternando momentos de concentración con otros de confusión. Resistí solo para tener una excusa para no ir a dormir. Pasada la medianoche, miré el reloj, cerré la laptop y me levanté. La habitación de invitados estaba pegada a nuestro dormitorio. Cuando pasé frente a él, me detuve un momento y escuché con atención, pero no se oía ningún sonido. Continué avanzando con una sensación de frustración que arañaba mi estómago. Pero era yo quien lo había querido. 


    El cuarto de invitados era pequeño pero ordenado. Al no tener conmigo nada para dormir, lo único que podía hacer era quitarme el pantalón de chándal y quedarme con la sudadera y las bragas. La cama me pareció fría e inhóspita. Pero, una vez más, debía recordar que había sido yo quien lo había querido, no podía arrepentirme. Debía aceptar las consecuencias de mi decisión. 


    ***


    Nunca una elección resultó ser más infeliz. Eran más de las dos cuando me di vuelta por enésima vez en la cama, presa de una extraña fiebre. No podía dormir ni descansar. Si cerraba los ojos,  lo único que acudía a mi mente eran imágenes de Tony, mientras unas ansias urgentes devoraban mi entrepierna. Nunca fui una maníaca del sexo, aunque siempre lo encontré placentero. Sin embargo, podía afirmar sin temor a equivocarme, que lo que sentía no era simple deseo, era como un anhelo vehemente que se alimentaba cada vez más a medida que me acercaba a Tony. Era como si estar en contacto con mi marido de algún modo me hubiera puesto ansiosa por tener sexo con él. La idea me sacudió al instante. Aparté las sábanas. Un vaso de leche tibia solo podría haberme hecho bien. Me escabullí fuera de mi habitación. La casa era grande y todavía desconocida. No era una miedosa, pero me habría sentido mucho más tranquila en la habitación con Tony que en ese pasillo oscuro y silencioso. Tenía que parar, no podía continuar con esa línea de pensamiento.  


    Bajé a la cocina sin encender las luces, calenté la leche y la bebí mirando a mi alrededor con prudencia. Cuando volví a subir las escaleras no tenía ojos más que para las largas sombras de mis brazos, de mis piernas, de mis cabellos, que se recortaban en las paredes. Frente a la puerta de nuestro dormitorio me detuve un momento y apoyé una mano en la jamba. Cuánto más fácil habría sido si después de la cena me hubiera refugiado entre sus brazos, hubiera buscado sus labios, si…


    Estuve a punto de caer hacia delante. La puerta se abrió y  aterricé directamente sobre un muro cálido y duro. Sobre el pecho de Tony. Apoyé ambas manos para encontrar un punto de equilibrio y sentí la suavidad del vello que cubría su torso y la dureza de sus músculos. Estaba desnudo de la cintura hacia arriba, mientras que debajo llevaba unos pantalones, gracias a Dios. 


    —Tony… —logré articular. Estaba sin aliento y su nombre  salió de mis labios como una súplica, un gemido desesperado. La tensión y el repentino deseo habían contribuido a que en ese momento fuera simplemente un manojo de nervios. 


    —Escuché un ruido —respondió rodeando mi cintura con su gran palma. De inmediato sentí el calor de su mano en mi piel. 


    —Era yo, bajé a buscar un vaso de leche, no puedo dormir —admití mordiéndome el labio. Y ahora, ahora que había experimentado su toque, menos podría hacerlo. Me envolvía, estaba entre sus brazos. Cálidos, fuertes, me sostenían en un agarre íntimo. 


    —¿Por qué no puedes dormir? —el pliegue de sus labios era increíblemente sensual, una dulce tentación en la cual me habría sumergido con todo mi ser. Era invitante, cálido, seductor, todo lo que deseaba en ese momento. Lo que siempre había querido en la vida era poder confiar en alguien, estar entre sus brazos, poder entregarme por completo.


    —No lo sé —conseguí responder hipnotizada por el movimiento de su boca. Pero en realidad lo sabía.


    —Yo, en cambio, creo saber porqué, Rose…


    Yo también, estaba segura, y temía con todo mi corazón que él hubiera captado perfectamente cuál era el motivo de mi tormento. 


    —Creo que tú necesitas algo, Rose… 


    —Sí, yo también, de hecho bajé a buscar…


    —No un vaso de leche, Rose. Creo que necesitas otra cosa. —Sus ojos oscuros tenían el poder de incinerar todos mis pensamientos. Tiraron por la borda esa pizca de raciocinio que me quedaba y entraron con una abrumadora prepotencia también dentro de mis bragas. Y no hizo falta nada más, porque cuando sus manos bajaron a mis hombros y sus labios a los míos, todo cambió. Su boca era fuego, su lengua una intensa e inesperada experiencia de puro placer. Muchas veces había besado y había sido besada, pero nada se parecía ni remotamente a la posesión que Tony había tomado de mi boca. Cuando se apartó, sus ojos brillaban y su respiración estaba agitada, como si hubiera estado corriendo. 


    —Sé lo que necesitas, cariño. Estoy aquí para dártelo. 


    Tomó mi mano entre las suyas y me guio hacia el dormitorio. Nuestro dormitorio. Retrocedí empujada por su mole hasta el colchón. Delicadamente pero con firmeza, me hizo sentar y se arrodilló frente a mí. A pesar de la posición, era yo quien me sentía a sus pies, completamente a merced de su poder y su iniciativa.


    —Sé, lo que sientes… —abrió mis muslos y se lo permití, como hipnotizada por su voz y por ese rostro de una belleza corrompida, casi maldita. Me quitó las braguitas y yo facilité sus movimientos. Con un dedo rozó mi abertura y me encontró mojada. Me estremecí y lo vi sonreír complacido. 


    —Estoy seguro que necesitas que yo haga algo aquí… ¿no es verdad, mi Rose? 


    Era incapaz de responder, por lo que solo incliné la cabeza. Quizás luego me arrepintiera, pero en ese momento estaba completamente cautivada. Tony empujó un dedo dentro de mí, sin dejar de mirarme y disfrutando de mi expresión de asombro y entrega mientras me mordía el labio gimiendo. Acercó su rostro a mi sexo y lo besó, como había hecho antes con mi boca. Había tenido sexo oral varias veces, pero nunca había sido objeto de atenciones tan devotas y posesivas. Tony me trató como si fuera la primera y la única mujer de su vida. Exploró con dedicación cada uno de mis pliegues, concentrándose luego sobre el clítoris, estimulándolo con obstinación y maestría. Realmente sabía lo que hacía, fue lo último que pensé antes de ser abrumada por un orgasmo épico. 


    —¿Mejor? —Se puso de pie y pude ver que sus suaves pantalones estaban increíblemente tensos en la parte delantera. Los bajó revelando un eje grueso y turgente que se alargaba hacia mí. No me pidió ningún permiso, no hubo palabras, simplemente se acomodó sobre mí. Abrí mis muslos para dejarlo entrar mejor y sentí su mano colocando la punta de su erección en mi abertura. Sus ojos permanecieron pegados a los míos, un deseo crudo y brutal ardía en esas negras profundidades. Tuve la sensación de que nunca tanta pasión se había concentrado en una sola mirada. Entró en mí con un golpe seco que me quitó el aliento. Luego retrocedió y cuando entró de nuevo se vio obligado a cerrar los ojos por la oleada de placer que lo embargó. Lo sabía bien, porque era la misma sensación que me estaba inundando a mí. Fui a su encuentro absorbiendo sus embestidas como si mi vida dependiera de ello. Dejé que con sus manos vagara sobre mis pechos hasta que tomó uno en su boca. Lo chupó con desesperación antes de pasar al otro, despertando en mí sensaciones que nunca había experimentado. Mi respiración se aceleró y sus embestidas continuaron regalándome un placer que sabía a milagro. Cuando temí no poder soportarlo más, fui proyectada hacia un orgasmo que hacía justicia a todo el género femenino, a toda mi vida.  Lo sentí tensarse, su placer estaba siendo reclamado por el mío. Se derrumbó sobre mí, exhausto y satisfecho. No tenía fuerzas para decir nada y tampoco deseaba hacerlo. Solo quería conservar ese momento de intimidad que nos había envuelto tal y como había sido. Intenso y abrumador. Correcto, en una sola palabra. Había consumado mi noche de bodas con mi esposo y no importaba si ya habían pasado algunos días desde la ceremonia, había valido la pena esperar porque el sexo con Tony había sido impetuoso. Me arrastró en la cama colocándose detrás de mí. Con gran asombro sentí que volvía a buscarme. Y me encontró, penetrándome por segunda vez. Estaba perfectamente duro. Tomó mis pechos entre sus palmas y calibró sus embestidas con el estímulo de sus dedos índice y pulgar en mis pezones, hasta que un nuevo orgasmo me hizo trizas. Sentí los cálidos chorros de su esperma golpear la base de mi espalda y su grito ronco anunciando que también él había llegado a la misma meta que yo. Sentí sus labios rozar mi nuca. 


    No dijo nada pero era una tácita invitación a dormir. Mi cuerpo se relajó al instante obedeciendo a la necesidad de descanso, finalmente satisfecho y en paz. Realmente necesitaba de Tony, necesitaba hacer el amor, lo necesitaba a él. Bajé los párpados y sin pensar en nada me deslicé en un sueño profundo. 

  


  
     


    Capítulo 11


     


    Tony


     


    Rose yacía suave y perfumada entre mis brazos. Durante el resto de la noche su cuerpo había buscado al mío. Se había pegado a mi con obstinación mientras dormía, enredada a mis piernas y con un brazo alrededor de mi pecho. La había abrazado a mí al tiempo que olía el delicioso perfume de sus cabellos. Era una sensación maravillosa. Tal vez mi matrimonio arreglado podía no ser solo una farsa, tal vez había una mínima esperanza de que se convirtiera en algo más. Que me convirtiera a mí en algo más. Ya lo estaba haciendo. Cuando pensaba que nunca podría haber sido nada diferente al cínico jefe de la mafia que usaba a las mujeres solo para su placer, nunca hubiera sospechado que podía verme abrumado por sensaciones y sentimientos tan fuertes que simplemente no podría resistir. Siempre creí que con fuerza de voluntad podría haberme controlado a mí mismo, a cada uno de mis deseos o impulsos. Pero había experimentado que no era así. Me había esforzado por relegar a Rose al mismo papel que a las otras mujeres, pero no había podido. Tenía que rendirme. El sexo que habíamos compartido había sido fantástico, íntimo y satisfactorio al mismo tiempo. No había hecho nada transgresivo, no como acostumbraba, pero me sentía saciado y satisfecho más que cuando dejaba atrás sesiones extremas. Pensar en mis sentimientos me daba un puto miedo. No quería. Prefería quedarme en el plano de las sensaciones, aunque era consciente de que me estaba mintiendo a mí mismo. 


    No sabía cuánto duraría, quizás poco, pero tenía todas las intenciones de disfrutar esa nueva realidad matrimonial. Su mano se movió sobre mi pecho. Vagó tocándome con los ojos cerrados. Rose era un espectáculo de belleza y sensualidad. Su boca estaba formada por dos pétalos entreabiertos que no veía el momento de sentir otra vez apretados alrededor de mi polla. Me puse duro al instante. Rose se movió entre mis brazos, frotándose contra mi ingle. El teléfono sonó. 


    Enterré mi cabeza en la almohada, frustrado, al tiempo que Rose levantaba la suya. 


    —¿Qué pasa?


    —Es solo el teléfono. 


    Miré la pantalla. Era mi padre, no podía ignorarlo. 


    —¿Hola?


    —Tony, ¿cómo estás? —La voz de mi padre sonaba tensa. 


    —Mejor, papá, mucho mejor. —Me incorporé para sentarme y arrastré a Rose sobre mi pecho. Era una posición perfecta de la que nunca me hubiera movido. Su lugar estaba junto a mí, justo donde la quería. 


    —Bien, porque hay una situación que debe resolverse cuanto antes. 


    Estaba seguro de que mi padre no me había hecho una simple llamada de cortesía. Lo sentía. Eso había sido el día anterior, ambos sabíamos que no podía permitirme estar fuera del juego por más de lo estrictamente necesario. 


    —¿De qué se trata?


    —Tenemos que acordar una línea a sostener en relación a la noche del accidente. —Me tensé. No había vuelto a pensar en esa noche pero ahora que mi padre lo mencionaba, regresó a mi mente. Volví mi mirada hacia Rose, que tenía los ojos cerrados y su mejilla apoyada en mi pecho. Joder, justo ahora. 


    —Está bien —respondí con los dientes apretados a pesar de que hubiera querido arrojar el teléfono lejos. El destino era un enorme bastardo cuando se lo proponía. 


    —Salvo acaba de salir, va de camino a tu casa. Es un asunto de suma urgencia. —Mi padre hizo una pausa y tomó aire. Lo conocía bien, sabía que venía otra pregunta. 


    —Tony, ¿por qué no nos lo dijiste antes?


    Me froté la cara con la mano.


    —No lo recordaba, lo había borrado. Como muchas otras cosas. 


    —Tienes razón, hijo, no es tu culpa. Enfrentaremos esto también. ¿Rose está contigo?


    —Sí.


    Mi padre suspiró.


    —Será mejor que la envíes a comprar croissants.


    Colgué el teléfono mientras una sensación de frío se apoderaba de mi pecho. 


    —¿Problemas? —Rose me miraba desde abajo. Cada fantasía erótica con la que antes había soñado se estaba desvaneciendo frente a la realidad. Debía asumir la responsabilidad de mis acciones, no había excusas de las que pudiera tirar. Y sería un momento muy crítico a enfrentar. 


    —Salvo está en camino, tenemos que hablar de un asunto urgente. 


    —¿A esta hora?


    —No puede esperar. —Quería gritar con todas mis fuerzas, me sentía lleno de rabia. Rabia hacia mí mismo y mi capacidad de enredarlo todo. Era una complicación absolutamente innecesaria y que no había previsto, de lo contrario habría manejado todo de una forma diferente. Pero era demasiado tarde para las recriminaciones. En ese momento sonó el timbre. 


    Rocé sus labios con un beso.


    —Quédate aquí en la cama, es temprano aún. Tan pronto como termine con él, tomaremos un buen desayuno y luego volveremos un rato aquí… ¿qué te parece?


    Rose sonrió misteriosa y lo tomé como una respuesta positiva. Sí, volveríamos a hacerlo. No veía el momento. Pero antes tenía que resolver ese asunto con Salvo. Me puse un par de pantalones y la sudadera. Bajé las escaleras. Ya casi no tenía dolor, me sentía mucho mejor y también había tomado cartas en el asunto en la situación con mi esposa. El matrimonio con Rose podía funcionar, nuestras familias estarían aún más unidas y nosotros permaneceríamos juntos. Nada debía perturbar el equilibrio que se había creado, no lo permitiría. 


    Abrí la puerta mientras Salvo seguía tocando. 


    —Te has tomado tu tiempo. —Mi hermano entró y me besó en ambas mejillas. 


    —Todavía estaba en la cama. 


    —Te veo mejor. 


    —Sí, me he recuperado casi por completo. 


    —Bien. ¿Rose está en casa?


    —Arriba. —No había necesidad de que mi hermano supiera que estaba en mi habitación. Pero seguramente lo intuyó. 


    —¿Por qué no me dijiste que la noche del accidente estabas con Charlotte Hayr? —Escucharlo decir eso me dio náuseas. Yo me dí náuseas. Recordé perfectamente cada detalle. Había seguido bebiendo e íbamos camino a mi piso a follar. Estaba disgustado conmigo mismo. 


    —Porque hasta hace poco no lo recordaba. —Y era cierto, tal vez había sido culpa de la conmoción cerebral o quién sabe de qué. Había borrado a Charlotte Hayr de mi cabeza. 


    —Hizo que me llamara su abogado, quiere un resarcimiento por los daños de esa noche. 


    —¿Por qué puto motivo debería darle un resarcimiento?


    —Dice que tuvo un latigazo cervical y otras tonterías similares como consecuencia del accidente automovilístico. Si no la contentamos, le contará a los medios su versión. Escribirán que a pocos días de la boda, Anthony Rizzuto, en lugar de estar en casa con su esposa, estaba llevando a otra mujer a su piso para follársela…


    El rostro de Salvo de repente se puso pálido y su mirada vagó por encima de mi hombro. De pie, justo al otro lado de la puerta de la cocina, Rose estaba escuchando nuestra conversación. La vi dar media vuelta y alejarse. 


    —Mierda, Tony, lo siento. 


    Me hubiera gustado mandar a Salvo al demonio, pero sabía que no podía agarrármelas con él. Era únicamente mi culpa, él solo había dicho la verdad. La noche del accidente estaba a punto de acostarme con Charlotte Hayr. Estábamos en el coche e iba a llevarla a mi piso. La mamada que me había hecho Rose solo me había excitado aún más y necesitaba descargar toda mi energía. Charlotte tenía debilidad por mí y había ido directamente a buscarla porque sabía que nunca me diría que no. Dejé a Salvo en la cocina.


    —Conoces el camino —grité sin volver la mirada hacia mi hermano siquiera por un segundo,  mientras subía las escaleras a la carrera. 


    —Déjame explicar. —Apenas pronuncié esas dos palabras, me parecieron las más absurdas y predecibles que pudiera decir. Vacías, carentes de significado, llenas de hipocresía. 


    Rose se giró mostrándome su rostro tomado por una mueca de algo que reconocí como dolor.


    —No hay nada que explicar, cuando tuviste el accidente estabas ocupado follando. —Técnicamente aún no lo había hecho pero no me pareció oportuno hacérselo notar. Sentí una aguda punzada en el pecho porque era precisamente eso lo que habría hecho, si no hubiera tenido el accidente. 


    ¿Podía negarlo? Podía decir la verdad, al menos lo intentaría. 


    —No recordaba que estaba con… 


    —Charlotte, ya te ayudo yo. 


    Joder, era más difícil de lo que pensaba, de hecho, justificarse parecía francamente imposible. 


    —Lo había borrado, tal vez por la lesión en la cabeza.  


    —O quizás porque te convenía. Nunca me habría acostado contigo si hubiera sabido que antes del accidente te habías follado a Charlotte. —Lo dijo con tal amargura en sus ojos que sentí el impulso de tomarla en mis brazos y rogarle que me perdonara porque había sido un maldito imbécil. Pero permanecí inmóvil. 


    —No nos acostamos. 


    Rose se me acercó, tan cerca que podía ver sus ojos brillar revestidos de un velo de lágrimas.


    —Solo porque no habéis tenido tiempo de llegar a tu sórdida guarida. 


    Quería responder que no era cierto, pero no podía. 


    —Tony, llevamos casados poquísimos días y tú me has traicionado ya dos veces. ¿No crees que es demasiado para cualquiera?


    ¿Qué se suponía que debía responder? ¿Que no era cierto? ¿Que no quería? ¿Que era otra etapa de mi vida? Antes de descubrir cuánto me importaba ella, nosotros. Antes de aprender que mi voluntad a resistir y a no involucrarme no valía nada frente a esa fuerza misteriosa que me mantenía pegado a Rose y me volvía completamente incapaz de oponerme a lo que ella generaba en mí. 


    Apreté mis manos en puños. 


    —No pensaba —fue lo único que encontré fuerzas para responder. En sus ojos leía decepción, rabia, desencanto. 


    —Y yo que por un momento pensé que podríamos construir algo, juntos. Todo fue un engaño. Nunca cambiarás. —Sus palabras me dejaron sin aliento, sin saber qué rebatir. Sin nada. Por primera vez eran mis sentimientos los que eran pisoteados. Era la primera vez que alguien verdaderamente lograba herirme. 


    La vi tomar su bolso y arrancar furiosamente su abrigo del perchero. 


    —¿A dónde vas? —Una especie de pánico se apoderó de mí. 


    —Es algo que no te concierne. Ya no más. 


    La sujeté por un brazo intentando dominar la rabia. No le permitiría que se fuera tan alterada. No quería que se alejara de mí. 


    —Tony, has perdido todo derecho sobre mí, si es que alguna vez tuviste alguno. Quítate de en medio. 


    Podría haber usado la fuerza para detenerla, pero habría acabado por odiarme a mí mismo más de lo que ya me detestaba en ese momento. Abrí la palma de mi mano para dejarla ir y en el momento en el que cruzó la puerta sin siquiera voltear, comprendí que todas las acciones tenían consecuencias y que esta vez no serían nada agradables. 


     


    

  


  
     


    Capítulo 12


     


    Rose


     


    Habría sido fácil afirmar que nunca en mi vida me había sentido más desesperada. Pero no hubiera hecho justicia a cómo me sentía. No era la sensación de humillación por la traición sufrida, se trataba de un dolor más profundo, que partía del centro del pecho y reverberaba en el corazón. Le había abierto mi alma a Tony, lo había hecho entrar en la parte más recóndita y escondida de mí, esa que mantenía lejos de todo y de todos, custodiada, resguardada. Y él lo había destrozado todo, había tomado mi sentimiento más íntimo y lo había escupido echándome en cara que había estado en la cama con otra mujer. Bueno, no había estado, pero iba de camino a ello. Y, seguramente, antes de decidir divertirse más cómodamente en su piso, no habían pasado el rato conversando almidonadamente del más y del menos. Seguramente se habían tocado, besado…


    Cuando llegué a Kenwood y llamé a la puerta de la casa de mi padre, sentía que mi labio temblaba, como una niña. Lo más simple hubiera sido tomar la llave y entrar, como si nada. Pero ¿cómo iba  a justificar mi repentina presencia allí? Era inútil posponer el momento de las explicaciones, tenía que enfrentar las consecuencias de mi imprudencia. Y no era al matrimonio a lo que me refería, sino a la ingenuidad de confiar en Tony Rizzuto. Esperaba que alguien de la servidumbre fuera a abrirme, sin embargo fue Michael quien lo hizo. Apenas lo vi, me sumergí en sus brazos con el deseo de nunca volver a salir de entre ellos. Su abrazo era cálido, familiar y acogedor. 


    —Pequeña, ¿qué pasa? —El agarre de Michael fue un bálsamo y al mismo tiempo rompió el dique. Había resistido hasta ese momento pero el calor del abrazo de quien realmente me quería y nunca me traicionaría, hizo que todo mi autocontrol se disolviera. 


    —Nada, nada en especial, pero necesito quedarme aquí unos días. 


    —¿Qué te ha hecho Rizzuto? —La voz de mi hermano se había endurecido a pesar de que seguía abrazándome. Incluso su cuerpo se había tensado, podía sentirlo mientras me sostenía en forma posesiva. 


    —Nada, simplemente tuvimos una discusión y no me apetecía quedarme en casa con él. Solo quiero estar aquí unos días… —Sorbí por la nariz. Técnicamente era cierto, no estaba mintiendo, aunque la envergadura de la discusión había sido tal que podría haber acabado con nuestro matrimonio. Ese pensamiento me golpeó como un rayo y me llenó de tristeza. Mi matrimonio estaba acabado. Me di cuenta de ello en ese instante. E incluso si hubiera continuado desde un punto de vista formal, habría terminado en la realidad. Michael me abrazó más fuerte, su perfume me reconfortó y me calmó un poco. 


    —Por supuesto, cariño, esta es tu casa y siempre lo será. —No quería mirarlo a la cara. Temía que en ella pudiera leerlo todo, especialmente lo mal que me sentía. Pero me apartó suavemente de él—. Rose, solo necesito saber una cosa y deberás ser sincera conmigo. 


    Ahora estaba serio, mortalmente serio y tuve que reprimir un escalofrío de aprensión. Era mi hermano menor, pero era todo un hombre desde hacía tiempo ya. Él dirigía a la familia con mi padre y sabía bien que la mayor parte de nuestras actividades no eran lícitas. Michael era capaz de utilizar medios de persuasión que ciertamente no quería conocer pero que imaginaba. Habría sido  capaz de dañar físicamente a cualquiera. 


    —Solamente quiero saber si te ha puesto las manos encima. —Era una pregunta legítima y me la esperaba. Mi hermano tenía una mirada familiar. Michael estaba preparado para todo, no tenía miedo a nada. Era la persona más inconsciente, impulsiva y valiente que jamás hubiera conocido. Era también por esas mismas razones que a papá le resultaba difícil mantenerlo dentro de los negocios de la familia. Michael era una especie de bomba de tiempo, entraba en ebullición y podía poner en peligro relaciones inestables y situaciones difíciles. 


    —No, Michael, no me puso las manos encima. —Podía afirmarlo con la cabeza en alto porque era verdad. Tony no me había golpeado en el cuerpo sino en el alma. 


    —Y si hubiera sucedido, ¿me lo habrías dicho? —Sus ojos verdes se clavaron en mí y, aunque hubiera querido bajar los míos, nunca podría haberlo hecho. 


    —Por supuesto. 


    Me miró, ligeramente más tranquilo. Aproveché para soltarme del abrazo y evitar más preguntas.


    —Iré a tomar una ducha y luego tengo que correr al centro de logopedia. Hay muchos niños esperándome, últimamente he descuidado mi trabajo para ayudar a Tony. 


    —Está bien, si quieres podemos hablar de eso después de la cena. 


    —Está bien. —No tenía intenciones de hablar con él de mis problemas de pareja, pero no era necesario decírselo en ese momento. Subí las escaleras para ir a mi habitación. Tenía un baño privado y lo usé para prepararme. No desperdiciaría otro día cancelando todas mis citas. Llevaba la última semana haciéndolo  y  ya no volvería a pasar. Nunca volvería a sacrificar nada por Anthony Rizzuto. 


    ***


    Pensé que el trabajo me ayudaría a distraerme, pero esa esperanza resultó ser más una ilusión. No había nada que pudiera quitarme la idea de que había sido tan tonta como para creer que un hombre egoísta y acostumbrado a mandar podía conformarse con una vida normal con una esposa normal. No, como siempre, él había incurrido en excesos y había tenido que usar todo su perverso encanto para buscarse alguna con la que irse a la cama fuera más excitante que hacerlo conmigo. La idea hizo que me explotara un dolor de cabeza instantáneo. Por principio me había negado a investigar sobre Charlotte Hayr, no quería ver cuál era su ideal de mujer atractiva.  


    Durante una pausa entre un paciente y otro, me alejé hacia el atrio del centro. El establecimiento en el que trabajaba había nacido de la unión de varios socios, una de las cuales era yo misma. Con un grupo de cuatro compañeros de universidad habíamos decidido montar nuestra propia clínica. Cada uno había puesto un pequeño capital con el que habíamos alquilado una casa prefabricada. A partir de ahí había nacido todo. Deliberadamente había mantenido mi profesión de logopeda alejada de las actividades de mi familia. No porque no me sintiera parte de ella, sino porque tenía una convicción moral arraigada en lo más profundo de mi ser, de acuerdo a la cual los niños debían mantenerse completamente apartados de todas aquellas actividades de las que se ocupaban los Mancini o los Rizzuto. Era una contradicción, porque yo misma había crecido en el seno de una de las organizaciones más poderosas de Chicago, pero también era cierto que entre la realidad y la consciencia, a veces había una gran brecha. Por fortuna nunca había tenido que elegir, nunca nadie me acorraló, nunca tuve que plegar mi trabajo a las exigencias de la familia. Para eso había bastado resignar mi vida, con el tristemente célebre matrimonio. 


    Mirando al cielo que se oscurecía y a un pequeño paciente que entraba de la mano de su madre, pensé que no estaba precisamente segura de lo que me encontraba a punto de hacer; pero una certeza tenía: quería mi satisfacción.Quería demostrar que no necesitaba a Tony, que podía seguir adelante por mi cuenta. Yo también podía elegir dónde y cómo quería. Exactamente como lo había hecho él. Esa certeza se abrió paso de repente, como una revelación. No lo haría para castigarlo, lo haría por mí misma. Me lo repetí acariciando una idea en la que nunca había reparado en las últimas semanas. Teniendo eso en mente, busqué un rostro interesante entre esos de los varios hombres a quienes conocía. Fue difícil, no podía pensar en nadie. 


    Tal vez Fynn, pero rápidamente lo descarté. Lo habían  golpeado antes de mi boda, no creía que estuviera de humor para retomar desde donde lo habíamos dejado. Seguramente incluso había borrado mi contacto de su agenda telefónica. Recordé a Josh, el amigo de Michael, ese que durante un tiempo frecuentó nuestra casa como si fuera la suya. Podía funcionar. Volví adentro porque mi descanso había terminado y otro pequeño paciente me esperaba. Más tarde, terminada la terapia, con algo de descaro lo llamé por teléfono y, después de algunas pocas y vergonzosas formalidades, lo invité a beber una copa. Josh no pareció muy sorprendido y eso me sorprendió a mí. Me dio largas y finalmente rechazó amablemente la invitación cortando la llamada en forma apresurada. Fruncí el ceño. No tenía una gran reserva de hombres disponibles de la que tirar. En efecto, los amigos de mi hermano eran algo más jóvenes…


    Mientras guardaba mi teléfono, algo decepcionada, pensé en Hanry, un ex novio de Doris al que encontraba muy simpático y atractivo. Lo llamé llena de vergüenza. No estaba acostumbrada a esas cosas, siempre habían sido los hombres quienes me invitaban y sin ningún esfuerzo. Hacer lo contrario era inusual y algo embarazoso. También Hanry, después de intercambiar algunas frases de cortesía, declinó amablemente mi invitación a un simple café. 


    Cuando regresaba a mi oficina, el móvil sonó en el bolsillo de mi bata. ¿Alguno de los dos habría cambiado de opinión? En absoluto, era Doris. No había vuelto a verla desde la boda, aunque habíamos estado hablando por teléfono y la había puesto al tanto del accidente de Tony. Todavía no la había actualizado de nuestra separación. Sin embargo, no consideré que ese fuera el momento adecuado para hacerlo y solo le dije que había discutido con Tony y que, para no quedarme bajo su mismo techo, había regresado a casa de mi padre. 


    —Debe ser algo grande si lo abandonaste para volver a tu casa. 


    —Creo que puedes imaginar de qué se trata. 


    —Conociendo la fama de tu marido, me lo imagino, sí. 


    Compartirlo hacía aún más daño, era como echar sal a una herida. Intenté recuperar un tono alegre. Y fue un esfuerzo sobrehumano. 


    —¿Puedes creerlo? No encuentro un alma buena que quiera quedar conmigo. 


    —Ah, has pasado al contraataque.


    —No, lo hago solo por mí misma. Es una cuestión de autoestima, aunque, si tengo que decirte la verdad…


    —Si tienes que decirme la verdad…


    —Creo que he perdido mi encanto. No puedo encontrar ni siquiera a un mísero hombre que quiera ir por una copa. 


    —Por supuesto.


    —¿Por supuesto? ¿Qué quieres decir? ¿Tan mal estoy?


    —Eres demasiado ingenua, niña. ¿Has pensado que Tony podría haber puesto una orden de restricción sobre ti?


    —¿Qué? —Realmente no entendía lo que estaba diciendo. 


    —Yo lo llamo orden de restricción pero tú puedes llamarlo como quieras, la esencia es la misma. Podría haber hecho correr la voz de que, a pesar de lo que tú digas, sigues siendo propiedad privada y nadie debería atreverse a acercarse a ti.  


    —¡Pero es absurdo!


    —Si lo piensas bien, no tanto. 


    —¿No tanto? Pero ¿de parte de quién estás tú?


    —De ti, por eso te lo estoy diciendo. Además es solo una idea, nadie dice que realmente lo haya hecho. 


    —¿Qué quiere decir “correr la voz”? ¿No puede haber contactado a todos los hombres de la ciudad? ¡Mucho menos en tan poco tiempo!


    —Habrá puesto en sobreaviso a los de tu círculo. Perdona que te lo pregunte pero, ¿tú a quién has llamado?


    —Dos amigos de mi hermano —admití en un susurro. Era una ingenua. 


    —¿Lo ves?


    —¡Pero son los únicos hombres con los que me atreví a hablar sabiendo que no quedaría a la altura del betún, no es como si pudiera ir por ahí invitando gente así como así!


    Otro pequeño paciente me estaba esperando. Su mamá lo sostenía por sus hombros y ambos estaban frente a la puerta de mi consulta. 


    —Ahora tengo que irme. 


    —Rose…


    —¿Sí?


    —Tiene que haber hecho algo muy grande para haberte hecho escapar… La voz de Doris se había suavizado. Y estaba llena de compasión. 


    —Digamos que lo estropeó todo —exhalé con cansancio. Y era cierto. 


    —Si por casualidad te apetece hablar…


    —Gracias, cariño. Hoy no, quizás en unos días. 


    —Está bien, como tú quieras. 


    Di por finalizada la conversación y me concentré en mis citas, el único modo de mantenerme ocupada y evitar pensar. 


    ***


    Cuando regresé a casa de mi padre por la noche, era hora de cenar. La sala estaba oscura, papá y Michael todavía debían estar reunidos en el estudio. Subí las escaleras para refrescarme y hacer frente a la cena. Sabía que debería dar explicaciones a mi padre y no podría escapar. Por otra parte, era lo correcto. Si mi matrimonio debía continuar por razones de forma, tendríamos que imponer reglas y lo mejor era acordarlas con mi familia antes de abrir las negociaciones con Tony. 


    Media hora después bajé a la sala. La mesa estaba servida para cuatro, probablemente mi hermano había invitado a uno de sus amigos a cenar. Extraño, estaba segura de que mi padre hubiera querido tratar la cuestión del matrimonio e igualmente segura de que frente a extraños nunca lo habría hecho. El momento de la cena estaba estrictamente reservado a la familia. Pero tal vez las cosas habían cambiado desde que habían quedado solo ellos dos, tal vez papá se había ablandado. Seguramente no se hablaría de Tony y de mí. 


    —Rose, cariño mío. 


    —¡Papá! —le eché los brazos al cuello y me reencontré con ese perfume al que tanto cariño le tenía y que para mí quería decir seguridad y tranquilidad. Casa. 


    —Michael me dijo que estarías con nosotros unos días. ¿Qué pasa, Rose? —Los ojos de mi padre, tan parecidos a los de mi hermano, sondearon en mi interior. Para mí era muy difícil mentir cuando me miraba con esa profundidad. 


    —Nada grave papá, solo un pequeño malentendido. —No me apetecía agregar que todo volvería a ser como antes, porque no creía que fuera posible. 


    —Por un pequeño malentendido no abandonas tu casa, cariño. —Nunca podría haber engañado a mi padre y él no me lo habría permitido en una situación tan grave. 


    —¿Es que no me quieres aquí, papá? —Traté de encarar la situación desde otro ángulo. 


    —Pero qué dices, Rose, por supuesto que sí, esta es tu casa. Solo que no quiero tener que preocuparme por ti. —Me había reprendido dulcemente y al mismo tiempo me había dado a entender que, independientemente de lo que yo quisiera revelar, él ya sabía. 


    —Entonces no lo hagas, no te preocupes por mí, papá. —Me miró con ojos llenos de determinación. Sabía que estaba pensando no solo en su hija, sino también en las consecuencias que una posible crisis de mi matrimonio con Tony podría tener para nuestra familia. No me sentía ofendida por eso, sabía cómo funcionaban los negocios, había crecido en medio de ese tipo de  lógicas. 


    En ese momento Michael hizo su ingreso.


    —¿Es hora de comer? —Mi padre me dio un golpecito en la mejilla, el mensaje era claro: esa conversación solo estaba siendo pospuesta.


    —Hola Michael —lo besé en la mejilla.  


    —Hola mi guapísima hermanita, casi me alegro de tenerte de nuevo aquí en casa, ¿sabes? ¿No es hora de sentarse a la mesa?


    —Estamos esperando a nuestro invitado, es cuestión de unos pocos minutos más. Mientras tanto, Michael, por favor, sírveme un aperitivo. —Mi hermano fue al carrito de los licores y preparó dos cócteles, uno para mí y uno para papá, luego hizo también uno para él. El mío fue sin dudas el más diluido, pero no me importaba. El teléfono de mi padre sonó y aproveché que él respondió para acercarme a Michael. 


    —Estoy algo cansada de hablar solo de mí, hablemos un poco de ti también. 


    —¿De mí? —mi hermano bebió un sorbo y sonrió mientras me estudiaba.


    —Sí, de ti, ¿cómo te va con las mujeres últimamente? 


    —¿Por casualidad tienes alguien disponible a quien presentarme? Doris no, por favor. —Hubo un período en el que Doris había perdido la cabeza por Michael y me obligaba a acecharlo de las peores formas para facilitar sus encuentros. 


    —No tengo a nadie disponible y además no creo que lo necesites. 


    —En realidad no. 


    —¿Sigues jugando con la pequeña Mary? — finalmente solté. 


    Michael levantó una ceja.


    —Esa que tú llamas pequeña Mary tiene dos tetas que hacen palidecer a las tuyas y una boca que…


    —Calla —levanté una mano para intimarlo a detenerse—. Realmente no quiero saberlo. Lo que realmente me pregunto es ¿cómo habéis llegado hasta este punto?


    —¿Cómo? Soy un hombre, Rose. —A su favor podía decir que no se alteró en lo más mínimo. Estaba sereno y tranquilo. 


    —Exacto, tú eres un hombre y ella es una chiquilla. 


    —Es mayor de edad, tiene diecinueve años y yo veinticinco. No creo que sea contra la ley. 


    —De todos modos te aconsejo tener cuidado con esta “cosa” o como sea que la llames. Tony y toda su familia podrían tomarlo muy mal.  


    Michael bebió un sorbo de su bebida y me miró de reojo.


    —Tony también haría bien en tener cuidado en este momento. 


    El tono en el que lo dijo me hizo temblar. Estaba a punto de contestar que sabía cuidar de mí misma cuando llamaron a la puerta. 


    —Oh, bien, aquí está nuestro invitado. —Papá había terminado la llamada, sincronización perfecta. La empleada debía haber abierto la puerta. Cuando Tony apareció en el comedor de la casa de mi padre, tuve que sujetarme al brazo de Michael para no caer. Pero sentí que me tambaleaba ligeramente. 


    —¿Tú lo sabías? —le susurré al oído. Quería arrancárselo, de tan furiosa que estaba. ¿Qué era eso? ¿Una emboscada?


    —Absolutamente no y soy sincero. Debe haber sido idea de papá. O del simpático de tu marido. —Escuchar que lo llamaba mi marido me enfermaba. Tony estaba elegante e impecable como siempre, con su inmaculada camisa y el flamante traje nuevo hecho por los Mezzetti. Debía haberse abastecido bien, el bastardo. Verlo sólo me hizo recordar el sexo que habíamos consumado. Tanto, fogoso, crudo sexo que había habido entre nosotros. A juzgar por la profundidad de su mirada debía estar pensando lo mismo. Me negué a bajar la mía, aunque seguramente me había puesto roja ante el mero recuerdo de su cuerpo y lo que le había hecho sentir al mío. Pero pensar en sus traiciones me enfrió al instante. 


    —Qué sorpresa —fueron las únicas dos palabras que pude decir. Y que tampoco me salieron muy bien. 


    —Tu padre insistió —respondió acercándose. Tuvo la buena educación de no besarme en los labios sino detenerse en mi cuello, junto al oído. Y solo ese gesto me provocó un escalofrío. Cretino, maldito. 


    —Tengo algunos asuntos que tratar con Tony, así que pensé que invitarlo a cenar era una buena iniciativa. Para reunir a la familia. La mirada de mi padre fue lo más explícita que podía ser. La familia a la que quería reunir era la formada por Tony y por mí, obviamente. No había nada espontáneo en ese gesto, ningún fin noble, y yo lo sabía. Era solo una orden, una tácita invitación a comportarnos de acuerdo a lo que estipulaban los pactos a los que nuestras respectivas familias habían llegado y en los que se basaba un equilibrio mucho mayor que el de nosotros dos.


    —¿Qué pasa, papá? ¿Tienes miedo a que los Rizzuto rompan vuestra alianza si paso algunas noches fuera de casa? —Quería sonar ingeniosa, pero mi voz salió llena de amargura y veneno, exactamente como en mi cabeza. Michael se volvió para mirarme y Tony y mi padre hicieron lo mismo. Si hubiera podido retirar lo dicho, no lo habría hecho. Ninguno de ellos estaba acostumbrado a mi tono, ninguno, y todos se quedaron asombrados. 


    —Tu padre sabe que esto no significa nada —intervino Tony con condescendencia y lo odié. Él y sus respuestas perfectas, su seguridad, su arrogancia. ¿No podía quitarse esa sonrisa de la cara?


    —Rose —me advirtió mi padre—solo pensé que era algo que te complacería. Todos sabemos que en ocasiones en los matrimonios puede haber malentendidos, pero eso no significa nada. 


    —Lo sé, papá, lo siento, tienes razón, es que los últimos días han sido particularmente pesados para mí. —Miré a Tony para que comprendiera que la culpa era solo suya. Pero él no bajó la mirada, al contrario, la sostuvo desafiante. Ocupamos nuestros lugares en la mesa y, aunque estábamos sentados uno al lado del otro, Tony no se atrevió a tocarme por debajo de la mesa como había hecho varias noches antes en casa de su padre. Le habría clavado un tenedor en la mano, si tan solo hubiera osado hacerlo. Conversamos con dificultad de mi trabajo y de la reforma en un ala de la villa que mi padre quería comenzar y continuamos de alguna forma hasta el postre. Los temas de negocios y trabajo eran tabú, como siempre en la mesa. Yo fui quien menos habló de todos, a pesar de lo cual, respondí con frases secas y sin demasiada amabilidad a las preguntas que me formularon. Que debiera aceptar obligadamente esa situación y la presencia de Tony, no quería decir que además tuviera que mostrarme de buen humor. Era demasiado.


    Cuando la cena terminó, mi padre y Michael se dirigieron al estudio: era hora de hablar de negocios con Tony.  Él se puso de pie y asintió en dirección a mi hermano, para indicar que pronto se uniría a ellos. Tan pronto como nos quedamos a solas en el comedor, yo también me puse de pie golpeando la servilleta sobre el mantel de lino blanco. Si tenía que enfrentarlo, ciertamente no lo haría estando sentada. La cena me había dado tiempo para reflexionar sobre lo que debía decir y estaba particularmente encolerizada. Mis nervios habían sido bastante sacudidos y no tenía intenciones de fingir que todo iba bien o que nada había pasado. 


    —¿Cómo te atreves a presentarte aquí? —Lo ataqué sin ningún rodeo. 


    —Fui invitado —respondió arrogante y orgulloso. 


    —Deberías haberte negado —siseé como una serpiente. 


    —Tenía que verte. —Su admisión fue tan descarada que casi me dejó sin palabras. 


    —Pésima idea. ¿Te preguntaste si yo quería verte?


    —Soy un hombre demasiado egoísta para tener tales reparos. —Al menos había dicho algo cierto. 


    —Precisamente, veo que en algo estamos de acuerdo. Ahora me has visto, así que puedes marcharte. No volveré a casa contigo esta noche. 


    —Eso lo sé. 


    Sus palabras me asombraron. 


    —Bien, estamos adelantando, entonces. 


    —Pero he venido a recordarte que nada ha cambiado. —Se acercó más. Podía sentir su cálido aliento en mi cuello. Era familiar y hacía que sintiera ganas de besarlo. Tuve una especie de mareo e intenté encontrar un punto de apoyo. El único soporte con el que podía contar era su brazo, así que me esforcé por mantenerme de pie. ¿Qué quería decir que nada había cambiado? No era el simple hecho de vivir bajo el mismo techo con un marido que se follaba a otras mujeres, sino el golpe bajo que me había asestado cuando había empezado a confiar en él. Era eso lo que me quemaba, que hubiera destruido el castillo de naipes que después del accidente había construido a nuestro alrededor. 


    —No te dejaré ir, Rose. No me conoces si piensas que renunciaré a lo que me pertenece. Es una cuestión de honor. —Sus palabras me hicieron temblar las piernas. Yo no le pertenecía y si él tenía esa sensación, era un problema suyo. Creí que al menos me ofrecería unas disculpas, pero no estaba ahí para hacer las paces, todo lo contrario. Estaba ahí para reivindicar su honor. 


    —¿Y el mío? ¿Y mi honor? —No me sentía en absoluto magnánima—. No soy tuya, Tony y si pudo haber habido algo entre nosotros, tú te ocupaste de acabar con ello. —Lo vi apretar los dientes con fuerza. Su ceño se había fruncido por la determinación, sus ojos estaban fijos en mí. Intuía que la situación se le estaba escapando de las manos y no estaba acostumbrado a perder. 


    —No puedes acusarme del pasado, no puedo volver atrás y cambiarlo. Pero si te hace sentir mejor, no me acostaré con nadie más que contigo.  —Esa capitulación me hizo sentir ofendida de una forma que nunca imaginé que pudiera experimentar. 


    —Eres despreciable, grosero y vulgar. Dormir contigo ahora es ciencia ficción. Es una cuestión de honor, pero del mío, Tony. 


    Cuando estaba a punto de volverme para darle la espalda, me agarró del brazo. Me obligó a girarme. Sus ojos ardían con furia y determinación.


    —Tiempo al tiempo, Rose. —Intenté sin éxito soltarme, aún no había acabado. Me sentía atrapada, enfurecida y confundida al mismo tiempo. No podía comprender qué me estaba sucediendo. La prepotencia por lo general me hacía perder la luz de la razón, pero no era solo la necesidad de Tony de intimidarme. Era algo más. Una sensación de ardiente y crudo deseo me estaba lacerando como nunca me había pasado. ¿Por qué tenía que quererlo tanto? ¿De qué honor hablaba si yo misma no podía resistírmele?


    —Hiciste tus movimientos hoy, ¿no es cierto? —pregunté solo para salir de esa incómoda situación, para mí misma ante todo. Me miró con una ceja alzada. No entendía. 


    —Has marcado tu territorio con más de uno en lo que se refiere a mí, ¿no es así? —lo presioné. Por su expresión complacida supe que tenía razón. Liquidó la cosa encogiéndose de hombros sin soltarme. 


    —He dado un par de advertencias por ahí, si eso es a lo que te refieres. 


    Lo sabía. Tiré de mi brazo liberándome. 


    —Si crees que hacer tierra quemada a mi alrededor es el mejor modo de hacérmelas pagar, te equivocas mucho. 


    Me acercó aún más a él, tan cerca que podría haberlo besado, si tan solo hubiera querido.


    —¿Qué debería hacerte pagar, Rose? ¿El hecho de que me incendies la sangre? ¿O el que no pueda estar sin ti? —Sus palabras me devastaron por dentro, arrasando con todas mis defensas. 


    —¿Por qué haces esto, Tony? ¿Piensas que así me harás caer a tus pies?


    —No puedo ir en contra de mi naturaleza, Rose y no me disculparé contigo porque estoy obsesionado con la idea de que puedas querer a otro hombre. Y no a mí. —Casi abro la boca por la sorpresa. 


    —¿Dices que estás celoso? ¿No te das cuenta de lo absurda que es tu afirmación? ¿Con qué derecho reivindicas algo?


    —¿Qué es tan absurdo? Tú eres mía y nadie pondrá sus manos en ti. 


    Sus palabras me enfurecieron. 


    —Hablas de mí como si fuera una cabeza de ganado que has comprado en el mercado. Pero te doy una mala noticia, querido. No soy un animal y tampoco un objeto. Trata de aprender eso antes de abrir la boca la próxima vez. 


    —Usaré mi boca para hacer algo mejor que disculparme. —Ardía de indignación por su descaro. Acababa de insultarlo y él ¿qué hacía? Intentaba seducirme. 


    —Puedes volver con tu amiga, Charlotte, o con quien te apetezca, porque yo no quiero saber más nada contigo. 


    —Rose, no me obligues a…


    Me acerqué aún más a él, esta vez por iniciativa propia. Su perfume entró en mi nariz despertando una pasión demasiado reciente para ser apaciguada. La ignoré yendo directo al punto. 


    —Tú no me obligarás a nada. Me quedaré aquí, en casa de mi padre, hazte a la idea. 


    Lo dejé ahí parado, solo en el centro del comedor, y me retiré a mi habitación. El enfrentamiento me había pillado con la guardia baja y, a pesar de que acababa de dejarlo, no estaba segura de haber salido vencedora. Me sentía más bien bastante furiosa, irritada y excitada. Furiosa principalmente conmigo misma porque a pesar de que debía odiarlo con todas mis fuerzas me sentía desesperadamente atraída por él. 


     


    

  


  
     


    Capítulo 13


     


    Rose


     


    Había subido las escaleras enfurecida y había entrado en mi dormitorio esforzándome por no estampar la puerta al cerrarla, aunque en realidad hubiera querido dar un portazo tan fuerte que la sacara de sus goznes. Mientras me quitaba los zapatos maldiciendo a Tony, escuché el ruido de pasos pesados y apresurados recorriendo el pasillo. Entró como un furia en mi habitación, con sus ojos fuera de sí y sin aliento. 


    —Entonces va a ser que no entiendes… —lo ataqué. 


    Él me ignoró.


    —Baja de inmediato, tu padre se encuentra mal. 


    Sus palabras hicieron temblar mis rodillas y durante un largo e infinito instante me quedé petrificada. ¿Mi padre? ¿Mal? ¿A qué se refería?


    —Date prisa, llama ya mismo al novecientos once y baja mientras intento reanimarlo. —Su autoridad me devolvió de inmediato a la realidad. Seguí a Tony corriendo por las escaleras con el móvil en la mano. Llamé al nueve once y traté de mantener la calma mientras le daba al operador la dirección de casa. Me preguntaron qué tenía y cuando levanté los ojos hacia Tony, él interpretó bien mi mirada inquisitiva y respondió a mi silenciosa pregunta. 


    —Creo que se trata de un infarto. 


    Un infarto. Mis piernas se aflojaron por segunda vez. No era posible que eso estuviera pasando. Seguí a Tony al estudio donde encontré a mi padre tendido en el suelo. Michael le había puesto un cojín debajo de la cabeza. Estaba inconsciente. Mi hermano,  pálido, levantó su rostro. Por primera vez me pareció que se encontraba derrotado y sin  puntos de referencia, nunca lo había visto en esas condiciones.


    —¿Habéis llamado al novecientos once?


    —Sí, están en camino. 


    —¿Cómo pasó?


    —No lo sé, un momento estaba hablando conmigo y al siguiente…


    Me arrodillé y tomé su mano. La sentí increíblemente fría o eso me pareció, su cara había adoptado una tonalidad grisácea y se encontraba tensa. Pasaron eternos minutos antes de que los paramédicos llegaran. La camilla entró en el estudio, cargaron a mi padre y se lo llevaron. Michael lo siguió y subió a la parte trasera de la ambulancia. 


    —Yo también voy —me ofrecí pero uno de los enfermeros me detuvo. 


    —No más de una persona. 


    Mi hermano se dirigió directamente a Tony. 


    —Llévala tú. 


    Tony asintió. Me quedé inmóvil mirando cómo la camilla era tragada por la ambulancia en el jardín de casa de mi padre. Todo estaba mal. ¿Por qué había pasado? ¿Cómo había sido posible? La empleada doméstica lloraba, desplomada en uno de los sillones del recibidor. Sentí un apretón en mi brazo. 


    —¿Estás lista? —Tony se cernía sobre mí, serio. 


    Asentí. No sabía qué más hacer, todo mi mundo se derrumbaba de repente. Y Tony me llevó con él. 


    ***


    Ir al hospital no sirvió prácticamente de nada, pasamos todo el tiempo en la sala de espera. No pude entrar ni siquiera un momento para verlo, ni yo ni Michael. A la una de la madrugada vino la doctora, una médica bastante joven y muy determinada. 


    —Os aconsejo que vayáis a casa, todos, es inútil estar aquí. Tenemos que estabilizarlo, no puede recibir visitas por ningún motivo.


    Asentí pero no podía moverme. La idea de dejar a mi padre hospitalizado y en estado crítico era inaceptable. El instinto me decía que me quedara, que no me alejara. Un firme agarre en mi brazo me apartó de mis pensamientos. Era Tony que, delicadamente pero con firmeza, me condujo con él. Debía aceptar esa realidad, aunque era terriblemente difícil, casi imposible. El pequeño grupo formado por mi hermano, mi marido y yo, se dirigió tristemente hacia la salida. Afuera había comenzado a llover en forma pausada. 


    —Rose, me sentiría más tranquilo si fueras a casa con Tony. En la nuestra habrá movimiento. —Los ojos de mi hermano estaban fijos en los míos. Tragué un nudo de frustración y cansancio. No tenía la fuerza para oponerme y no quería ir contra él. Me sentía exhausta. 


    —De acuerdo —exhalé sin energía. Detrás de mí advertí la firme y maciza presencia de Tony y tuve la tentación de apoyarme en él y dejarme llevar, solo por un momento, solo para sentir la solidez de su cuerpo. 


    —Nos vemos aquí por la mañana —respondí. 


    —Está bien. —Me besó en la mejilla. Luego miró de reojo a Tony y lo saludó entre dientes. Lo encontré junto a mí mientras veía a Michael alejarse. Me tomó por un brazo y me guio hacia el coche. No hubiera sabido orientarme sola, estaba completamente perdida y presa de una total confusión. 


    —Se recuperará, no te preocupes. —En el auto sus palabras resonaron llenas de confianza y autoridad y por un momento me dejé llevar por la sensación de que todo era cierto. Y habría sido como salir de una pesadilla. 


    —Lo dices solo para tranquilizarme —balbuceé en voz baja con mi rostro vuelto hacia la ventanilla. 


    —Me importa un pimiento tranquilizarte. Digo la verdad. Tu padre es un luchador, lo logrará. —Me giré hacia él. Tony estaba serio, miraba la calle concentrado. Luego, cuando se dio cuenta de que yo lo estaba observando, su expresión se suavizó. Era una mezcla de fuerza e instinto protector que me reconfortaba el alma. Aparté la mirada inmediatamente. No podía permitirle entrar en mi corazón, no podía consentírselo o estaría acabada, especialmente en ese momento cuando estaba tan vulnerable. Llegamos a Lincoln Park bajo una lluvia persistente. Hice a la carrera el tramo que separaba el coche de la puerta de casa y luego corrí escaleras arriba. Temblaba de frío y no solo por la lluvia. Debía ir a la habitación de invitados, sin embargo mis pies se negaron. Habría sido un comportamiento coherente, justo, digno. Pero necesitaba consuelo, calor, protección. Me sentía como un velero azotado por el viento. Me detuve en el pasillo, completamente incapaz de dar un paso en ninguna de las dos direcciones. Era como si me hubiera convertido en una estatua de sal. Mi indecisión hizo que Tony me alcanzara. Lo sentí llegar a mis espaldas y luego oí su voz, cálida, tranquilizadora, llena de ese calor y ese consuelo que necesitaba como el oxígeno. 


    —No necesariamente tienes que estar sola. Puedes venir a nuestra habitación. No te tocaré. —Los ojos se me hincharon de lágrimas. Tenía que reprimirlas, no podía dejarlas caer. Quería hacer algo, decir cualquier cosa pero mi garganta parecía paralizada, tomada por todo ese llanto que deseaba contener a toda costa. Tony cogió una de mis manos y suavemente me llevó con él a nuestra habitación. Cerró la puerta y me enfrentó. 


    Lo miré a los ojos. No sabía lo que esperaba, pero sabía lo que yo necesitaba: consuelo, contacto, calor. Y él estaba allí, podía dármelo todo. Bastaba solo que yo lo tomara. Le arrojé los brazos al cuello y me abracé a ese cuerpo grande y firme, como si fuera lo único que pudiera salvarme, que pudiera darme un sostén, sacarme de todo eso que me estaba pasando. 


    —Tony, yo necesito… yo…


    —Shh… no digas nada. Yo cuidaré de ti. —Eran las únicas palabras que desesperadamente hubiera querido escuchar. Que alguien cuidara de mí, que pudiera desconectar y permitirme cerrar los ojos porque Tony se ocuparía de todo. En ese momento yo no podía hacerlo, no tenía la fuerza. Sus brazos se movieron a mi alrededor, sus manos me quitaron las horquillas del cabello, liberándolo. Una sensación de agradable entumecimiento atravesó mi cabeza. Siguió deshaciéndome del sobretodo y el jersey. Me sentía inerte, casi privada de mis fuerzas, pero necesitada de sus atenciones. Fui yo quien bajó mis pantalones sin casi pensar en las consecuencias. ¿Estaba bien? ¿Estaba mal? No me importaba. Tony miró solo de pasada mi cuerpo semidesnudo, como si para él no fuera de ningún interés. Apartó las sábanas y me ayudó a meterme en la cama. Me deslicé inmediatamente en un embotamiento que rápidamente se convirtió en sueño; solo sentí su cuerpo desnudo y tibio ubicarse junto al mío y abrazarme. No tenía idea de cómo llamar a esa sensación, pero en ese momento, mientras mi corazón sufría por mi padre, estar en la cama en los brazos de mi marido me pareció el mejor de los consuelos que la vida podía ofrecerme. 


    

  


  
     


    Capítulo 14


     


    Tony


     


    Habíamos llegado al hospital muy temprano. Tan temprano que las enfermeras nos detuvieron y nos pidieron que esperáramos al menos un poco más. Me detuve para observar a Rose mientras estaba distraída leyendo un cartel sobre la donación del cordón umbilical, probablemente para pasar el tiempo y no pensar. 


    Por fin podía mirarla sin despertar su vergüenza. Sabía que dormir entre mis brazos había sido solo una forma de sentirse tranquila. Pero, mierda, qué importante había sido. Al menos para mí. Después de lo que había pasado entre nosotros, pensaba que durante mucho tiempo no podría disfrutar de la suavidad de su piel, de la dulzura de su perfume, del calor de su cuerpo. Pensaba que todo me estaría proscrito durante un tiempo indefinido, justo ahora que se había vuelto una especie de obsesión para mí. Sin embargo, había tenido otra chance, que comenzó con mi accidente y continuó con la descompensación de Frank Mancini. Era una señal. Una señal de que no debía desperdiciar la segunda oportunidad que había tenido. En ese momento, juré por Dios que no lo haría. 


    —Podemos subir. —Sus ojos estaban perdidos, buscaban mi consuelo. No dejaría escapar esa ocasión, apoyaría y consolaría a Rose en ese momento de necesidad. Con una mano en su hombro la guié hacia el ascensor y de allí por el pasillo hasta la habitación de su padre. Mi teléfono comenzó a sonar antes de que pudieramos entrar y le hice señas para que se adelantara sin mí. 


    —¿Tony?


    Era mi padre.


    —Sí, papá. 


    —¿Cómo está Mancini?


    —Hemos llegado al hospital hace solo un momento, Rose acaba de entrar en su habitación.


    —Espero que lo consiga. No quisiera que tirara la toalla justo ahora. —Exactamente lo mismo que yo pensé.  


    —¿Lo dices por Michael?


    —Exacto. El hijo no está hecho de la misma pasta que su padre. Es temperamental y podría darnos muchos problemas si llegara a liderar a la familia. —Mi padre tenía razón. Michael Mancini era impulsivo y sanguinario. No me había perdonado por haberme casado con su hermana y, a pesar de la breve tregua, estaba seguro de que si hubiera podido me habría dado una buena lección. No hubiera tenido reparos. Claro que yo no le temía, ni pensaba que tuviera la menor posibilidad de derrotarme. Lo único que no quería era que Rose sufriera. Si, para detener a su hermano, me veía obligado a hacerle daño o peor, no me lo habría perdonado. Nunca. 


    —Te mantendré informado. 


    Tan pronto como colgué el teléfono vi que el objeto de nuestra conversación aparecía desde el otro extremo del pasillo. Michael Mancini avanzaba escribiendo un mensaje en su móvil. Qué cara de imbécil tenía ese tipo. Estaba elegante y encorbatado como para ir a una boda. Con mucho gusto le habría roto la nariz empapando su inmaculada camisa y no dudaba de que la aspiración era recíproca. El único motivo por el que la noche anterior había enviado a Rose a dormir conmigo era para ganar tiempo. Sabía que con su padre agonizando no le convenía tomar partido en mi contra. El chico era impulsivo, pero no estúpido. Se detuvo cuando estaba a punto de chocar conmigo. Levantó los ojos, primero sorprendido y luego lleno de arrogancia.


    —Ah, Rizzuto. Precisamente tú. Quería agradecerte por haberte llevado a mi hermana ayer, pero no creas que esto cambia algo entre nosotros. 


    El mismo imbécil de siempre. ¿Nadie le había enseñado que  no revelas tus propias cartas? Si me odiaba, era mejor para él que lo hiciera en silencio, de ese modo habría estado mucho más a salvo. Todavía era joven y tenía muchas cosas que aprender. Y quizás era más estúpido de lo que pensaba. 


    —No te preocupes, no me interesa ser tu amigo. Puedo vivir perfectamente sin ti.


    —¿Rose está adentro?


    Asentí con la cabeza. Me miró con ojos que hubieran querido ponerme en guardia. 


    —Ten cuidado con cómo te comportas con mi hermana, porque no te perdonaré ningún paso en falso. —Reprimí las ganas de tomarlo por el cuello y estamparlo contra la pared. Una cosa era tolerar los excesos de un chico, otra era escuchar sus amenazas. No se lo permitiría. 


    —Mi vida privada con tu hermana no te concierne —respondí con frialdad. 


    Lo vi apretar los dientes. No era suficiente, debía ir más allá. 


    —Hemos vuelto, imagino que te da gusto. Justo anoche. 


    Se puso lívido y sentí que la alegría me invadía lentamente. Propiciar que imagine que en esa casa, en mi casa, en mi dormitorio, me había follado a su hermana, era una de las mayores satisfacciones que podía obtener. Lo miré, dejando bien en claro a qué me refería con lo que acababa de decir y lo vi estremecerse. Bien. Ese chico necesitaba alguien que lo mantuviera a raya y ese podría haber sido tranquilamente yo, la idea no me disgustaba en absoluto. 


    En ese momento, la puerta se abrió y Rose salió. 


    —Está mejor, aunque aún tiene que permanecer hospitalizado… ¡Michael! —se arrojó a los brazos de su hermano, que de inmediato la rodeó. Sabía que no debería haber estado celoso de él, era su hermano, joder. Pero me enfurecía el hecho de que reservara algo tan precioso como su afecto para ese cretinito. Algo que a mí todavía no me había concedido. Había tenido su cuerpo. Lo quería aún, pero no solo eso. Quería más. La quería por completo, mía. Única y completamente mía.  


    —¿Cómo estás? —le susurró él. 


    —Toda esta historia con papá no era necesaria. 


    —Verás que saldrá más fortalecido que antes. 


    Rose asintió pero ninguno de los dos realmente lo creía, podía leerlo en sus caras. Me hubiera gustado que así fuera solo para no ver todo ese dolor en el bonito rostro de mi esposa. Pero ni siquiera yo podía evitarle ese tipo de sufrimiento. 


    —Ve, entra y hazle algo de compañía. Está despierto. 


    —¿Tú estás bien? —El imbécil se dirigía a su hermana pero me miraba a mí, como si la fuente de todo peligro pudiera ser yo. 


    —Sí, todo en orden —le respondió. Y dentro de mí disfruté de una secreta satisfacción. Se despidieron rápidamente y en forma igualmente veloz abandonamos el hospital. 


    Si Michael Mancini no hubiese sido el hermano de mi esposa, habría hecho que Roberto le diera una buena lección por su falta de respeto. Pero no podía, tenía que esperar un verdadero paso en falso para castigarlo. Un sexto sentido me sugería que ese imbécil, tarde o temprano, lo daría. 


    

  


  
     


    Capítulo 15


     


    Tony


     


    Mi día y el de Rose se dividieron afuera del hospital. Había rechazado que la llevara al trabajo aduciendo que tomaría un taxi. Su mirada era huidiza, no podía sostener la mía, no sabía por qué motivo. Pero podía imaginarlo. Podía sentir su palpable embarazo por haber pasado la noche abrazándome, a pesar del resentimiento que sentía hacia mi persona. Se refugió en la pantalla del móvil para buscar un coche. Tenía paciencia, no me rendiría fácilmente. Había algo en ella, en su obstinación, en su forma de mantenerse apegada a sus valores, que la hacía deseable a mis ojos. Era como una especie de magnetismo del que no podía sustraerme. Era raro que sucediera, de hecho probablemente podía admitir que nunca nadie me había fascinado así. Y no era solo un fenómeno mental, estaban involucrados mente y cuerpo al mismo tiempo. Sus movimientos me intrigaban, su tono de voz tenía el poder de ponérmela dura, así como la penetrante mirada que me dedicaba cuando la provocaba. Todo en ella me excitaba. Creía que me había casado con una tonta niña mimada, sin embargo Rose era una mujer llena de encanto y honor. Cuando sus ojos se vieron obligados a volver a mí, aproveché:


    —Siento lo de tu padre. 


    Asintió sin regalarme una sonrisa.


    —Se recuperará.


    Ni siquiera ella estaba convencida de sus palabras, pero tenía la obstinación de los Mancini y en ese momento de absoluta vulnerabilidad, sentí que la deseaba inmensamente. Aún más. Quería protegerla, ponerla a salvo de todo lo que pudiera hacerla sufrir, como estaba pasando en ese momento. No podía olvidar que una de sus mayores fuentes de dolor era yo mismo. ¿Cómo podía no haber reconocido su valor, su pureza, su hermosura, por dentro y por fuera?


    —Por supuesto que se recuperará —mentí. Y quizás ambos lo sabíamos. 


    —Nos vemos esta noche. —Lo mío era una constatación, no una pregunta, no un pedido. Estábamos casados, teníamos una casa. ¿Éramos una familia? Joder. Sí. Yo no había actuado como un hombre que tuviera una familia, pero había cometido un error. Y lo sabía. Esperé apretando los dientes y su respuesta llegó, pero sin una mirada que me aclarara si lo estaba diciendo con el corazón o en forma forzada. 


    —Nos vemos esta noche. —Fue hacia el taxi sin un beso, una mirada, un toque de su mano. Nada. Para ella yo no era nada, si no un cuerpo tibio al que abrazarse en los peores momentos. Inhalé algo que quemó mi pecho mientras la veía marcharse. Rabia, dolor, falta de respeto por mí mismo. Si habíamos llegado a ese punto era solo por mi culpa.


    Fui hasta mi auto, tenía que ir a casa de mi padre para planear nuestros próximos pasos. El hecho de que Frank Mancini estuviera en una cama de hospital cambiaba mucho las cartas sobre la mesa, especialmente porque tendríamos que relacionarnos con ese impulsivo de Michael y no sería fácil. La solución más sencilla habría sido la de darle una buena lección, una especie de advertencia, podía ser incluso una conversación, tan solo para aclararle qué cosas toleraríamos y cuáles no. Pero en el medio estaba Rose. Si hubiera enviado una advertencia de esas serias a su hermano, nunca me lo habría perdonado. No debía apresurarme. Definitivamente tendría que ponderar bien mis movimientos. No podía correr el riesgo de perderla para siempre. Nuestra relación ya estaba muy comprometida por mi culpa, si jugaba mal mis cartas podría haberle dicho adiós a todo. Y habría sido una situación grave para nuestra familia, así como una consecuencia que no podría soportar. Apreté con fuerza el volante de mi coche nuevo. ¿Por qué seguía mintiéndome a mí mismo? Era perder a Rose lo más inquietante de todo, lo que realmente me quemaba y me daba miedo. Miedo. Yo, Tony Rizzuto, mano derecha de mi padre y mi hermano a la cabeza de una de las familias más peligrosas y sanguinarias de Chicago, me hacía encima ante la idea de perder a una mujer. Ante la idea de perder a mi esposa. 


    Llegué a casa de mi padre, nervioso. Abrí la puerta con mi llave y me encontré de frente a Mary. 


    Su cara, cuando me vio, fue de absoluta sorpresa con una pizca de temor.


    —Uh, Tony, ¿qué haces aquí?


    La miré desde el rostro hasta la punta de sus zapatos. Vestido ajustado, corto y escotado, y zapatos de tacón fino. Ojos delineados de negro y labial rojo fuego. 


    —¿A dónde vas, Mary? —Mi voz debió salir amenazadora, porque mi hermana abrió mucho los ojos y retrocedió ligeramente. Pero fue solo un momento. De inmediato enderezó sus hombros y hurgó en su pequeño bolso, apartando la mirada de mí. 


    —Iré a visitar a una amiga. 


    —¿Así vestidaí?


    Levantó la mirada. Sus ojos estaban llenos de desafío, como de costumbre, pero también ocultaban algo más. Preocupación, quizás.


    —¿Vestida cómo, Tony? Estoy vestida de mujer. Tengo un vestido y un par de tacones. ¿Qué debería ponerme? ¿Zapatos de trabajo y pantalones sin forma?


    Estaba tratando de manipularme tomando la delantera, pero no tenía esperanzas de vencer. Era de mí de quien había aprendido ese método: ataca antes de ser atacado.


    —Es demasiado y te lo estoy diciendo con educación. Alguien no muy bueno podría tener la insana idea de importunarte. —Traté de hablarle con amabilidad, aunque hubiese querido ordenarle que subiera a su habitación y se cambiara, si quería salir de casa. Me miró con fastidio y sacó un pequeño spray de pimienta. 


    —En tal caso le quemaré los ojos con esto y, si se da la oportunidad, también el canario. ¿Ahora quieres moverte por favor? —Renuente, di un paso hacia el costado para dejarla pasar. Eso no se quedaría allí. Había algo que andaba mal. La vi alcanzar su convertible mientras escribía un mensaje en el teléfono. Esa historia no me gustaba nada. Esperé a que encendiera el motor y luego llamé a Salvo. 


    —No puedo presentarme a la reunión. 


    —¿Se puede saber qué coño dices? Vi tu coche estacionado, sé que has llegado a casa…


    —Necesito ver qué está tramando Mary. Tengo un presentimiento, Salvo, necesito quitarme esta espina. —Escuché a mi hermano suspirar profundamente mientras encendía el motor del auto. 


    —Está bien, pero tenemos que hablar de Frank Mancini, porque el imbécil de su hijo puede convertirse en un maldito problema para nosotros. ¿Comprendes?


    —Lo sé mejor que tú, teniendo en cuenta que también es mi cuñado. Me pondré en contacto contigo una vez que haya resuelto esta situación. 


    Colgué. Yo no era de los que toleraban bien los sermones pero debía admitir que Salvo tenía razón, era imperioso que monitoreáramos bien la situación. El equilibrio entre las familias era precario y habría bastado poco para mandarlo al infierno. Necesitábamos movernos con la máxima prudencia. Seguí a mi hermana hasta el estacionamiento que se encontraba frente a The Bean. Podría haber enviado a Roberto pero había algo, una especie de presentimiento, que me había empujado a asegurarme personalmente de lo que estaba pasando. Probablemente solo quería dar un paseo por el centro. La habría pillado disfrutando el paisaje de la ciudad y luego deambulando por las tiendas, buscando una manera de gastar mucho dinero muy rápidamente. Casi estaba arrepintiéndome de abandonar la reunión familiar por una sensación injustificada, un presentimiento que no tenía ningún tipo de fundamento. Mary miraba a su alrededor esperando a la persona con la que debía encontrarse. Lo único que me fastidiaba es que estuviera vestida de esa forma tan provocativa, como una mujer adulta y no como una niña, lo que siempre sería para mí. Casi estaba a punto de volver a subir al coche, cuando vi a Mary caminar en dirección a alguien. Era difícil entender hacia quién, teniendo en cuenta que el gentío era bastante nutrido. Podría haberme ido en ese momento pero algo mantuvo mis pies pegados al asfalto. Era como un gusanillo, una necesidad de saber que no me dejaría en paz si no la satisfacía. Y, cuando lo vi, por poco no me tambaleo. 


    Era Michael Mancini. ¡Ese grandísimo hijo de puta de Michael Mancini!


    ¿Y qué estaba haciendo mi hermana? Literalmente se había arrojado a sus brazos y él…. ese imbécil, hijo de puta, la había agarrado como un pulpo, un maniático sexual y la estaba… la estaba besando. Desde el ángulo en el que me encontraba podía ver que la sobrepasaba con su altura, dominándola desde lo alto. Le había metido la lengua en la garganta y la abrazaba posesivamente con esas manos que le habría hecho volar por los aires con dos disparos de pistola. 


    Sentí que tenía la vista ofuscada por algo que no sabía definir pero que amenazaba con volarme los sesos, tal era la presión. Me acerqué casi corriendo, pero todavía demasiado lento para mi gusto. Cuando estuvo al alcance de mi mano, lo obligué a despegarse a la fuerza del cuerpo de mi hermana. Lo cogí desprevenido porque, inmerso como estaba en ese beso, todas sus defensas estaban bajas. 


    —¿Qué diablos crees que estás haciendo? —Lo separé a la fuerza de mi hermana. Lo había sorprendido en un momento de vulnerabilidad y su resistencia fue mínima. Pero solo por unos segundos. Me enfocó, sin embargo no tuvo tiempo de esquivar el derechazo que lo golpeó de lleno en su mandíbula. ¿Estaba satisfecho? No, para nada. 


    —Tony, ¿te has vuelto loco? —Mary se había interpuesto entre nosotros, como en los mejores dramas, y corría el riesgo de interceptar el siguiente golpe. 


    —Tú eres la que se ha vuelto loca. ¿Qué haces? Te ves con… con este…


    —Con tu cuñado, querrás decir. —Las palabras de Mary fueron pronunciadas con veneno. Miré a Michael. Se había recuperado, aunque un hilo de sangre salía de su boca. 


    —Escucha, Tony, entiendo que estés sorprendido…


    —¡No, tú no tienes idea de cómo estoy, maldito pedazo de mierda!


    —¡Tony! —Mary estaba furiosa. 


    —Mary, tú te callas y vuelves de inmediato a casa. Y tú, aléjate de mi hermana o te quedarás sin pelotas. 


    —No me alejaré de ella, Tony. —Las palabras de Michael fueron pronunciadas lentamente y con decisión, mientras se masajeaba la mandíbula. Tenía agallas, debía admitirlo. O tal vez era solo estupidez. 


    —Tony, soy mayor de edad y no puedes decirme qué hacer o con quién pasar el rato. —Me acerqué amenazador, ignorando a mi hermana, y lo agarré por el cuello. Escuché una voz extraña acercándose. 


    —¿Qué está pasando aquí?


    —Nada, agente. —La voz de Michael resonó segura. Miró a mis espaldas y luego fijamente a mis ojos. 


    —Solo una discusión familiar. —Me obligué a abrir los dedos, a pesar de que hubiera querido apretarlos aún más fuerte. A regañadientes tuve que dejarlo. Miré a mi alrededor, estábamos llamando la atención de muchos transeúntes. 


    —Vete a casa, Tony. —Las palabras de mi hermana resonaron llenas de lástima. Por mí. Estaba con la espalda contra la pared. Muchos ojos se habían vuelto hacia nosotros y el agente que había detenido mi agresión también nos estaba mirando. Con gran dificultad, traté de recomponerme. Le di la espalda no sin un enorme esfuerzo y obligué a mis piernas a hacer un paso, luego otro y otro más. Me dirigí hacia mi auto. 


    Mi corazonada se encontraba bien fundada. Mi hermana estaba con Michael Mancini. Sin dudas eso era un desastre de proporciones colosales. 


    

  


  
     


    Capítulo 16


     


    Rose


     


    Escuché que la puerta principal se cerraba con un golpe y salté. Acababa de salir de la ducha y aún llevaba mi albornoz. Esperaba tener tiempo para vestirme pero Tony había vuelto antes de lo esperado. Me demoré en la habitación, no quería que me sorprendiera desnuda. Siempre podía encerrarme en el baño, pero me parecía una movida cobarde. Esperé unos momentos. Pero Tony no subía. 


    Salí del dormitorio y bajé las escaleras. El corredor y la planta baja estaban iluminados, pero había sido yo quien había encendido las luces antes. No amaba la oscuridad y aún no me había familiarizado lo suficiente con la casa. Tony estaba en el comedor  mirando por la ventana. Le daba la espalda a la puerta y tenía un vaso en su mano. La idea de que no quisiera verme debería haberme hecho sentir aliviada, pero no fue así. Sentí una punzada de dolor en el pecho. Injustificado e inútil. 


    —Tony —lo llamé. Se dio la vuelta y su cara me pareció descompuesta. Estaba pálido y tenso, con una seriedad que pocas veces le había visto. 


    —¿Qué pasó? —Una sensación de aprensión se apoderó de mí, unida a la necesidad de saber qué lo angustiaba tanto. 


    —Mi padre… —fue lo primero en lo que pensé. Tal vez le había pasado algo y no sabía cómo decírmelo. Mis piernas temblaron mientras esperaba la respuesta. 


    —No, él está bien. —Levantó la mano para detener mi angustia que se extinguió al instante. Dejé escapar un suspiro de alivio. Y de inmediato me sentí mezquina. Yo estaba a salvo, pero él no, Tony no. Lo que fuera que había causado ese estado, aún estaba allí y yo advertí la sensación de culpa quemando en mi pecho. A pesar de todo, a pesar de lo que había pasado entre nosotros, no quería que sufriera, deseaba con todas mis fuerzas que él también estuviera a salvo. 


    —Tu hermano y mi hermana tienen una relación —anunció secamente. Ah, lo había descubierto. A eso se debía esa expresión fúnebre y conmocionada. Me mordí el labio mientras buscaba algo que decir que pudiera ser de algún consuelo para él. Comprendió de inmediato que lo sabía. Le bastó mirarme a los ojos durante unos segundos para darse cuenta de que yo era consciente de ello. En ese momento, vació el contenido del vaso de un trago y tuve la sensación de que a la amargura se estaba sumando más amargura. 


    —Tú lo sabías —me acusó sin rodeos. Se sirvió otros dos dedos de licor. Probablemente yo también los hubiera necesitado. 


    —Sabía que estaban intercambiando mensajes. —Me parecía justo decir la verdad. No entendía por qué, pero odiaba que pensara que le había mentido. 


    —¿Por qué no me dijiste nada?


    —Porque estaba segura de que reaccionarías así. 


    —¿Así cómo, Rose? —Estaba perdiendo la paciencia y parecía que no esperaba nada más para desahogarse. Lo vi cerrar sus dedos con fuerza alrededor del vaso, como si fuera a triturarlo. 


    —Como Michael Douglas en “Un día de furia” —escupí. Tony tenía mal genio, lo sabía. Había llegado el momento de enfrentarlo. 


    —Rose, ese tío se está follando a mi hermana —rugió. Era cierto, tenía razón. Conociendo a Michael lo había hecho desde su primera cita y, teniendo en cuenta el modo en que Mary se comportaba, no me costaba creer que fuera posible. Necesitaba hacer que entrara en razón. Y traté de hacerlo utilizando la lógica.


    —¿Por qué, tú no te follas a su hermana? —Lo había gritado mirándolo a los ojos para captar el momento exacto de su reacción. Y había sido visceral, de cólera. Estaba completamente indignado.  


    —Es diferente —ladró golpeando el vaso ahora casi vacío contra la mesa de caoba con incrustaciones. Definitivamente quedaría la marca. 


    —¿Por qué?


    —¡Porque eres mi esposa, joder!


    —Ah bueno, me complace saber que eres un maldito moralista. —Mis palabras lo dejaron en silencio durante unos instantes. Luego me miró cambiando el ángulo de su rostro, como si le resultara difícil enfocarme. O quizás era lo que estaba diciendo lo que le parecía sin sentido. 


    —Tony, tu hermana es mayor de edad. —Me acerqué tomando su mano. No escapó de mi agarre. La apreté masajeándola suavemente—. Tiene derecho a elegir al hombre con el que quiere pasar el rato. Y si le agrada, también con quién acostarse. 


    Dejé que digiriera mis palabras mientras yo trataba de absorber dentro de mí el devastador efecto que me estaba provocando el contacto físico con él. Podría haberme dicho a mí misma que estaba intentando consolarlo, pero no era así. Tocarlo, acercarme a él, era algo que me daba puro placer.


    —Sé que quisieras una persona diferente para ella. Pero lo que cuenta, lo único que cuenta, ¿no es que Mary sea feliz?


    Toqué su mejilla con mi mano. Su barba estaba volviendo a crecer y su rostro dejaba ver muestras del cansancio que lo agobiaba. En ese momento experimenté un sentimiento particular por él, algo que no tenía nada que ver con mi hermano, con Mary, con lo que había pasado. De repente tuve consciencia de Tony como hombre y el deseo de consolarlo fue superado y barrido por otro potente estímulo. Mucho más oscuro, profundo y visceral. Algo cambió también en su expresión y capté el momento exacto en el que su mirada se volvió torva, oscura, cargada de pasión. Nos quedamos allí, inmóviles, cristalizados en ese instante. No podía esperar una de sus iniciativas, era yo quien debía dar el primer paso. Se lo debía. Había sido yo quien había puesto distancias y precisamente por ello era yo quien debía acortarlas. Si lo quería. Y no solo lo quería, en ese preciso instante lo deseaba con todas mis fuerzas. Luego, tal vez, me arrepentiría; el día en el que Tony fuera a buscar satisfacción fuera de nuestro lecho, me tildaría de estúpida. Pero en ese momento no tenía sitio para esa clase de reflexiones. 


    Coloqué ambas manos en su pecho, sobre el algodón blanco y refinado de su camisa, y sentí que un fuerte calor llegaba a mis palmas. El latido de mi corazón se aceleró y me encontré humectando mis labios, que repentinamente se habían secado. La situación había cambiado en el curso de unos pocos y rápidos instantes. Ya no quería consolarlo, lamer sus heridas, aplacar su dolor. No. Lo quería a él, quería poseerlo, amarlo. Desterré esa certeza relegándola a una parte oscura de mi consciencia. Si realmente hubiera medido la dimensión de esa palabra, habría perdido cualquier asidero que me mantuviera anclada a la realidad. Y definitivamente no quería que eso sucediera. Me arrepentiría, me llamaría estúpida, pero eso vendría después. Después de ese acto de perversa inconsciencia del que necesitaba como el aire para respirar


    —Quiero hacer el amor, Tony. —Mis labios se movieron solos y mi lengua dio voz a mi verdadero deseo. Su mirada se oscureció, su ceño se frunció y sus cejas se unieron. Era como si estuviera sopesando una situación difícil y por un segundo tuve miedo. Miedo de que pudiera rechazarme, decirme que no, enviarme lejos. Después de todo, ¿qué éramos si no dos extraños que hasta ese momento se habían herido a consciencia? 


    —¿Sabes lo que me estás pidiendo, Rose?


    Mi corazón comenzó a latir más rápido. Aún más. 


    —Creo que sí —fue lo único que pude responder. 


    —No una sola vez, sino cada vez. —Pronunció esas palabras como un solemne juramento, primero para sí mismo y luego para mí. Me estremecí y me acerqué aún más a él. No era capaz de resistir.


    —Cada vez —repitió para que el concepto me llegara alto y claro. 


    Y se encargó de aclarármelo aún más deslizando su lengua en mi boca y tomando todo lo que había mantenido guardado solo para mí. Esa intrusión casi violenta llegó en medio de mis piernas haciéndolas temblar. Luego se apartó mirándome y dándome tiempo para responder. No tenía escapatoria. Si lo quería, tenía que exponerme, arriesgarme, ponerme en juego. En ese momento no era mi cerebro el que hablaba, sino mi corazón y mi cuerpo. 


    —Sí… —susurré sin poder oponer resistencia, vencida por ese asalto de los sentidos demasiado intenso como para soportar. Desabotoné frenéticamente su camisa mientras disfrutaba el fuego de su boca con la certeza de que no se detendría. La lengua de Tony me exploraba y me provocaba, haciéndome gotear entre las piernas. Era como una fiebre, cuanto más lo tocaba, más lo deseaba. Mis manos vagaron por su pecho duro. Era un muro de músculos que se contraían a mi paso. Y junto al tupido vello negro que cubría ese tórax amplio y poderoso eran lo único que quería tocar. Pensé en cuántas mujeres habían posado sus manos en esos mismos músculos y me tensé. Tony notó mi cambio de humor, dejó de besarme y levantó mi barbilla mirándome a los ojos.


    —Rose, ¿qué pasa?


    —Nada —me evadí visiblemente turbada. Pero no era cierto. Mi corazón gritaba venganza. No era frialdad lo que experimentaba, sino un cálido deseo de sacarle los ojos a cualquiera que le hubiera puesto las manos encima a mi marido y a él, que siempre se lo había permitido. Mi expresión se endureció y el deseo de abofetearlo se volvió tan fuerte que no pude hacer nada para reprimirlo—. ¡Tú! ¡Maldito bastardo! —Comencé a golpearlo en el pecho con toda mi furia—. Cómo pudiste permitir que tus putas…cómo… —las palabras murieron en mi garganta mientras maldecía y me desahogaba con él. Tony no se resistió a mi agresión, no se movió, no hizo nada para defenderse. Al contrario, se ofreció a mis golpes, sin hacer nada más que exponer su cuerpo. Lo ataqué sin escatimar puñetazos, arañazos y gritándole todo mi dolor, por haber tomado lo que podía haber habido entre nosotros y haberlo arrojado por la borda, por haber decidido él por los dos, por haber sido el artífice de mi dolor. Y lloré, lloré mientras lo hacía, sin siquiera percatarme de que tenía el rostro surcado por las lágrimas. Cuando me dí cuenta que delante no tenía un adversario sino una víctima pasiva, me detuve. Veía todo tremendamente desenfocado. 


    —Desahoga tu rabia, tienes todo el derecho. —Su voz era dura, ronca, sin rastro de ternura. Sus palabras me golpearon peor que los puñetazos que había descargado sobre él. 


    —Sí, quizás tenga derecho a ello, pero no me hace sentir mejor. —Aparté el cabello de mi cara. El espejo de cuerpo entero devolvía mi imagen despeinada y con la nariz congestionada por el llanto. 


    —Rose… —me llamó como si fuera una orden. No había dulzura en su voz, sino sólo una fuerza grande y absoluta. De repente ya no pude escuchar mi nombre en sus labios. Con un golpe seco lo empujé hacia atrás, hacia el sillón y él se dejó llevar. Se sentó y yo permanecí de pie. Un fuerte instinto, nunca antes experimentado, se apoderó de mí volviéndome audaz y libre de inhibiciones. Quería recuperar todo. Todo lo que era mío, comenzando por nuestro maldito matrimonio. No recordaba cómo habíamos llegado a este punto pero poco importaba. Me lo debía a mí misma. Quería satisfacción, venganza. Ni siquiera yo sabía qué, solo anhelaba algo que me hiciera sentir mejor. 


    —Ahora haremos exactamente como si estuvieras con una de las putas con las que te divertías —le ordené. Leí en sus ojos oscuros algo parecido a la pena. ¿Lo había decepcionado? ¿Había destruído su sueño? No me importaba. Ese matiz de sentimiento que había captado duró solo pocos segundos, el tiempo que me tomó preguntarme si realmente lo había visto. Porque inmediatamente después Tony lo ocultó, convirtiéndolo en algo diferente. Leí el deseo en sus ojos. Un tórrido y denso deseo. Una cruda voluntad de tomar y de tomarlo todo. Y me contagió. La idea de que pudiera usarlo solo para mi placer, me excitó desmesuradamente. Me quité la camisa y me quedé en sujetador. Él seguía sentado mirándome. El único movimiento que hizo fue bajar sus pantalones y sus bóxers con un solo gesto, llevándolos  hasta sus tobillos. Su polla era un espectáculo. Descollaba dura, poderosa con su gran tamaño, orgullosamente erecta, más ancha en la base, bien plantada sobre los testículos hinchados y peludos. Tony tenía pelos por todas partes. Me excité aún más. Me quité la falda, las pantimedias y las bragas. Liberé mis pechos y completamente desnuda me arrodillé frente a su polla. Era mi fantasía erótica, como cuando me obligó a hacerlo aquella primera vez. Lamí su punta como si fuera un sabroso fruto maduro, aprisionándolo entre mis labios. Fui recompensada con un suave gemido de placer. 


    —Eres… eres…


    —¿Qué soy? ¿Tu puta de esta noche? Dilo, Tony…


    Pero no lo dijo. Apretó los dientes mientras lo trabajaba con mi boca. Puse todo el empeño y la habilidad que tenía en ello y mi recompensa fueron sus gruñidos contenidos, sus ojos oscuros llenos de deseo, sus manos arañando el sofá, sus musculosos antebrazos tensos. 


    Cuando estuve saciada y me levanté, él también se puso de pie, elevándose en toda su altura. Uno frente al otro, de todos modos estaba obligada a alzar la cabeza para mirarlo. Ni  una sola palabra salió de su boca. Pero continuó sondeándome con sus ojos al tiempo que con sus manos tomaba mis senos. No fue delicado, fue posesivo y rudo mientras los masajeaba tomando mis pezones entre su pulgar y el índice estirándolos, haciéndome sentir placer y dolor mezclados. Lo miré a los ojos. Eran dos abismos de oscuro y profundo deseo. Pensar que el hombre que tenía delante era mi marido me hizo perder por completo la cabeza. Una mano permaneció en mi pecho mientras la otra bajaba a mi vientre para estimular la abertura entre mis piernas. Un gemido frustrado salió de mi boca.  


    —Tienes un coño hermoso, amor mío —susurró sin dejar de mirarme. Suspiré incapaz de decir nada sensato que no fuera un suspiro o un chillido de puro deseo. La forma en la que me había llamado me había sacudido casi tanto como su toque. Sonrió complacido, una sonrisa perversa colmada de promesas, pero verdadera. Por primera vez pude sentirme llena de una excitación desmesurada solo por ese brillo. Me agarró por las nalgas levantándome y arrancándome un grito. Yo no era muy ligera, pero Tony era fuerte, muy fuerte. Sus bíceps soportaban mi peso sin que su rostro diera muestras de ningún esfuerzo y yo bendije su fuerza. Caminó conmigo a horcajadas hasta que sentí la madera de la puerta principal detrás de mí. Cuando tuve algo sólido a mis espaldas, la punta de su pene se abrió paso presionando entre mis piernas.


    —Ahora, Rose… —con una embestida estuvo dentro de mí. Sin delicadeza, sin dulzura. Solo él dentro de mí, una sensación de fuego y placer nunca antes experimentada que me dejó sin aliento e  hizo que mis ojos se abrieran mucho.  


    —...te follaré hasta que goces aquí, entre mis brazos… —acompañó sus palabras con una embestida y luego otra. Sus vigorosas avanzadas me hacían chocar contra la puerta sin miramientos. Era fuerte, letal, no le importaba nada que se interpusiera entre nosotros y el placer. Y me excitaba como el infierno. Aumentó el ritmo y agradecí al cielo porque lo necesitaba desesperadamente. Tenía la vital necesidad de que entrara y saliera de mí tal como lo estaba haciendo. Sentí la marea aumentar, crecer y envolverme hasta llegar al punto de no retorno, bajando esa pendiente de placer en la que me había embarcado y de la que no podía escapar. Grité mi placer con toda la voz que tenía, mientras Tony me clavaba a la puerta y se corría dentro de mí.   


    Aflojé el agarre entre sus piernas pero no me lo permitió. Sin salir de mi cuerpo me llevó al sofá donde me hizo sentar. Se arrodilló a mis pies. 


    —Rose… —susurró mirándome fijamente a los ojos. Dios bendito, era lo más hermoso que jamás hubiera visto, un rostro iluminado por los rayos plateados de la luna que parecía casi irreal. No sabía qué había en mi nombre susurrado así. Solo supe que me resultó espontáneo responder.


    —Sí…—susurré. Y dentro de mi sí, había otras mil respuestas más. Él asintió bajando sus largas pestañas. Luego ya no pude soportarlo y apoyé mi cara en su pecho. Su vello hacía cosquillas en mis mejillas. Sentí una palma grande y cálida que me acariciaba detrás de la oreja y la cabeza. 


    —Ven, vamos a la cama. 


     


    

  


  
    Capítulo 17


     


    Tony


     


    Había perdido la cabeza, el cerebro, todo. Me las había arreglado para enredarlo todo, pero había seguido a mi instinto. Y siguiendo a mi instinto había ido a parar a un terreno peligroso. Pero es mejor un terreno peligroso que ningún terreno. Entre la alternativa de no tener relaciones de ningún tipo con Rose e iniciar un diálogo poco convencional, había elegido lo último. Y eso no significaba necesariamente que fuera una buena idea. Era solo una idea y tendría que ver a dónde nos llevaría. Solo esperaba que no a un abismo o al final de todo, no lo hubiera soportado. Por Rose estaba decidido a dejar de lado cualquier toma de posición, cualquiera. Con tal de tenerla. 


    Salí de casa temprano, en parte para no despertarla, en parte para darle su espacio. Ella también debía estar confundida, y probablemente estaba enfada consigo misma por la forma en la que se había comportado. Había sido desinhibida, vulgar y malhablada. Una verdadera puta. Pero a mí me había gustado, mucho me había gustado, no la habría cambiado por nada en el mundo. En cambio ella, casi con seguridad se habría sentido avergonzada. Tenía que darle tiempo para respirar, para pensar. No quería asediarla, aunque dejar el cálido lecho donde yacía desnuda bajo las sábanas, me había costado un sacrificio inmenso. Y no solo porque fantaseaba con su cuerpo, sino también porque el primer pensamiento lúcido diferente a Rose fue para Mary y ese imbécil de Michael Mancini. El deseo de matarlo no había disminuido ni siquiera un poco. 


    El taxi me dejó frente al Chicago Bank. Tenía una cita con el director, debía negociar nuestras tasas de intereses. Últimamente no nos estaban tratando como merecíamos y tenía que hacerme oír. Con todo el dinero que nosotros los Rizzuto movíamos, considerando además que también dábamos directivas a las otras familias para que apoyaran los capitales de sus operaciones en el Chicago Bank, nos debían como mínimo un par de puntos más o habríamos desviado nuestro dinero a otra parte. No era difícil ser convincente, no cuando llevabas el apellido Rizzuto. Estaba entre mis deberes, yo me inclinaba más que Salvo a ciertas sutilezas. Mi hermano tenía la amenaza fácil que luego se traducía en el gatillo fácil y había sido relevado de esta tarea cuando me convertí en  adulto. Yo era más diplomático, sutil, calculador. Estaba más preparado para el arte del chantaje elegante, de la amenaza velada que además era perfectamente capaz de cumplir. Cuando hacía mis pedidos veía a mis interlocutores temblar, bajar la mirada, tartamudear. Era difícil plantarme cara y sinceramente admiraba a quien conseguía hacerlo. Asentí con la cabeza en dirección a Roberto que ya estaba posicionado junto a la entrada del banco. Me estaba esperando y en su rostro se leía un ligero cabreo. Sabía de dónde provenía su nerviosismo pero honestamente me importaba un pimiento. Tenía a Rose, por el momento, y no había nada que pudiera ponerme de mal humor. 


    —Coño, Tony, hazme saber cómo te mueves la próxima vez. 


    Tenía razón, se ocupaba de la vigilancia y yo, viniendo solo en taxi, había dificultado su trabajo.


    —Lo sé —mastiqué. Era el máximo que podía concederle, después de todo seguía estando a mi servicio. 


    Escuché el ruido de una motocicleta acercándose. Gran cilindrada, motor potente. Me giré para mirar, movido por un instinto que vivía en mi y que varias veces me había salvado la vida. En una fracción de segundo me hice un cuadro completo de la situación. Había dos en el asiento. Capté exactamente el momento en el que, el que estaba sentado atrás metió la mano en su impermeable y sacó un objeto negro y familiar. Estaban ahí para eliminarme. Mientras formulaba ese pensamiento la moto se acercó, el segundo tendió el brazo armado y abrió fuego.


    ***


    Cuando abrí los ojos la luz era fuerte. Había varias voces y otros tantos rostros orbitando a mi alrededor.


    —Se está despertando. 


    —Más Midazolam…


    Cerré los ojos y ya no entendí nada. 


    Me desperté de un largo sueño sin sueños con la boca amarga. Estaba en penumbras en una habitación desconocida y pequeña. Me hallaba desnudo. Solo podía ver una silla vacía, una ventana con las cortinas corridas y los postigos cerrados, paredes blancas y asépticas. Me encontraba acostado en lo que estaba seguro que era una cama de hospital, con una aguja en mi brazo conectada a un soporte intravenoso. Cerré los ojos para recordar. Privado de la vista, me asaltó el penetrante olor a desinfectante. Me esforcé por concentrarme en los recuerdos, aunque mi cabeza se sentía como si estuviera estallando.  


    Había salido de casa para ir al banco. Había encontrado a Roberto ahí enfrente y habíamos intercambiado un par de palabras sobre el hecho de que no le había advertido de mis movimientos. Habíamos sido interrumpidos por algo. Un ruido. Una motocicleta. Dos tipos con cascos integrales habían reducido la velocidad frente al banco. El negro de la pistola al final de brazo extendido. Debían haberme disparado. Pero estaba vivo. Mierda.


    Cuando traté de incorporarme un agudo dolor en mi pecho me atravesó. Miré hacia abajo. Llevaba una bata de esas verdes quirúrgicas de hospital y un amplio vendaje apretaba mi pecho. Me habían herido y operado. Maldición. Alguien había intentado matarme, pero le había salido mal porque yo estaba vivo. 


    La puerta se abrió y entró una enfermera. Tenía la mirada fija en la historia clínica y así la mantuvo hasta que se acercó a mi cama. Casi se sorprendió al encontrarme despierto y retrocedió un poco. Sonrió.


    —Anthony, usted es un hombre realmente afortunado. 


    —¿Le parece? —me esforcé por sonreír también. 


    —Considerando lo que le sucedió, sí. —Comprobó el suero y me midió la presión arterial. Asintió satisfecha—. Llamaré a la doctora. —Abandonó la habitación con paso ligero mientras mi cabeza se hundía en la almohada. No me quedé solo por mucho tiempo. Unos minutos después, una mujer con cabello largo y gafas entró en la habitación y se acercó a mi cama. Ella también sonreía, debía ser una especie de milagro. 


    —Bien, bien, señor Rizzuto, estar despierto es ya un gran logro. ¿Le duele algo? —preguntó mientras sacaba del pequeño bolsillo de su bata una linterna en forma de bolígrafo y estudiaba mis pupilas. 


    —El pecho —admití.


    —Es lo mínimo, considerando que le dispararon y se acercaron bastante al corazón. Cerca pero no muy cerca. Extrajimos el proyectil que se había alojado en el músculo. Un poco más a la derecha y ahora, en lugar de estar hablando con usted, estaría contemplando un colchón enrollado. —Una forma graciosa de decir la verdad. Siempre sonriendo.


    —Espero que prefiera esta primera opción. —Volvió a sonreír. 


    —La policía quiere interrogarlo, pero antes están sus parientes que lo reclaman. Dejaré entrar a uno y solo un momento. ¿Quiere elegir usted o lo hago yo?


    —Mi esposa —respondí. Tenía ganas de ver a Rose, abrazarla. Estrecharla fuerte entre mis brazos y sentir su perfume. Había estado a punto de no poder volver a hacerlo nunca más. El rostro de la doctora se volvió contrito.


    —Lo siento, no hay mujeres en la sala de espera. 


    —De acuerdo, entonces decida usted. —Miré hacia la ventana. Las cortinas estaban corridas y la habitación se encontraba a media luz. No sabía por qué el hecho de que Rose no estuviera allí me hacía daño. Podía haber mil razones por las que no se encontraba detrás de mi puerta. En el hospital. Pero no podía pensar en ninguno. En su lugar entró Salvo. 


    —Eres un enorme hijo de puta —me insultó sonriendo.


    —Oye, hola a ti también. 


    —Nos has dado un susto de muerte, Tony. —Se sentó en la silla de metal junto a la cama y secó su frente con un pañuelo—. No te preocupes, ya estamos pensando en cómo arreglar esta situación. Enviaremos un mensaje fuerte y claro… 


    —¿Dónde está Rose? —lo interrumpí. No sabía por qué pero en ese momento planear una respuesta eficaz a mi atentado no me interesaba. Sin embargo, debería haberlo hecho. Eran los pilares del crimen organizado: siempre ponerse nuevamente de pie después de recibir un golpe y golpear aún más fuerte. Era el único modo de restaurar el equilibrio y dejar en claro quién estaba al mando. 


    —No pudimos localizarla. —Sus palabras, descarnadas y desnudas, me alarmaron. ¿Qué significaba eso? ¿Había desaparecido quizás?


    —¿Viste quién lo hizo?


    —¿Qué quiere decir que no pudieron localizarla? —intenté incorporarme en la cama pero el dolor en mi pecho era tan fuerte que tuve que detenerme. Salvo se levantó de la silla para hacer que volviera a recostarme. Me derrumbé lentamente sobre el colchón.


    —Oye, calma, calma, hermano. Nos estamos ocupando, ¿de acuerdo? Verás que no será nada de qué preocuparse, estará en unos de esos lugares a los que van las mujeres, peluquero, esteticista. —El pico de dolor en mi cabeza se intensificó. No podía concentrarme en tal posibilidad. Me hubiera gustado hacerlo pero eran varias las hipótesis que rebotaban  en mi cabeza. Si habían atentado contra mi vida, quién sabe qué podía haberle pasado a Rose. Solo pensarlo desataba dentro de mí una marea de sensaciones destructivas como un huracán. Nuevamente traté de levantarme pero el dolor fue más fuerte que la vez anterior. 


    —¿Quieres dejar de intentar arrancarte esos puntos? —Retrocedí de nuevo sobre el colchón, acompañado de las manos de mi hermano—. Podría llamar a la enfermera y hacerte tomar una buena siesta. A propósito, ¿has visto qué melones tiene? Frotaría mi cara entre ellos.  


    Alguna vez el escote de una hermosa mujer no me hubiera dejado indiferente pero esos tiempos parecían haber quedado a años luz de distancia. Ya no me importaban culos, tetas, y cualquier otra cosa que no fuera el cuerpo de Rose. Mi Rose. 


    —Tranquilo, ya le he dado orden a Roberto de localizarla. La están buscando. 


    —Roberto…


    Mi hermano me liquidó con un gesto de la mano.


    —Está ileso. Se arrojó sobre ti pero ya te habían dado. —Asentí. 


    —Iban dos en una motocicleta. 


    Mi hermano puso su mano en mi hombro.


    —Los atraparemos, puedes estar seguro. Pero ahora no pienses en ello, no te esfuerces. 


    —Lo haré después de haber visto a Rose, así tenga que ir a buscarla yo personalmente hoy mismo. —Era una amenaza inútil, no podría haber dado un paso fuera de mi cama ni siquiera habiéndolo querido desesperadamente con todas mis fuerzas. Y esa sensación de impotencia me hacía sentir como un volcán listo para explotar.  


    —Qué coño, ni se te ocurra, no quiero que te estreses. 


    —De acuerdo. Pero ahora cuéntame con pelos y señales qué has hecho para ponerte en contacto con Rose. 


    Salvo evitó mi mirada y eso ya no me gustó. 


    —Tara hizo sonar su teléfono, no respondió y punto. Vinimos aquí, algunos de los chicos y yo. Papá quería hacerlo también pero le dije que se quedara en casa…


    —Espera, espera… ¿Cuántas veces intentó llamarla, Tara?


    —¿Cómo puedo saberlo? Ya sabes cómo son las mujeres… —Podía haberle pasado cualquier cosa, podían haberla raptado, secuestrado…


    —¿Dónde está mi teléfono?


    —No lo sé, estará entre tus efectos personales, dentro del armario.


    —Dámelo.  —De mala gana Salvo abrió el pequeño armario y sacó mi teléfono. 


    —Está descargado. 


    —Dame el tuyo. —Obedeció resoplando. Marqué el número de Rose sintiendo un agudo dolor en el centro de mi pecho. Contesta, contesta, maldita sea. 


    —¿Hola? —Su voz fue una caricia delicada que llegó directo a mi corazón. Intrigada, ligeramente a la defensiva como cuando se contesta a un número desconocido.


    —¿Rose? Soy Tony. 


    —Oh Tony, Santo Dios, ¿qué fue de ti? Debo haber llamado a tu teléfono unas cien veces pero nunca estabas disponible. Te fuiste cuando aún dormía, estaba preocupada…


    Estaba preocupada. Sus palabras se hallaban veladas de una sutil barrera de vergüenza. Rose no sabía qué había sido de mí después del sexo que habíamos compartido la noche anterior. Apreté el teléfono repentinamente consciente de sus miedos e inseguridades. Quería arrebatárselos al instante, liberarla del absurdo pensamiento de que me había ido. 


    —Tuve un accidente, Rose. 


    —¿Qué accidente? —su tono subió una octava. No estaba acostumbrado a mentir—. Me dispararon, pero ahora estoy bien. 


    Su voz se volvió aguda.


    —¿Te dispararon? ¿Dónde estás ahora? ¿Cómo estás? —Apreté los ojos por la rabia y la frustración. Descubrí que me dolía más escucharla preocupada que la herida en el pecho. 


    —Estoy en el Saint James Hospital, pero me encuentro bien. 


    —¿Por qué nadie me dijo nada? Ahora mismo voy. 


    Quisiera haberle recomendado que no corriera, aunque mi instinto egoísta la quería junto a mí de inmediato, para poder disfrutar de su presencia lo antes posible. Y sobre todo estar tranquilo. Pero no tuve tiempo porque ya había colgado. 


    Le entregué el teléfono a Salvo con una mueca. 


    —Se suponía que Tara se esforzara algo más para localizarla. Se trata de mi esposa. 


    —¿Tenemos que hablar precisamente ahora, Tony? —Salvo parecía fastidiado y eso me fastidió bastante. 


    —Sí, tenemos que. 


    —Está bien entonces. No creo que sea una buena idea meterla en esta historia. —Me senté a pesar del terrible dolor  que sentía en el pecho.


    —¿Se puede saber qué coño estás diciendo?


    Salvo estaba casi avergonzado, parecía no saber dónde posar los ojos mientras soltaba esa serie de tonterías. 


    —Podría estar involucrada. 


    —¿Involucrada en qué? ¿Te has vuelto loco? —No podía permitir que dijera algo así. La simple idea de que pudiera creerlo me retorcía las tripas. 


    —Ni de coña, no te olvides que es una Mancini. 


    —¿Y qué diablos significa eso?


    —Que no podemos confiar en ella —admitió Salvo mirándome a los ojos. Ahí quería llegar. Finalmente lo había dicho. Quién sabe desde hacía cuánto tiempo esa duda estaba  carcomiéndolo por dentro. 


    —Ella es mi esposa, antes de ser una Mancini, y es una Rizzuto ahora. 


    —No lo creo, Tony. Ese imbécil de su hermano es demasiado impulsivo y, en mi opinión, desde que el viejo enfermó, el manejo de la familia ha cambiado.


    —¿Qué estás insinuando? 


    —No insinúo nada, analizo la realidad de los hechos. Las cosas han cambiado. Frank Mancini empeoró. No sé sabe qué ocurrirá con su salud, pero seguramente nunca volverá a ser el de antes. Así que, ahora es Michael quien tiene en sus manos la situación y no quiere seguir los pasos de su padre. ¡Es un sanguinario, Tony!


    El que Michael Mancini pudiera haber orquestado mi asesinato no era algo improbable. Pero que Rose fuera cómplice, me rehusaba a pensarlo siquiera.


    —Sobre Mancini tienes razón, podría ser. Pero mantén a Rose fuera de todo esto.  


    —Tony, no quiero poner en duda que tú sepas controlar esta situación, pero tienes que tener presente algo: los intereses de toda nuestra familia están en juego. No solo tu matrimonio. ¿He sido claro? —Salvo estaba haciendo valer su autoridad como hermano mayor. Pero se equivocaba sobre Rose, se equivocaba mucho. 


    —Llegaré hasta el final de esto y te demostraré que ella está fuera. —No me respondió. Señal de que no estaba de acuerdo pero honestamente me importaba un carajo lo que pensaba. Rose era ajena al hecho de que hubieran planificado un atentado y encargado mi muerte. Me negaba a pensar que pudiera tener algo que ver. 


    El teléfono de Salvo sonó y él respondió. 


    —Está bien, hacedla pasar —dijo mirándome fijamente a los ojos. Había dado orden de filtrar las visitas de Rose. No podía creerlo y, sobre todo, no podía permitirlo. La rabia ofuscó mi mente mientras trataba de medir mis palabras. 


    —No vuelvas a hacerlo nunca más, Salvo. —No había necesidad de que dijera qué. Mi mirada gritaba más de mil palabras. Él solo torció la boca y cuando Rose abrió la puerta de la habitación, aprovechó para escabullirse sin saludarla a ella ni a mí. 


    ***


    Nos abrazamos durante un largo rato, hasta que suspiré de dolor. Rose se levantó, su hermoso rostro en forma de corazón estaba sin maquillaje y pálido, con los ojos enrojecidos por el llanto.


    —Lo siento, acaban de operarte…


    —No te preocupes —acaricié su cabello—. ¿Lloraste?


    Sorbió por la nariz. 


    —No, solo un poco mientras venía hacia aquí. 


    —Estuvo cerca. —No podía mentir—. El proyectil se alojó muy próximo al corazón. Un poco más allá y habría estado condenado. —Rose apretó los ojos.


    —No puedo ni pensarlo. —Tomó mi mano y depositó un beso en ella. 


    —Mi padre empeoró anoche, Tony. Creo que ya no hay retorno del punto en el que se encuentra. —Asentí, ya lo sabía. Era de ahí que partían las teorías de Salvo. 


    —Esta mañana estaba con él mientras te pasaba todo esto —y movió las manos frente a sí— luego te llamé para ponerte al tanto y me enojé porque tu teléfono seguía sin estar disponible. Cuando tú probablemente en ese momento estabas siendo operado…


    —No podías haberlo sabido —la tranquilicé tomando entre las mías una de las manos que seguía agitando. 


    —¿Por qué nadie me avisó antes? —se dio cuenta de repente. Ahora venía la parte difícil, aquella en la que le confesaba que mi familia sospechaba de ella. No tenía intención de ocultarle nada. Si íbamos a dar batalla, era necesario que estuviéramos del mismo lado. 


    —Salvo afirma que Michael puede haber jugado un papel en toda esta historia. —Rose se echó hacia atrás. 


    —¿Mi hermano? Pero no es posible, nunca haría algo así. —En sus ojos había una mezcla de incredulidad y miedo. No quería que fuese cierto, deseaba con todas sus fuerzas desterrar esa sospecha. Pero yo no era la persona más idónea para brindar consuelo en los momentos de incertidumbre, estaba desprovisto de cualquier tipo de indulgencia. No empezaría a supurar las heridas cubriéndolas con compasión, no con Rose. 


    —Pero podría, Rose, abre los ojos y trata de pensar con claridad. 


    Mi llamada hizo que estuviera apenas más presente. Se pasó la mano por su cara y la detuvo en sus labios.


    —Michael no tiene el carácter de tu padre y eso lo sabes perfectamente, mejor que yo. —Me miró inmóvil—. Lamentablemente en este momento tu padre no está en condiciones de tomar decisiones. —Y era probable que no pudiera volver a tomarlas nunca. Pero me guardé eso para mí. 


    —¿Quién ha estado al frente de la familia Mancini desde el día en que fue ingresado al hospital? ¿Te lo has preguntado, Rose? —Sabía que la había acorralado, pero tenía que decírselo todo. No había pensado ni por un instante que Rose pudiera estar detrás de mi atentado, pero de todos modos necesitaba saber que estaba de mi lado, que confiaba en mis palabras, en mí.  


    —¿Le dijiste a Salvo sobre Michael y Mary? —me observó con el ceño fruncido 


    —Nada en absoluto, no se lo dije precisamente para evitar que la situación empeorara. —Rose se derrumbó con los hombros encorvados, como si en ese momento comprendiera el peso de todo lo que había tomado consciencia. 


    —Es todo tan absurdo, Tony… —Casi me dolía más verla abatida que lo otro. Su dolor me devastaba, era lo más penetrante que podía haber para mí. Me miró con ojos hinchados de decepción y amargura. 


    —Si Michael realmente se preocupa por ella, ¿crees que le haría algo así a su hermano? —Era una pregunta legítima, pero la respuesta no podía agregar más que sufrimiento a su estado de ánimo y rabia al mío. 


    —Lo has dicho muy bien: si realmente se preocupa por ella. No podemos darlo por sentado, es difícil establecer hasta qué punto tu hermano está usando a mi hermana. —Vi sus ojos ahogarse en un mar de confusión. Tomé sus manos para traerla de regreso a la realidad, a pesar de que sentía que mi humor flotaba en un mar de rabia e instinto homicida. 


    —Rose, tienes que confiar en mí, de lo contrario todo esto podría volverse muy complicado. —E incluso hacer que nos maten, tal vez.  


    —¿Lo haces, Rose? ¿Estás conmigo?


    Me miró con aire desconcertado y me di cuenta que ese era el momento más importante que pudiera haber, para ambos. Más importante que nuestra boda, que había unido a dos familias y fortalecido su control sobre muchas otras. Más importante que nuestra relación fluctuante y complicada. Sin Rose conmigo, no habría ido a ninguna parte, por la sencilla razón de que ella era mi talón de Aquiles, el único punto débil de mi carácter. Si hubiera tenido que cometer una imprudencia, habría sido única y exclusivamente por ella. Rose estaba pero no estaba. Su cuerpo estaba conmigo pero su mente estaba en otra parte. El sonido apagado de un móvil encerrado en su bolso rompió el momento. Hurgó en su interior y contestó al teléfono en lugar de contestarme a mí. 


    —Sí —Su rostro se puso pálido. Me miró. Sus ojos se volvieron vidriosos mientras sostenía el teléfono pegado a su oreja. Escuchó, abrió la boca y la cubrió con su mano. Sabía lo que había pasado aún antes de que diera por finalizada la llamada, de que rompiera en llanto e intentara apagar el aparato con sus manos temblorosas. 


    —Era Michael. Mi padre… mi padre ha muerto.


     

  


  
    Capítulo 18


     


    Rose


     


    Me había enfrentado al funeral de mi padre. Pensé que tenía que despertar de ese mal sueño en cualquier momento. En cambio no, no sucedió. Fue una mañana extraña, no más triste que las que vendrían después, llenas de besos, apretones de mano y abrazos, algunos falsos, otros reales. El cementerio estaba repleto de relucientes limusinas negras. Yo había permanecido junto a Michael, pero Tony había insistido en ocupar el otro sitio a mi lado, por lo que me había encontrado en medio, entre mi hermano y mi marido. Tony estaba dolorido pero de todos modos había logrado asistir a la ceremonia, mientras una multitud de guardaespaldas mezclados entre los asistentes lo mantenían especialmente vigilado. El diálogo con mi hermano se había reducido al mínimo y Tony había sido el único miembro de la familia Rizzuto que había participado en el funeral. 


    De algún modo lo comprendía. Sus sospechas sobre la responsabilidad del atentado a Tony no se habían disipado por  completo. Sabía bien que Salvo pensaba que mi familia era quien lo había ordenado y que yo había jugado un papel importante, sabía también que Tony le impedía traspasar cierto límite hacia mí. En definitiva, estaba en una situación muy compleja en la que el dolor se unía a la dificultad para gestionar toda la tensión que se derivaba de la sospecha de estar rodeados de traidores. 


    Había velado el féretro antes del funeral, junto a Michael y el resto de la familia ampliada, pero esa noche, de regreso en Kenwood, mi hermano había sido categórico: tenía que irme. No podía quedarme en la casa de los Mancini sin faltar el respeto a los Rizzuto y alimentar habladurías y sospechas, que Michael negaba con todas sus fuerzas. Había presionado al máximo a mi hermano, pero él me había asegurado que no tenía nada que ver con el intento de homicidio de Tony. Le había dado un beso en la frente a Michael y poniendo mis manos en sus hombros le había dicho lo difícil que me resultaba dejarlo solo. Sin embargo, había subido a un taxi camino a Beverly, hacia la casa de los Rizzuto, donde Tony estaba pasando su convalecencia después de haber salido del hospital. 


    Cuando las puertas de la verja se abrieron frente al taxi, sentí que mi estómago se revolvía de rabia. No es que no quisiera estar con Tony, pero no quería estar allí. Me habría conformado con Lincoln Park, al que consideraba terreno neutral. En cambio ahí me sentía prisionera en territorio enemigo. Sentía la hostilidad y la desconfianza de mi suegro y mi cuñado, no solo hacia mi hermano, sino también hacia mí. Comencé a considerar que retenerme en su casa era una forma de tener un rehén a disposición para chantajear a mi familia. Carmela vino a abrirme y, mientras atravesaba el recibidor, sentí de inmediato una sensación de opresión en el pecho. Demasiado oscuro, demasiada madera en los pisos y en las paredes, demasiadas pinturas con escenas de caza. Apuré el paso, mi objetivo era subir rápidamente las escaleras que llevaban al primer piso para reunirme con Tony. Sabía que estaba en nuestra habitación, no tenía ninguna intención de cruzarme con nadie de la familia. Pero mis planes se fueron pronto al demonio. Alguien me estaba esperando para tenderme una emboscada. 


    —¿Con qué valor te has presentado aquí? —Mary apareció de repente saliendo de la penumbra del corredor, como si hubiera estado apostada allí todo el tiempo. No había ido al funeral de mi padre y esas eran las primeras palabras que me dirigía en mucho tiempo. 


    —¿Es la forma más amable que conoces de ofrecerme tus condolencias? —le recriminé. 


    Sus ojos ardían de furia mientras seguía masticando su goma de mascar con la boca abierta. Era de una vulgaridad repugnante, llevaba una camisa escotada que resaltaba sus generosos pechos y unos jeans rotos. Me pregunté por enésima vez cómo mi hermano podía habérsela llevado a la cama. 


    —No las mereces, eres una sucia traidora. —Se apartó de la escalera y avanzó hacia mí. Yo era apenas un poco más alta que ella pero lo suficiente para dominarla, aunque su agresividad era tal que la sentía quemando en mi piel. 


    —Te divertiste contándole a Tony sobre tu hermano y yo, ¿cierto? —Su acusación me asombró, porque había sido mi último pensamiento después de la muerte de mi padre. 


    —No le dije nada. —¡Si supiera que por el contrario había intentado calmar su furia!


    —Eres una mentirosa, me siguió y fue el acabose. 


    —No soy responsable de tus acciones, jovencita. Y, me importa muy poco si eliges creerlo o no, pero estaba al corriente de esto desde hacía tiempo y no le dije nada a Tony.  


    —No te creo. 


    —Lo hice porque no quería hacerle daño a mi hermano. 


    —Eres una mentirosa. 


    —Me importa un pimiento si me crees o no. Él mismo te descubrió.


    Me miró de la cabeza a los pies, como si tuviera enfrente una mierda seca. 


    —Eres una grandísima puta —le salió del alma. Hubiese querido decirle que pensaba lo mismo de ella pero me contuve—. Tony aún no sabe que se casó con una víbora y Michael, todavía no se ha dado cuenta de que la ha tenido en casa todo este tiempo. 


    —Respeta tu lugar, Mary y nada pasará. Pero no te atrevas a volver a amenazarme o haré que te arrepientas. 


    La dejé al pie de las escaleras. No me importaba tener la última palabra, solo quería que comprendiera que no era un juego, que tenía que dejar de hacerme la guerra, especialmente porque en medio estaban los dos hombres que más me importaban. No le permitiría que hiciera de mí un peón en su juego personal, tenía problemas mucho más graves que resolver. 


    ***


    La habitación de Tony estaba en el piso de arriba. Mía y de Tony. Me resultaba difícil pensar que teníamos algo en común.  Pero así era. Cuanto más pasaba el tiempo, más me daba cuenta que de alguna manera se había convertido en parte de mi vida. No solo con la boda y tampoco con el sexo. Había entrado en mi corazón, porque si en ese momento estaba ahí, en casa de su padre, no era solo un deber. Habría sido fácil decirme a mí misma que me había visto obligada por las circunstancias o por el sentido de la responsabilidad que venía con mi papel. Estaba ahí porque realmente no podía prescindir de él. Y habría estado en cualquier lugar en que él estuviera. Esa era la cruda verdad. Ya no podía fingir que no era así, no podía mentirme a mí misma, habría sido imposible no admitirlo. Habría sido como renegar de mi naturaleza, renegar de mí misma.  


    Entré sin llamar y me encontré envuelta en la penumbra de la habitación. El dormitorio de Tony no me resultaba demasiado familiar, después de todo había estado allí solo una vez, pero recordaba que era espacioso y refinado. La silueta de mi marido  destacaba en la cama y su respiración era rítmica como la de un hombre profundamente dormido. Asistir al funeral de mi padre debió haber sido una prueba dura para él, no tanto desde el punto de vista emocional como físico. Tony no tenía miedo por él, por el peligro que podía correr después de haber sido el blanco de una balacera, pero había estado de pie y había presenciado la ceremonia solo para estar cerca de mí. Era ciertamente un gesto de posesión en relación a mi hermano y una clara señal dirigida hacia las otras familias, pero no podía no considerarlo también un gesto de amor. Por mí. Y esperaba no engañarme a mí misma. Me acerqué rodeando la cama hasta estar de su lado. Incluso herido era majestuoso. La sábana lo tapaban hasta la cintura, dejando al descubierto el pecho parcialmente vendado. Mientras lo admiraba abrió sus ojos, completamente despierto en un instante. Su mirada negra perforó la mía. ¿Cómo se podía pasar del absoluto sopor a un estado de completo alerta? Hábitos de vivir siempre al borde del peligro, incluso en tu propia casa. No debía olvidar que había estado a un paso de la muerte.


    —Rose… —Mi nombre en sus labios fue casi una invocación que estrujó mi corazón. Extendió su mano sobre la porción de colchón a su lado en una clara invitación a que la ocupara. Obedecí y me encontré peligrosamente cerca. El olor de Tony, hombre y sexo, llenaba la habitación, un olor oscuro que provocaba un hormigueo en mi piel. Pasé una mano por su brazo y sentí que el músculo se tensaba a mi paso.  


    —¿Qué te preocupa? —Levanté los ojos al darme cuenta de que me estaba observando con atención. Tenía muchas opciones para responder. ¿Qué se suponía que hiciera? Probablemente mentir y decir que todo estaba increíblemente bien, estupendo. Pero me sentía cansada y solo quería liberarme de todas los pensamientos que se arremolinaban en mi mente, me confundían y me desorientaban. Nunca en mi vida me había sentido tan vulnerable. Pero si la forma de liberarme de mis tensiones era descargarme con Tony, no lo habría hecho. Ya había pasado, me había dejado llevar una vez con él y se había desatado algo ingobernable. Y no estaba pensando solo en el sexo sino en las implicaciones que había tenido en nuestras vidas. Lo sentía más cercano, a pesar de que él seguía siendo el mismo. Su determinación y su ferocidad no habían mutado.  ¿Era tal vez yo quien me había vuelto más parecida a él? Si era así, debería haber estado asustada. En cambio me sentía fascinada, extasiada por esa metamorfosis. Miré por última vez su vendaje pensando que realmente había estado a un paso de perderlo. No iba a estropear  ese momento y no mentiría. Así que lo besé. Fue un beso impulsivo, desesperado, conmovedor. Mi boca tomó la suya y en mi corazón esperé que no me rechazara, que no me alejara, que me recibiera. Sentí que rodeaba mis hombros con su brazo y su beso se profundizó, tomando toda mi boca. Su sabor era familiar y dolorosamente agradable. Había entrado en mí, desde la última vez que lo había sentido y percibirlo nuevamente en mi boca me excitó. 


    —Espero que no te importe estar arriba. —Sus palabras llegaron como una punzada entre mis piernas. Levanté la barbilla para mirarlo mejor. Sus ojos parecían nublados por el deseo. En ese momento no había nada del despiadado cabeza de familia, era solo un hombre, un hombre completamente abrumado por sus mismos deseos. Las ganas lo consumían, las ganas de mí. Me embriagué de esa sensación de poder que inflamaba mi sexo. Me levanté lentamente para desnudarme frente a él. Vi sus ojos abrirse cada vez más mientras me quitaba el vestido y lo dejaba caer a mis pies. Desabroché el sujetador estimulando con mis manos mis pechos llenos y apretando apenas mis pezones. Quería que los chupara hasta que me hicieran daño. Fui recompensada al ver a Tony lamiéndose los labios. Bajé las manos a mis braguitas y, como era yo quien conducía el juego, deslicé un dedo entre mis labios para probar mi humedad. 


    —Estoy mojada —respondí —a la muda pregunta de su mirada. —Me sonrió con una mezcla de perversión y picardía.


    —Bien, porque lo necesitarás. —Con un gesto seco apartó la sábana que lo cubría hasta la cintura y se mostró completamente desnudo. Su pene era un eje que sobresalía de un arbusto peludo. Era tentador y me descubrí excitada ante la idea de tomarlo en mi boca, chuparlo y luego acogerlo dentro de mí. Lo quería. Un ruido en el pasillo hizo que me girara hacia la puerta. Pensé en Mary, su emboscada y no solo eso. Todos parecían tolerar a duras penas mi presencia en esa casa. 


    —Nadie entrará —me tranquilizó. Tenía razón, nadie se habría atrevido a irrumpir en la habitación de Tony sin primero haber obtenido su consentimiento. Tony me leyó el pensamiento—. Estás en la cama con tu marido, ¿de qué te preocupas? —Sus ojos acompañaron la frase y la cargaron de un malicioso significado. Me dejé llevar y sonreí yo también. Estaba en la cama con mi marido, me disponía a empalarme sobre él y a cabalgar su poderosa erección. ¿De qué otra cosa debería haberme preocupado si no de ahuyentar la sensación de muerte con la de amor?


    

  


  
     


     


    Capítulo 19


     


    Tony


     


    Generalmente me gustaba dominar. Amaba tener sexo estando detrás o como mucho arriba. Pero con Rose había sido diferente. Debido a mi herida habíamos tenido que optar obligadamente por la postura de la amazona. Y me había gustado. Decir que me gustó no explicaba lo suficientemente bien la idea. Disfruté más que tantas otras veces en las que había exagerado con posiciones fantasiosas, me sentí como un animal, enceguecido por un deseo furioso y con unas ansias aún más intensas de satisfacerlo. La sostenía en mis brazos, suave y perfumada, mi nariz se presionaba contra sus cabellos rubios que olían a champú de flores y mi brazo rodeaba su cuerpo y lo abrazaba con fuerza al mío. Si hubo un momento en el que nuestro matrimonio me pareció una farsa, un acuerdo vacío que debía respetarse, ese tiempo había pasado. Ahora sentía que Rose era toda mi vida. 


    No hubiese querido estar en otro lugar y no hubiese querido a otra mujer junto a mi lado más que a ella. 


    —¿Estás bien? —Su voz fue un susurro. Se giró entre mis brazos para mirarme a los ojos y me regaló la dicha de ver su expresión saciada y somnolienta. Llevaba mi esencia, la huella de los orgamos que le había hecho experiementar, del sexo que acababámos de compartir. Era una sensación que me satisfizo de forma extraordinaria. 


    —Nunca estuve mejor —respondí. Sonrió afablemente. 


    —Me refiero al pecho. Esforzaste tu brazo y…


    La callé con un profundo beso. 


    —Olvídate del brazo. La parte que más usaste de mi ya está lista para volver al ruedo. Por lo demás, estoy bien.


    Se acurrucó en mi pecho, su rostro se presionaba contra mi tórax y desde allí imprimía una sensación de calor que se difundía a lo largo de todo mi ser. Hubiese querido mantenerla así para siempre. 


    —¿Tú cómo estás?


    —Estoy tratando de reunir los pedazos de mi vida. —Era una respuesta verdadera. Sabía que superar la pérdida de su padre sería difícil. Yo no era el mejor de los maridos, pero quería con todas mis fuerzas hacer que ese período fuera lo menos malo posible para ella. 


    —Ahora eres parte de mi familia, Rose, no permitiré que nadie te haga daño. —Presioné mis labios en su frente. Todo lo que podía ofrecerle era mi posesividad, el sentido de pertenencia que había desarrollado hacia ella. Rose era mía y yo era muy celoso de lo que era mío. Asintió.


    —De mi familia solo queda Michael… —El tono de su voz era triste.   


    La aparté apenas, para que pudiera mirarme a los ojos mientras le hablaba. Era esencial que comprendiera lo que quería decirle. 


    —Tienes que reconsiderar el concepto de familia, Rose. 


    —Michael siempre será parte de mi familia, Tony. —Su expresión era determinada y la admiré por eso. Pero necesitaba entender las prioridades y era importante que lo hiciera en ese momento. 


    —No era un concepto que quisiera cuestionar. Quería hablar de ti. Y de mí. 


    Inhalé tratando de reunir mis ideas. Nunca pensé que pronunciaría tales palabras, pero ahora que las tenía en mis labios sentía que no podía hacer menos que compartirlas con ella. Necesitaba expresar lo mejor posible lo que tenía dentro sin asustarla o alejarla de mí. Si simplemente le hubiera dicho que era mía, no habría sido lo correcto.  


    —Te necesito. Necesito saber que me perteneces. Tal vez está mal, uno debería dejarle su libertad a una persona. Pero yo no puedo. No puedo vivir sin ti y no lo haré nunca. 


    Era lo más cercano a la verdad que había. Todo de ella me pertenecía, habría hecho cualquier cosa para tenerla conmigo, incluso contra su voluntad. Acercó sus labios a los míos, para nada asustada por mis palabras. 


    —Te amo, Tony —sopló en mi boca— tú también eres mío. 


    Esa cercanía y la potencia de su confesión me provocaron un estremecimiento. Rose me amaba. Y yo, ¿qué sentía por ella? Si el amor era esa obsesión que no te dejaba vivir, entonces yo también la amaba. 


    —Soy tuyo —repetí acariciando su mejilla. Sobre eso no había dudas, lo sería para siempre. Pero había un lado oscuro, peligroso que rugía dentro de mí. Rose me pertenecía, había entrado en mi sangre y en mis huesos más que cualquiera que fuera parte de la familia Rizzuto por derecho de nacimiento. Nunca permitiría que nadie le hiciera daño. Dejé que su mano vagara por mi rostro con una delicada caricia. Era increíble que no pudiera pensar en algo femenino sin quedar inmediatamente deslumbrado por la imagen de su rostro. Las otras mujeres ya no existían, eran solo el pálido recuerdo de mi vida anterior. 


    —Quiero ser la única para ti. —Sus ojos se velaron por las lágrimas, como si ese deseo hubiese tenido que permanecer encerrado en su corazón, sin que yo fuera partícipe. 


    —Eres la dueña de mi corazón. Te amo, Rose —suspiré mandando al demonio toda regla de prudencia. Nunca me había expuesto así con nadie. Jamás había expresado mis sentimientos, nunca le había dado a una mujer las armas con las que podría haberme enfrentado y herido.  Pero con Rose era distinto, ella era mi aire, mi agua, mi vida. Acababa de entregarle un arma poderosísima con la cual, si hubiese querido, incluso podría haberme aniquilado. 


    

  


  
     


    Capítulo 20


     


    Rose


     


    Estaba llegando tarde al trabajo. Culpa de Tony. Habíamos  vuelto a hacer el amor. No pude resistirme a su cuerpo y a sus palabras. Tony no era un hombre romántico, era un hombre duro, acostumbrado a las guerras, a las venganzas, a los asesinatos y a la violencia. Pero me había abierto su corazón dejándome ver el abismo de sus sentimientos. Era como asomarse a la orilla de un despeñadero. Estaba abrumada por una sensación de pavor y vértigo. Pero también de absoluto e irresistible encanto. A su manera, Tony me amaba. Y yo también lo amaba, se lo había confesado abiertamente. 


    El teléfono sonó mientras estacionaba el auto frente al centro de logopedia. Era mi hermano. Bien, le diría que controlara a su joven novia, no me había gustado para nada su recibimiento la noche anterior. Esa misma mañana arreglaría todo para que Tony se trasladara a nuestra casa de Lincoln Park. Habíamos hablado de ello inmediatamente después de hacer el amor. Él también estaba de acuerdo conmigo y se pondría a ello durante el día. No le había dicho lo poco delicada que había sido su hermana conmigo, no era necesario. Sabría mantenerla a raya sola. 


    —¡Rose!


    —Hola Michael —Quería mantener un tono frío, darle un sermón sobre esa pequeña bruja con la que mantenía una relación, pero no pude. Cuando escuché su voz algo se desató dentro de mí. Lo quería mucho y ahora que habíamos quedado solo nosotros dos, me sentía aún más ligada a él. 


    —Tengo que hablar contigo. 


    Miré el reloj. 


    —Puedes hacerlo ahora. Dispongo de unos minutos antes de entrar al trabajo. 


    —No así, personalmente. —Comencé a sentir una vaga sensación de inquietud. 


    —Ahora no puedo, tendrás que conformarte con el teléfono o… 


    —Escúchame bien, Rose —su voz era seria —las cosas han cambiado y tengo que actuar en consecuencia. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Ahora que papá murió, todo es diferente. —Las palabras de Michael fueron una ducha de agua fría, aunque sabía que muchos equilibrios inevitablemente se habían alterado. 


    —Lo sé.


    —Tendrás que ser mucho más cuidadosa. 


    —Siempre lo he sido —respondí cerrando la puerta del auto y presionando el botón de bloqueo automático de las puertas. 


    —Ahora más. Yo no soy papá, Rose. Yo soy diferente y seré diferente con amigos y enemigos fuera de la familia Mancini. —¿Qué estaba diciendo? Sabía muy bien que Michael carecía de la prudencia y la capacidad de moderación de mi padre. Michael era sanguinario, perdía rápidamente los papeles, tenía el gatillo fácil. No debería haber conducido a la familia solo, habría sido necesario que a su lado hubiera alguien capaz de frenar su fogoso temperamento. Alguien de quien aprender el arte de la mediación. 


    —¿Qué quieres decir, Michael? —Me detuve antes de cruzar la calle. No tenía idea de qué estaba hablando o a dónde pretendía llegar con ese discurso. 


    —Quiero decir que no sé cómo se pondrán las cosas con Tony. Pero no quiero hablar de ello por teléfono, te recogeré esta tarde e iremos por una copa. 


    —Espera —lo interrumpí, sabía que era absolutamente incapaz de resistir hasta la noche con ese gusanillo atormentándome. Mi corazón latía rápidamente en mi pecho, las palabras de Michael habían sido como un relámpago que había roto con la calma. 


    —¿Qué quieres decir con que no sabes cómo se pondrán las cosas con Tony? ¿Cómo deberían ponerse?


    —No insistas, Rose, no por teléfono. Te recomiendo solo que seas prudente.


    Ni de coña le permitiría que me dejara así. Me detuve plantando firmemente los pies en el suelo.


    —Abre bien los oídos, Michael. Estamos hablando de mi marido, nuestras familias están indisolublemente unidas por un pacto que durará mientras nuestro matrimonio se mantenga en pie y te aseguro que… —Las palabras murieron en mi boca cuando un viejo furgón blanco se detuvo del mismo lado de la acera en el que había estacionado mi auto. No sabía muy bien la razón, pero había llamado mi atención. Tal vez porque estaba demasiado maltrecho para circular por esa zona, con parches de óxido aquí y allá, o tal vez porque los cristales estaban tintados y era raro que en vehículos en ese estado lo tuvieran. Bajaron dos hombres, ambos con gorros bien calados hasta los ojos.  Eran de contextura robusta, uno más macizo y fornido, el otro más alto, pero ambos musculosos. Parecían vestidos como trabajadores y tenían aire muy eficiente. Mientras ambos avanzaban en mi dirección, un tercero bajó de la parte trasera del vehículo y mantuvo abiertas las puertas mirando hacia la derecha y hacia la izquierda. Fue en ese momento cuando comprendí lo que estaba a punto de pasar, lo vi claramente como en una película y supe que estaba acabada. Me rodearon rápidamente y me tomaron por los brazos. El teléfono cayó de mi mano y fue a parar al asfalto. Grité pero uno de los dos me dio un puñetazo tan fuerte en el rostro que me dejó sin aliento. Luego presionaron con brutalidad un pañuelo en mi boca y mi nariz y desde ese momento no vi ni oí nada.  

  


  
     


     


    Capítulo 21


     


    Tony


     


    Cuando Michael se presentó en mi casa, ya había intuido que había algo extraño. Nunca se habría aventurado en mi territorio, si no hubiera tenido un motivo muy urgente para hacerlo. Entre intuirlo y tener la certeza, había una diferencia abismal, pero eso no me impedía advertir una sensación desagradable en la nuca, como un extraño hormigueo que me avisaba que algo andaba mal. 


    Estábamos reunidos en el estudio de mi padre, pero era yo quien ocupaba el sitio detrás del escritorio. Mi padre se encontraba sentado frente a mí en su silla de ruedas y Salvo estaba a su lado. No había nada casual. Aunque el hijo mayor era Salvo, todos sabíamos que yo tenía un talento particular para los negocios y precisamente en ese momento les estaba mostrando a mi padre y a mi hermano lo que podíamos hacer para sacarle un mejor partido a las ganancias que derivaban de los casinos. Incluso convaleciente, estaba lo suficientemente en forma para desempeñar mi rol. 


    Tuve que obligarme a mí mismo a congelar mis emociones y mantenerme concentrado en lo que estaba pasando. Habría sido imposible, si no hubiera establecido prioridades. Y mi único objetivo era Rose. 


    —Repite una vez más lo que pasó, Michael. 


    Mi cuñado estaba frente a mí. Con su traje príncipe de Gales no me parecía elegante sino simplemente desesperado. Desesperado como me hubiera sentido yo, si hubiera dejado que las emociones anularan mi juicio. Su cabello estaba enmarañado como si no hubiera hecho más que pasar sus manos por él. 


    Estaba desconsolado, un hombre destrozado y no se preocupaba por ocultarlo. Yo, en cambio, intentaba parecer frío como un iceberg y sabía que lo estaba logrando. Dentro de mí sentía que tenía un horno capaz de incendiarlo todo.


    —Cuenta una vez más lo que escuchaste mientras estabas al teléfono con ella. 


    La mirada de Michael se volvió concentrada. Cruzó sus manos y empezó a hablar con repentina lucidez y resolución.


    —La había llamado para que acordáramos un encuentro, quería que habláramos cara a cara. 


    —¿De qué?


    Me observó fijamente, como si estuviera indeciso sobre si decírmelo o no, pero mi mirada no le dejó otra opción. 


    —Quería que quedara claro que las cosas cambiarían, ahora que el poder en la familia había pasado a mis manos. —Su rostro se endureció y pude leer un inequívoco rastro de ese orgullo que conocía bien porque ardía también en mi pecho. No lo interrumpí, necesitaba escuchar toda la historia. Le hice un gesto para incitarlo a continuar. Prioridades. 


    —Continúa con el relato. —Estaba tan enfurecido e impaciente que tenía serias dificultades para mantenerme sentado en el sillón, con los brazos firmemente anclados a los reposabrazos.


    —En un momento escuché gritos y luego nada, el teléfono debe habérsele caído al suelo. —Las ganas de estrangular a cualquiera que se hubiera atrevido a ponerle las manos encima a Rose eran tan intensas que no pude abrir la boca. Lo único que pude hacer fue mirar a Salvo y señalarlo con el movimiento de mi barbilla, como para pasarle la palabra. 


    Mi hermano le tocó un hombro con benevolencia a nuestra empleada doméstica.


    —Vamos, Carmela, cuéntanos exactamente lo que dijeron por teléfono. —Carmela apretó las manos sobre su vientre más bien prominente y frunció el ceño. Tenía una expresión mortificada, como si de algún modo pudiera haber sido culpa suya el tomar la llamada. 


    —Serían las once y media de la mañana cuando sonó el teléfono aquí, en la casa.


    Exactamente una hora después del secuestro. 


    —Repite palabra por palabra lo que te dijeron por favor, Carmela. 


    —Era el mayordomo de la casa de los Piscopo y me dijo que os trasmitiera un mensaje. 


    —Continúa. 


    —Dijo que teníais que… —su voz se quebró por un sollozo—... que Tony tenía que ir urgentemente a una reunión con don Raffaele en su villa. Y dejaron una dirección que yo apunté aquí. —Carmela escondió su cara detrás de las manos en las que sujetaba un trozo de papel arrugado. Nada más. Sin ninguna referencia al motivo de la reunión, sin ningún indicio sobre el secuestro. ¿Coincidencia? No creía en las coincidencias. Don Raffaele Piscopo podía no tener nada que ver, tal vez solo disponía de información para nosotros. 


    Los ojos de Michael se clavaron en los míos, al igual que los de Salvo. 


    —No veo la hora de escuchar lo que tienen para decirme —fue lo único que pasó por mi cabeza. Y era cierto. No veía el momento de ponerle las manos encima a quienquiera que hubiera tenido la iniciativa de secuestrar a mi esposa. Haría que se arrepintiera de haber nacido. Rose. La necesidad de saberla a salvo entre mis brazos era tan fuerte que provocaba un dolor agudo en mi pecho, como una espada que me perforaba el tórax y me torturaba sin piedad. 


    Nadie preguntó por qué tenía que ir yo y no Michael. Me bastó mirar a todos a los ojos para saber que el motivo era conocido por cada uno de los presentes en esa sala. Era yo quien en los planes de los secuestradores de Rose debía perder la vida. En tal caso  Piscopo no estaba ofreciendo una mediación sino preparando una emboscada. Quizás. Todo podía estar relacionado con mi atentado frente al banco. A pesar de las extensas búsquedas que habíamos hecho, aún no habíamos podido identificar a quien había dado la orden. Mi padre hizo una mueca y dejó escapar un gemido. El dolor en las piernas últimamente se había hecho más insoportable y tomaba dosis cada vez mayores de calmantes. 


    —Carmela, por favor lleva a mi padre a su habitación. —No tenía sentido que se quedara allí. Estaba demasiado cansado y el malestar por el secuestro de Rose y por la posición de nuestra familia en todo ese asunto no hacía más que agudizar su malestar. Parecía repentinamente envejecido. 


    —Tony, ven más tarde y manténme informado. Sé prudente con Raffaele, por favor. Es un gran mediador pero puede ser peligroso. 


    —Por supuesto, papá. Puedes estar tranquilo, todo se resolverá. —Observé su espalda mientras se alejaba. Por supuesto que todo se resolvería, de una forma u otra. Y no sería algo agradable, estaba seguro. No podía olvidar que toda mi familia había recibido a Rose con gran desconfianza después de mi atentado, pero de eso me ocuparía luego. En ese momento solo tenía que encontrarla. 


    Esperé a que la puerta se cerrara. 


    —Quieren debilitar a nuestra familia golpeándola en el corazón. Al golpearte. Quienquiera que sea, falló el primer golpe y quiere intentar otro. 


    —Quién, ese es el gran problema. No podemos luchar contra el enemigo si no lo conocemos. —Michael ahora estaba fuera de la lista de posibles responsables. El secuestro de Rose automáticamente lo había exculpado, incluso Salvo y mi padre se habían resignado. Eso no cambiaba el hecho de que sin pistas era una batalla perdida, mis enemigos eran muchos, demasiados. 


    Me pasé una mano por la cara.


    —Tenemos que estar preparados. 


    Mi hermano asintió.


    —No quiero que ninguno de vosotros haga nada hasta que haya hablado con don Piscopo. 


    Michael asintió.


    —De acuerdo. —El chico estaba pálido como un cadáver pero tenía sangre fría.  


    —Michael —lo llamé— no hagas tonterías. —Lo miré para asegurarme de que recibiera bien el mensaje—. No te adelantes, no hagas nada sin habernos consultado. 


    —Soy perfectamente consciente de que en juego está la vida de Rose. 


    Eso era cierto. Solo que la idea de que estuviera quién sabe dónde, sola, me enfurecía. Era una reacción irracional que no podía controlar de ninguna manera.


    —Alguien sabía que estaba allí esta mañana. 


    —La habrán hecho seguir. Debían haberla mantenido vigilada. —Era posible. Me puse de pie para despedir a todos. Necesitaba estar solo, pensar, reflexionar. Teníamos guardaespaldas, Roberto los coordinaba a todos y hacía un excelente trabajo. ¿Qué clase de información podrían haber tenido? ¿Quién podría haber superado la red de seguridad que rodeaba a mi familia para llegar a su corazón? Al mío, a mi corazón, pensé con un dolor como el de una cuchilla al rojo vivo clavada en mi pecho.


    Cuando Salvo también abandonó el estudio, me quedé solo. Hundido en el sillón de piel, giré sobre mí mismo hasta encontrarme de espaldas a la puerta y de cara a la ventana. Acababa de pasar la hora del almuerzo, pero por lo que me concernía podía ser de noche. En mi alma había una oscuridad absoluta, tenía la sensación de que nunca más volvería a ser de día si no traía a Rose de regreso a casa, sana y salva. 


     


    

  


  
     


    Capítulo 22


     


    Rose


     


    —¿Tú cómo lo llamarías?


    —Yo diría que es un gran, enorme golpe de suerte. 


    —Ya lo creo. Una Mancini casada con Rizzuto. 


    Capté un fragmento de conversación mientras salía de un estado de inconsciencia. Me sentía como en un sueño, pero por dentro sabía que no era así. Mi cabeza colgaba hacia abajo y era como si estuviera flotando. Podía ver mis pies atados a la silla de metal sobre la que me habían sentado a la fuerza. Mis manos se mantenían sujetas en mi espalda con algo estrecho y afilado, quizás plástico. Mi mejilla latía a más no poder y la cabeza me daba vueltas. Me habían aturdido con un puñetazo antes de drogarme. Sentía algo pegajoso y seco en los labios. Levanté un poco la cabeza porque la sangre que fluía copiosamente a mi cerebro me provocaba náuseas y vi a dos hombres observándome. Eran dos de los energúmenos que me habían secuestrado, los reconocí. 


    —La princesa se ha despertado —dijo el más delgado con tono cortante. 


    —¿Quién sois? ¿Por qué estoy aquí? —me las arreglé para murmurar. Me dolía toda la mejilla cuando hablaba y mi voz era estentórea. 


    No esperaba una verdadera respuesta, pero cuando llegó quedé tan shockeada que no supe qué responder. 


    —Te vendieron.


    Tragué. ¿Vendida? ¿Cómo había sido posible y por quién? 


    —No te esfuerces demasiado por comprender, te aseguro que no vale la pena. 


    Un ruido de pasos resonó en el silencio del almacén. Alguien estaba llegando. En ese momento conocí el verdadero temor y rogué con todas mis fuerzas para que Tony viniera a salvarme.  


     


     


    

  


  
     


    Capítulo 23


     


    Tony


     


    La casa de Raffaele Piscopo estaba en la cima de una colina en las afueras de una ciudad. 


    Conduje como si el diablo me pisara los talones. Durante todo el trayecto había alternado entre diferentes estados de ánimo. Rabia, instinto asesino, deseos de hacerle daño a alguien, mucho daño, larga y lentamente. Pero sobre todo, lo que en mayor medida había sentido dentro de mí era una sensación de fracaso. Había desperdiciado tanto tiempo con Rose, le había impuesto sin algún tipo de tacto mi ser bastardo hasta el final. Esperaba que no fuera demasiado tarde para tener la posibilidad de vivir una vida con ella. 


    La finca estaba rodeada por un muro perimetral tan alto que habría sido imposible superarlo, incluso sin los guardias armados que lo custodiaban. Pasé por dos puestos de control en el interior de la propiedad y en ambos casos me registraron minuciosamente antes de permitirme continuar. Piscopo era un maniático pero ese era el procedimiento de rigor en nuestro mundo. No fui tan tonto como para ir con una pistola. Sabía que me registrarían, era el mismo método que utilizaba mi familia con cierta clase de visitantes. De hecho, pensándolo bien, con todo tipo de visitantes. De todos modos estaba seguro de que nunca hubiera tenido tiempo suficiente como para sacar un arma, antes habría quedado como un colador. Era la misma razón por la que no llevaba un chaleco antibalas, no habría servido absolutamente de nada. Llegué hasta el patio y allí bajé del auto. La casa de los Piscopo era una mansión, una residencia de lujo citadina íntegramente trasladada al campo. La puerta principal estaba abierta y frente a ella me esperaba el que no tenía tanto el aspecto de un mayordomo como el de un asesino profesional. Completamente vestido de negro, cincuenta años bien llevados, cabello oscuro peinado hacia atrás, ojos fríos como los de un reptil. 


    —El señor Piscopo lo está esperando. 


    Lo seguí sin dirigirle la palabra. Don Raffaele Piscopo me esperaba hundido en una poltrona Frau con un macizo vaso en su mano. 


    Era más joven que mi padre y estaba mucho mejor que él de salud. Su prominente vientre hacía que se tensaran un poco los botones de su camisa, mientras que su gordo cuello desaparecía entre las almidonadas solapas de la inmaculada tela. 


    —Anthony Rizzuto, adelante, adelante. —Me hizo señas para que me acercara, agitando su gran mano decorada con un pesado anillo de oro, y eso hice. Cuando estuve frente a él, lo miré desde arriba.


    —¿Dónde está mi esposa? —no me prestaría a sus jueguitos. Era respetuoso pero no estaba dispuesto a llegar a un compromiso. Si sabía algo o tenía sugerencias para hacerme, era mejor que hablara de inmediato. 


    —Calma, calma, chico. —Pareció ofendido por mis modos groseros. Pero no era un chico—. Recuerda que estás en mi casa y  que me debes respeto. —Inhalé tratando de aplacarme, aunque el instinto me sugería que le saltara al cuello a Piscopo y apretara hasta que confesara dónde tenían a Rose. Pero un vistazo a los dos gorilas que estaban de pie, uno junto a la cortina y el otro en la puerta, me detuvo. 


    —Entiendo que estás indignado. En tu lugar yo también lo estaría, pero se trata solo de una equivocación. —Lo miré intentando comprender a dónde quería llevarme el viejo jefe con su razonamiento. 


    Abrió los brazos en un gesto de comprensión.


    —Es justo que estés enfadado, Tony. Tu esposa ha desaparecido, por lo que estás preocupado, pero no es algo atribuible a nuestra familia. 


    —¿Y a quién entonces? —lo presioné. 


    —Sería un quaraquaqua[2] si me entrometiera en asuntos de los que no estoy al corriente. Pero te daré una indicación. Se lo debo a tu padre. 


    —No comprendo lo que quiere decir. —No existían asuntos de los que Raffaele Piscopo no estuviera al corriente. 


    —Simplemente quiero decir que, en mi opinión, estás buscando en el lugar equivocado, Tony. Y tan pronto como supe de este asunto, me aseguré de decírtelo. Eso es todo. —Ese “en mi opinión” era una fuente de verdad que no debía subestimarse.


    —Hable más claro. —El jefe abrió los brazos—. Has venido a mí porque yo te he llamado. Y te llamé porque tu esposa desapareció en mi zona. Pero los Piscopo no somos los artífices de esta situación. Tienes que buscar las respuestas en otra parte. Y las respuestas que buscas debes ir a buscarlas mucho más cerca de ti de lo que piensas. 


    —¿Qué quiere decir? —No tenía tiempo para enigmas y  adivinanzas, pero sabía que no iba a hacer hablar a Piscopo. Era un jefe de la vieja escuela y me encontraba en su territorio. Tenía que seguir moviéndome con una cierta cautela si quería obtener información útil. 


    —Que a veces es quien menos esperas quien hace las cosas más impensadas. Yo solo puedo decirte dónde se encuentra. Pero de lo demás debes ocuparte tú. Y no será algo agradable para vosotros. 


     


    ***


    Pasé por la casa de mi padre con la intención de no cruzarme con nadie. Tenía prisa, mucha prisa. Entré en el estudio para buscar el arma. Sentía que no podía respirar, nunca había experimentado una sensación similar, como una opresión insoportable en el pecho. Un dolor que mordía mi corazón con tanta fuerza que amenazaba con hacerlo sangrar. Y luego el hielo. Sabía que la única forma de enfrentar esa situación era pensar con claridad y con el mayor desapego posible. Si podía mantenerme frío, tendría una posibilidad de traer a casa a Rose. No podía contemplar otras hipótesis. No podía concebir que podría no volver a verla nunca más, que podría perderla. Tenía que actuar. Me alejé del escritorio, tomé mi chaqueta y me dirigí hacia la puerta. Algo llamó mi atención, una sombra que tan pronto como salí de la habitación se desvaneció. Había alguien en el pasillo, estaba apostado detrás de mi puerta y había escapado en el momento en el que me había visto. Apuré el paso, quienquiera que fuera no se me habría escapado. El pasillo giraba repentinamente y estiré mi brazo para capturar al fugitivo. El agarre le arrancó un gemido. Un gemido femenino. 


    —¡Mary!


    Era mi hermana. La tomé por un brazo pero ella siguió gimiendo mientras la arrastraba hacia la luz. ¿Qué coño estaba pasando?


    Cuando estuvimos cerca de la ventana me miró. Y la sangre se me heló en las venas. 


    —Mary, ¿qué fue lo que pasó? —Tenía el labio tumefacto, un pómulo hinchado y la ceja maltrecha. Parecía que se había chocado de cara contra una pared. Bajé al resto de su cuerpo. El cuello tenía un hematoma violáceo y su vestido estaba desgarrado en la parte delantera. Una rabia ciega hirvió en mi pecho mientras trataba de reunir mis ideas—.Mary… 


    Ella parecía hipnotizada, como si estuviera en estado de shock. 


    —Yo no quería, Tony, de verdad no quería… —tenía los ojos muy abiertos y las lágrimas regaban su rostro. Intenté acercarme a ella pero me empujó extendiendo sus brazos—.No, tú no sabes lo que hice…  


    —¿Qué hiciste Mary? ¿Qué fue lo que te sucedió?


    Sus ojos se llenaron de lágrimas. Ese hermoso rostro combativo que conocía había sido reemplazado por el de una niña asustada. Le habían hecho daño e imaginar cómo pudo haber pasado, me llenaba de una ira que no sabía si podía controlar. 


    —Rose… todo fue mi culpa…


    ¿Qué estaba diciendo?


    —¿Qué quieres decir, Mary…?


    Sus ojos se clavaron en el suelo, repentinamente incapaces de sostener mi mirada.


    —Quería que tuviera una lección. —La sangre se heló en mis venas. 


    —¿Qué estás diciendo, Mary?


    —¡Qué es todo mi culpa, Tony!


    Sus palabras cayeron como una piedra en mi estómago. Un sollozo la sacudió con un temblor. 


    —No quería que pasara. Traté de arreglarlo, pero me dieron una paliza. Solo quería alejarla de Michael y de ti. Quería que tuviera una lección. Pero no quería que… —la cogí por los hombros, sin preocuparme por el hecho de que estuviera en shock.


    —¿Dónde? —pregunté con dureza—. He dicho, ¿dónde?  —repetí frío. 


    —No lo sé —respondió entre lágrimas. La miré fijamente a los ojos. Dentro de mi pecho sentía que tenía un castillo de cartas que poco a poco se estaba derrumbando. Estaba convencido de nunca haber experimentado un sentimiento tan puro y definido como el instinto asesino que en ese momento sentía hacia mi hermana. 


     


    ***


    Cuando llegué a la obra en construcción de Western Avenue, en la zona oeste de la ciudad, era ya entrada la tarde y pronto oscurecería. Corrí escaleras arriba con el corazón latiendo en mi garganta. ¿Cómo pude no darme cuenta? Todo había estado malditamente frente a mis ojos y sin embargo mi cerebro no se había detenido en ello lo suficiente. Era como esas escenas de las películas que pasaban tan rápido que no podías concentrarte en ellas. Eso era exactamente lo que había pasado. No me había centrado en la dinámica de ese extraño secuestro. 


    Subí por las escaleras de incendios de hierro para llegar al último piso del edificio en construcción. Me encontré pisando una gran superficie aún sin tratar, recubierta solo con cemento. El sol estaba ocultándose y arrojaba una luz dorada sobre el piso, el viento soplaba rompiendo el silencio. En el centro del gran espacio vacío, Rose estaba sentada en una silla con las manos y los pies atados. 


    Levantó la cabeza llamada por el sonido de mis pasos y sentí que mi mundo gris, por un momento volvía a iluminarse después de infinitas noches de oscuridad. La habían golpeado. Sus ojos color ámbar estaban apagados y su mirada vacía. No sabía si me reconocía o si tenía dificultades para enfocarme. Su boca entreabierta dejaba salir un pequeño hilo color rojo. 


    La sangre se inflamó en mis venas. El alivio de verla viva se mezcló con el repentino deseo de alcanzarla, desatarla, comprobar cada una de sus heridas y acunarla en mis brazos. Pero no era el momento para todo eso. La tormenta aún no había terminado y ni siquiera estaba seguro de si ambos saldríamos vivos. Había que enfrentar al monstruo antes.  


    Sabía que era una trampa, sabía muy bien que no estaba sola y que estaba a punto de encontrar la respuesta a las innumerables preguntas que me había formulado de camino hacia allí. El encuentro con don Raffaele y la confesión de Mary lo habían vuelto todo claro. 


    —Te darás cuenta que, llegados a este punto,  no puedo dejarla ir. —Quien había hablado había sido la última persona que hubiera esperado ver a espaldas de Rose. 


    Tara. 


    La esposa de Salvo, mi hermano. Estaba junto a ella, con su cuerpo mastodóntico envuelto en un abrigo de piel gris. Parecía lista para una visita social o para la misa del domingo, sin embargo estaba allí, liderando el equipo de torturadores de mi esposa. Habría tenido mucho más sentido parpadear y encontrarse en un sueño que estar ahí mirando la realidad. Escuché pasos a mis espaldas. Tara enarcó una ceja. 


    —No habrás pensado que podrías tomarme desprevenida, Tony. Que estaría aquí esperándote sola. —Mi visión periférica me permitió ver un tipo bajo y macizo dando vueltas a mi alrededor para pararse a mi lado a cierta distancia. No podía estar seguro de que estuviera solo, probablemente había otro hombre escondido quién sabe dónde. 


    —En cambio, conociéndote, has cometido la imbecilidad de venir solo. De eso estoy segura, porque siempre te sientes quién sabe quién, pero al final eres solo un imbécil. 


    —Solamente quiero llevarme a Rose, el resto no me importa nada. 


    —¿Y debería creerte? De verdad piensas que soy estúpida, ¿cierto, Tony? Muchos de vosotros lo pensáis, incluido tu hermano. Lástima que los estúpidos seáis vosotros. —Encendió un cigarrillo y dio una calada—.¿Las ves? —tiró un poco de la cabeza de Rose agarrándola del cabello. En ese momento hubiera querido apretar mis manos en su cuello—. Es una estúpida, la enésima estúpida que ha caído en tus garras.  


    Di un paso hacia delante pero el gorila a mi derecha quitó el seguro de su pistola.


    —No te conviene acercarte, Tony. Haré que te disparen sin pensarlo dos veces. —El brillo en sus ojos me dijo que hablaba en serio. Habría hecho que me mataran porque había un destello de locura en su mirada.  


    —Quién sabe lo que diría el doctor Stevenson de esta salida tuya —la provoqué con frialdad. Resopló con impaciencia. 


    —El doctor Stevenson me ha llenado de medicinas,  últimamente he arrojado frascos enteros en el váter y diría que me siento mejor. Mucho mejor. 


    —Salvo…


    —Tu hermano es un imbécil. En este momento estará bajo la falda de alguna puta talla cuarenta lamiéndole el coño. Sois una familia de asquerosos cerdos. —Presionó lo que quedaba del cigarrillo con su boca deformada por la rabia. 


    —Rose no tiene nada que ver con todo esto, no tiene la culpa de tus problemas con Salvo. 


    —Es cierto, pero no me importa. Tiene que sufrir. Tú tienes que sufrir a través de ella. Y nunca será suficiente para mí. 


    —Fuiste tú quien organizó mi atentado. 


    —Perspicaz. 


    —Pero fallaste. 


    —Fue casi mejor. Te habrías perdido la muerte en directo de tu adorada esposa. Y debo decir, que le había advertido. Ahora, de rodillas. —Mis piernas se negaban a doblarse—. He dicho, de rodillas —ordenó con autoridad. 


    Mi pierna se flexionó y tocó el áspero suelo de hormigón. El secuaz de Tara se me acercó. Vi su sombra proyectarse frente a mí y sentí el frío inconfundible de la pistola apuntada a mi sien. Estaba acabado. 


    Miré a Rose, frente a mí. Tara sostenía su cabeza levantada por su cabello. Su rostro, incluso tumefacto y masacrado me pareció hermosísimo. Sus ojos estaban llenos de lágrimas. 


    —Te amo, Tony.


    —Te amo, Rose —le hizo eco mi voz. Mantuve mis ojos abiertos para ver los últimos momentos de su vida, de nuestra vida. 


    

  


  
     


    Capítulo 24


     


    Rose


     


    Ver a Tony, no sé por qué, me llenó el corazón de alegría. Y sin embargo, la alegría era el último sentimiento que debería haber experimentado. Esposada a esa silla destartalada, había sido golpeada repetidamente, me habían dado puñetazos, tenía la cara  tan hinchada que apenas podía abrir los ojos. Me dolían los labios y sentía que no había punto en mi cuerpo que no se lamentara. Tony estaba de rodillas frente a mí, con uno de los secuaces de Tara apuntándole un arma a la cabeza. Me miraba. Su rostro no mostraba miedo, no había rastros de las súplicas que por lo general hacían los hombres que estaban a punto de ser asesinados. Mis últimas palabras habían sido para él y sus últimas palabras habían sido para mí. Podía morir sabiendo que mi marido me amaba y que yo lo amaba a él. 


    No sabía a quién de los dos le tocaría primero, pero no quería ver. Quería que el último fotograma de mi vida fuera su hermoso rostro y nada más. Cerré mis ojos frente a los de él bien abiertos. Tony, a diferencia de mí, habría mirado la muerte a la cara. Solo tenía que esperar el disparo y luego todo habría terminado. Inhalé, incluso cuando hacer entrar aire en mis pulmones parecía una tarea imposible. El disparo se efectuó mientras tenía los ojos cerrados. Lo sentí retumbar fuerte, me faltaba el aire para respirar. 


    Un peso rodó sobre mí como una roca. Abrí los ojos. Tara se había derrumbado sobre mí con toda su mole de forma descompuesta e incontrolada. Gemía y se retorcía como una bestia herida. Frente a mí, Tony había aprovechado reduciendo al matón que lo tenía en la mira. Ahora el hombre estaba en el suelo, con la cara contra el piso, inmovilizada. Todo pasó en un puñado de segundos. Tony aturdió al hombre con una serie de puñetazos y luego corrió hacia mí. Me liberó del peso muerto de Tara y luego me abrazó estando aún atada. Me estrechó durante muy poco tiempo porque de inmediato empezó a deshacer las ataduras de mis tobillos mientras sentía que alguien hacía lo mismo con las de mis muñecas. Tan pronto como estuve libre, me derrumbé en su pecho y él me sostuvo tomándome en brazos. Me giré apuntando directo hacia donde miraba y la vi. Diminuta, con el cabello recogido en una cola de caballo y un chándal, tenía el brazo extendido y empuñaba una pequeña pistola. Mary. Estaba casi como yo, un ojo morado y el labio hinchado.


    Nunca un espectáculo me pareció más extraño. Mary le había disparado a Tara. Tony seguía sosteniéndome en brazos mientras hablaba con su hermana.  


    —Mary…


    —No digas nada, Tony, todo esto pasó por mi culpa. —Luego se giró hacia mí. Estaba fría, distante, como si no se encontrara en el medio de la nada y no acabara de dispararle a la esposa de su hermano. 


    —Quería que tuvieras una lección, Rose. Pero no quería esto. Sé que nunca podrás perdonarme…


    —Creo que deberíamos continuar con esta conversación en casa. Llama de inmediato a Salvo. Tara está herida pero aún vive y su secuaz solo está aturdido. Tenemos que arreglar esta situación. —Me dejé caer en el pecho de Tony mientras escuchaba que Mary hablaba por teléfono siguiendo las órdenes de su hermano. Su voz era firme, dura, autoritaria, como la de una verdadera líder de un clan. Y por primera vez me di cuenta de que por culpa de Mary podría haber muerto. Tony y yo podríamos haber muerto ambos. Y gracias a ella estábamos vivos. Nuestra relación nunca volvería a ser la misma. 


    

  


  
     


    Capítulo 25


     


    Rose


     


    —¿Qué pasó con Tara? —Vi a Tony apretar su puño y luego relajarlo. Solo nombrar a esa mujer hacía que se volviera agresivo. Había tomado una ducha y aún llevaba el albornoz, estaba prácticamente en su regazo, en la cama matrimonial de nuestra casa en Lincoln Park. Tony me abrazó un poco más fuerte, pegándome a su pecho. Él también se había lavado la sangre del hombre de Tara al que había dejado a las puertas de la muerte y olía bien, a hombre y a limpio. Sobre todo, olía a seguridad y a casa. 


    —El proyectil le dio solo en un hombro, se las apañará. Por lo demás, creo que Salvo la encerrará en una clínica psiquiátrica. 


    Me estremecí.


    —Espero que nunca salga. Aunque, sus niños…


    Tony acarició mi espalda.


    —Mis sobrinos estarán más seguros lejos de una madre así. Quería matarte, Rose. 


    —Quería matarte también a ti. Yo solo era un daño colateral, fui secuestrada solo para hacerte sufrir más a ti. —Suspiré. La idea de que ambos podríamos estar bajo tierra era devastadora y me hacía sentir una sobreviviente. 


    —¿Y Mary?


    Tony suspiró.


    —No puedo perdonarla, Rose. Y Michael tampoco puede hacerlo. 


    Vi a Michael después del secuestro. Había llegado corriendo a casa, me había abrazado. Le había preguntado por Mary pero él había sido evasivo y supe que no quería hablar. No conmigo y no en ese momento. Podía entenderlo. Estaba lleno de remordimiento por lo que me había pasado, aunque le había repetido que no era culpa suya. 


    —¿Hablaste con él? —Sabía que Tony y Michael habían llegado a un acuerdo. 


    —Sí, cuando lo acompañé a la puerta. 


    —¿Qué habéis decidido hacer con tu hermana, Tony? —Vi pasar por su cara una sombra de sufrimiento, acompañada de una feroz determinación. Lo que fuera que Tony hubiera dicho, era su decisión final y no daría marcha atrás. 


    —Pasará un período lejos de casa. 


    —Lejos, ¿dónde?


    —Probablemente en Suiza. 


    Asentí. Lo lamentaba por Tony, pero no sabía exactamente qué sentía por Mary. ¿Rencor? Ciertamente no odio, pero no podía decir que estuviera en lo alto de la lista de las personas que me gustaría tener junto a mí. 


    —No puedo permitir que se quede cerca de ti, no después de lo que hizo.


    —No quería que la situación llegara a ese punto. Solo quería… 


    —Lo sé, pero todo comenzó por ella y no puedo perdonarla. Sigue siendo mi hermana. Quiero que se aleje un tiempo. Por el momento es la mejor decisión que puedo tomar. 


    Me acurruqué aún más contra su pecho.


    —No puedo pensar en cómo habría sido mi vida sin ti. Cuando te vi aparecer frente a mis ojos… no lo sé… estaba aliviada y al mismo tiempo quería gritarte que corrieras, porque sabía que se trataba de una trampa…


    —Shh… amor mío. Es suficiente —la palma de la mano de Tony se ubicó alrededor de mi cuello, haciendo que girara en su dirección.


    —Ahora diría que ha llegado el momento de planear algo para nosotros. Para mí y para ti. ¿Qué dices?


    Me derretí en el calor de su abrazo. Me di cuenta que necesitaba de su amor tanto como de su cuerpo. Deslicé una mano en su albornoz tocando su pecho. Estaba duro y cubierto de suaves vellos. Bajé a los surcos bien definidos de los músculos de su abdomen.


    —¿Qué tienes en mente? 


    —Tengo una propuesta seria para hacerte. Pero primero tengo la urgente necesidad de hacer el amor contigo. —Su declaración cruda, sin vergüenza y sin rodeos tuvo el poder de hacerme sentir tan excitada que percibí un deseo casi doloroso entre mis piernas. 


    Dejé que me abriera el albornoz y subiera sobre mí. Ya estaba listo y duro. Me retorcí un poco debajo de él hasta que me atravesó. Se me cortó la respiración por la excitación y la necesidad de sentirlo completamente dentro de mí. Tony en mi cuerpo era todo lo que había deseado. 


     


    

  


  
     


    Epílogo


     


    Lincoln Park, Chicago – Illinois -  mes de enero.


     


    Rose


     


    —Os declaro marido y mujer. Puede besar a la novia. 


    El sacerdote pronunció las palabras sonriendo y yo también sonreí. Hace apenas tres meses, hubiera tomado el ramo que tenía en mis manos como un mazo y lo habría golpeado en su cabeza hasta hacer que se desmayara. Los rododendros blancos habrían caído sin piedad sobre ese rostro rubicundo de doble papada enmarcado por el cuello. Pero muchas cosas habían cambiado. El sacerdote ya no era el mismo, en primer lugar. Y tampoco Tony y yo lo éramos.  


    Habíamos decidido renovar nuestros votos matrimoniales en el jardín de nuestra casa en presencia de solo dos testigos y tres invitados. Mi hermano y el suyo. Michael y Salvo estaban  respectivamente a mi lado y al de Tony. Los pequeños Anthony jr., Vincent y Carmelo, muy elegantes con sus trajecitos de fiesta, eran vigilados por dos niñeras. Doris estaba en su luna de miel con Ralph y mi suegro se encontraba demasiado enfermo como para alejarse de casa. Tara había sido encerrada en una clínica psiquiátrica. Mary estaba en Suiza, como invitada en casa de unos parientes de la familia de Tony y estrictamente controlada. Me volví hacia mi marido. Estaba finalmente lista para empezar una nueva vida juntos. Esta vez por decisión de ambos, sin constricciones ni ataduras. Solo porque realmente lo queríamos. 


    —Puede besar a la novia. 


    El sonido de esas palabras fue lo más increíble que pudiera escuchar. Por fin la vida me estaba dando lo que realmente quería, estaba todo ahí, concentrado en ese hombre duro, tenaz y sólido como una roca que tenía a mi lado. Tony nunca sería un romántico, pero para mí estaba bien así. 


    Yo lo amaba, él me amaba a su manera apasionada, cruda, carnal y estábamos comenzando una nueva vida. Juntos. 


     


    

  


  
     


     


    Agradecimientos


    Gracias a todas vosotras que, como siempre, habéis llegado a la última página. Esta novela pudo haber sido una novela romántica con temática de mafia, digo pudo, porque en realidad en mi opinión no lo fue, o en todo caso lo fue en mínima medida. La razón os la digo de inmediato: quise dar más espacio al amor que a la muerte, no puedo evitarlo, es mi naturaleza y yo, como Tony, tampoco puedo renegar de ella. 


    Si queréis contactarme en privado para consejos, sugerencias, opiniones, todo lo que gustéis, estoy siempre a vuestra disposición. 


    Mi dirección de correo es: 


    hopegwendolen@gmail.com


    Me encontráis también en Facebook. 


    https://www.facebook.com/Romanzidamore


    https://www.facebook.com/romanticanovelaromantica 


    Y en Instagram


    @gwendolen_hope


    Si os apetece podéis seguir mi página de autor en Amazon, allí se encuentran todas mis novelas. 


    ¡Os dejo un beso a todas y os doy cita en la próxima historia!


     


    Gwendolen H…

  


  


  
    [1] Jefe supremo de una organización mafiosa. 

  


  
    [2] Término dialectal que hace referencia a una persona de poca monta. 

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
2 :,"GVENDOLEN HOPE: |

an s "





